










15 Mayo 1949 
ORIGINAL; SPANISH 
COMISION 'ECONOMICA PARA AMERICA LATINA 
Informs  ee l Grupo Kixto de Trabajo CEPAL/QAA 
rango e l honor de pros-an t a r e l informe  preliminar 
preparado por e l fcrup'o  Mixto de Trabajo, const i tuído por l a 
Comisión Económica para la América Latina y l a Organización 
de l a s Naciones Unidas p a n la mentación y la ag r i cu l tu ra , 
en cumplimiento de 1.a r . solución aprobada por os ta Comisión, 
con facha  23 de junio de 1948 {E/'CN. 12/60), en concordancia 
con l a resolución sobro "acción coordinada para hacer frente 
a la prolongada c r i s i 3 do alimentos en e l mundo" (lo3 Vi) , 
del Consejo Económica y Social» 
De acuerdo con e l Director Gener- 1 de la. Organización de 
1RS Naciones Unidas para l a Alimentación y la Agricul tura, se 
organizó el mencionado grupo ao t raba jo ;?n la ciudad de Mexico, 
a fines  de octubre de 194Gj sus miembros tan v is i tado todos los 
países latinoamericanos, investigando los medios de producción 
agropecuaria y recopilando d: tos-para e l informe,  en s i cual 
s • 
se analizan los factores  principa los dé» la producción de 
alimentos y l a s causas da La escasez di 9umirástros a l a 
ag r i cu l tu ra , que c-ntorpecn actraalr.' :r,tt d i cija producción en 
l a América Latina» 
Como result."ae ae l a r iíTv-.:ñti.'"ación 3 y es tudios rea l i zados , 
se prsparó es te informo  prelimiisrr, 9adieto a los cambios a quo 
dé lugar la revis ión final  que de >íl ha;ínn las Organizaciones 
que in terv in ieron en su redacción. 
/Se incluye 
G incluye adjunta la l i s t a de las personas quo 
contribuyeron a su elaboración y que representaron 
respectivamente a la Organización de l a s Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura y a l a Secretaría de 
la Comisión Económica para América Latina, de las Naciones 
Unidas. 
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La redacc ión de l informe  del Grupo Mixto de Trabajo fue 
hecho por: Jorga Alcafar  jjnpuoro, Francisco Aquino h . , Raymond 
. Et c h a t s , vîalter Pawley y Alfredo  Saco. 
Al te-minar l a guerra, raient ras sus peligros y horrores 
iban desapareciendo, e l mundo afrontó  una c r í t i c a escasez de 
alimentos. Se tomaron medidas nacionales J internacionales 
para conjurar la c r i s i s , poro pronto s« hizo potente que 2¿>s 
medidas de corto plazo, destinadas a as-¡gurar una mejor 
dis tr ibución de 1 -.s oxistenaixs, no ^ran suficientes.  Había 
que expandir la agr icul tura y era necesaria un.; expansión 
¿x. ra le la en los sectores de la indus t r ia , j1 transporto y l a s 
finan»as. 
En 1947, los gobiernes reunidos en Ginebra en la Tercera 
Sesión de La Conferencia  de la Organización da Alimentación y 
Agricultura de las Naciones Unidas, reconocieron fm  forma 
unánime la necesidad de este desarrollo paralelo y opinaron 
que era necesaria una acción internacional a través ael 
Consejo ¿conómico y Social para hacer frente  a l a continuada 
c r i s i s alimenticia mundial mediante "la integración efectiva 
de todos los esfuerzo?:  dir igidos hacia la expansion de la 
economía mundial." 
poster iomente, el Concejo Económico y Social, en su 
sexta Sesión, invi tó a los Organismos Especializados y a l a s 
Comisionas Económicas Regionales interesadas, a estudiar , en 
consulta con la Organización le Alimentación y Agricultura, las 
medidas aconse jab les para l o g r a r un aumento en l a producción 
de a l imentos mediante l a e l iminación de l a escasez de s u m i n i s t r o s . 
Esta resolución fu-  pre so retada a la consideración de l a 
Comisión Económica para América Latina. El punto de v i s ta de los 
/gobdemos, t a l como 
gobiernos, t a l como fué  expresado on la Primera Sesión de este 
Organismo, era que, e l prolongado período de cares t ía do 
prcductos alimenticios había creado una si tuación que 
reclamaba una acción inmediata y que, con e l fin  de elevar 1<">S 
nivelas de nutr ic ión de los pueblos de América Latina, as í 
coi.io de otras regiones, eran necesarios el aumento en la oferta 
y l a mejor distr ibución de ios suij inistros agrícolas, as í 
cqjao también e l m. joramiento de los t ransportes . 
óe pidió entonces a l Secretario Ejecutivo de la Comisión 
Económica para «.msrica Latina, y a l Director General de l a 
Organización de alimentación y Agricultura, que establecieran 
un Grupo Lixto de Trabajo tn t re los Secretariados de ambas 
organizaciones, para estudiar la forma  de coordinar los 
esfuerzos  destinados r. aumentar la producción de alimentos, 
preocupándose de la escasez de oferta  de l^s principales 
suministros agrícolas, y d J l t ransporte. 
El presente informo  es e l primer paso dado en conjunto 
por la Organización de alimentación y agricul tura y la Comisión 
-iConÓMica para ^m'rica Latin:1 parc, cumplir con esta resolución. 
Las t jndenci -s recientes de la producción y distr ibución 
de los productos ..limuaticios en j-.iríric-- Latina, demuestran que 
l i s preocupaciones de los gobiernos eran just i f icadas  y que l a 
importancia que atribuyeron a las relaciones entre l a indust r ia , 
e l transporte y la agr icul tura , era bien fundada. 
En los últimos años, e l abasto de alimentos disponibles 
para e l consumo en Americi La t ina , ha aumentado, pero también 
h¿ habido un aumento considerable en la población. Según e l 
"Est;.do de la Alimentación y agricultura (194̂ ) —(  los 
/abastecimientos de 
1/  Organización de Alimentación y Agricultura, Naciones Unidas, 
Washington D.C. 1948. 
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abastecimientos de alimentos en América Latina en e l período 
1947-1948 han aumentado 91 un 27 por ciento comparados con los 
disponibles en e l período de pre-guerra (1934-193Ô). Durante 
e l ¡rdsmo período, la población ha crecido en un 24 por ciento. 
En términos generales, por lo tanto , los niveles medios de l as 
provisiones al imenticias han permanecido iguales' que antes de 
la guerra. Pero e l los cran y continúan siendo insa t i s fac tor ios ; 
a pesar de que algunos países gozan de una dieta, razonablemente 
bxiena, en lu gran mayoría de l a s repúblicas latinoamericanas, 
e l t é mino medio de consumo de alimentos por cabeza continúa 
siendo muy bajo, y, aún más, las grandes diferencias  entre los 
d i s t in tos grupoí socialeg dan por resultado, para algunos 
grupos, un cuadro d i t é t i co que causa, con j u s t i c i a , l a 
preocupación de los ¿obii-rnos. 
PL's aún, los niveles de nutrición de pre-gucrra, 
inpatisfacLorios  como eran, han sido mantenidos debido a una 
disminución en l a s e.c^'t.-j.ciones y a un aproeiable aumento de 
l a s importaciones de alimentos. Ll volumen de las exportaciones 
de alimentos en el poríoao j.947-194®) "si se lo compara con el del 
período de pre-guerr- , es de un 98 por c iento . Las importaciones 
de alimento:! han subido a un 145 por ciento con respecto a l a 
pro-guerra. L i verdad ---s que el volumen de' producción de 
alimentos ha aumentado sólo en mi 20 por ciento mientras la 
población ha agentado orí un 24 por c iento . 
.vi considerar esta si tuación, los gobiernos representados 
en la Primera Lesión de la Comisión Económica para América 
Latina, dieren con toda razón, especial importancia a los 
elementos que le s permitirían aumentar la producción agrícola 
de sus países, a l sugerir que la eliminación de la escasez 
de abastos y el mejoremiento de los medios de transporte podrían 
/producir resultados 
E/CU.12/33 
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l u c i r r e s u l t a d o s benef ic iosos ,  l a Comisión tuvo p resen te s 
s in duda, lars grandes d i f i c u l t a r e s  quo se habían creado en 
.anos pa í s .s l a t inoamer icanos debido a l a escasez de 
. . tros a g r í c o l a s . 
En América l a t i n a como en " t r a s reg iones , o l per íodo de 
l a guerra se c a r a c t e r i z ó por un gran descenso en l a s 
importaciones de sumi: l is t ros a g r í c o l a s y de equipos de t r a n s p o r t e . 
EEÍO d io como r e s u l t a d o l a p resenc ia de una demanda a c u c i a d a 
en e l per íodo inmediato de pos t -guerra . ' A pesar de l a 
s i m i l i t u d que ex i s t , ; entn . e s to aspecto de l a s i t u a c i ó n 
1 a t ino; une r i c ana y a l de Europa, por ejemplo, no quiere d e c i r 
en modo alguno que los fac tores  que determinan l a demanda de 
¡Jumihistros a g r í c o l a s y de medios de t ranspor t ! - puedan 
jararse en t ry es tos dos con t inen tes . En Europa, y en a lgunas 
;S de l Leiano Oriento , l a demanda se v io acentuada cor l a s 
des t rucc iones de l a gue r r a . E l problema en osas regiones es 
pr incipalmente c.o recons t rucc ión , por l o menos en l o s primero3 
años de l a pos t -gue r ra . Es te no os ¿.1 caso en América La t i na . 
Sin embargo, e l per íodo de guerra La t r a í d o vina s e r i e de cambios 
en l a e s t r u c t u r a econ'uiira de l a s ve in t e r epúb l i ca s . E l deseo 
genera l izado do ampliar l a i n d u s t r i a , consecuencia de l a s 
d i f i c u l t a d e s  en l a obtención de productos manufacturados  en 
Europa y en l o s a s tados Unidos durante e l c o n f l i c t o ,  se unió 
a una conciencia c r ec i en t e de l a importancia de l progreso 
t é c n i c o en l a e g r i e u l t u r a . Les gobiernos han reconocido que 
l a i n d u s t r i a no puede s e r ampliada sobre l a base de l o que, 
en algunos casos, es un- a g r i c u l t u r a a r c a i c a . 
La expansión en e l uso de l o s medios do producción se 
c o n v i r t i ó , por l o t a n t o , en uní cues t ión do p o l í t i c a 
a b a j o se v io en 1 
/neces idad de examinar l a s 
gubernamental y e l Grupo Mixto de Tr ó l a 
E/CNolS/So 
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necbsidad de examinar I~s p o l i t i c . . s a g r í c o l a s de i o s 
t 
gobiernos , que es tán íntimamente r e l ac ionadas con l o s programas 
de n u t r i c i ó n que han adoptado. E l per íodo de pos t -gue r r a se 
c a r a c t e r i z a en c é r i c a L a t i n a , como en o t r a s pa r t e s a e l mundo, 
por una conciencia c r ec i en t e de l o s problemas de l a a l imentac ión 
y l a n u t r i c i ó n . 
Esto es pa r t i cu la r i sen to c i e r t o on e l campo de l a pesque r í a . 
.MI su deseo ue mejorar l a n u t r i c i ó n de sus poblac iones , l o s 
gobiernos la t inoamericanos han fomentado,  en muchos casos , e l 
d e s a r r o l l o de pesquer ías . El problema es de impor tancia , ya 
quo un d e s a r r o l l o de la i n d u s t r i a pesquem mejora r ía 
i 
probablemente l a n u t r i c i ó n de l o s pueblos , añadiendo p ro t e ínas 
y ca l c io a s u s d i e t r - j . E l Grupo l í ixto de Traba jo reconoció 
la importancia de eetag f ac to res  y los problemas r e l a t i v o s a 
l a pesca, especi ab l en te l o s re lac ionados con lu Obtención d e l 
a p a r e j o necesa r io son t-rat-du s en un cap i t u lo e s p e c i a l de e s t e 
informe. 
E l Grupo Mixto de Traba jo encontre casos ae escasez de 
sumin i s t ros quo c o n s t i t u í a n un impedimento pare e l d e s a r r o l l o 
de l a agri c u l t u r a . Tal as , por ejemplo, e l caso de los 
f e r t i l i z a n t e s  n i t rogenados , cuyo abas tec imiento 'continúa siendo 
escaso , - n muchas o t r a s ocas iones , l a escasez de sumin i s t ros 
no e ra t a n -guda, pero a pusur de que h a b í a d i s p o n i b i l i d a d e s 
l a s r e s e r v a s es taban t a n agotadas y l o s t r a n s p o r t e s oran t an 
coeficientes,  que había r e t r a s o s en l a s e n t r e g a s , 
?or no t ab l e que puedan Ser algunos ejemplos i n d i v i d u a l e s 
do escasez de abas tec imien tos , no s e r í a prudente hacer 
gene ra l i z ac iones pa r t i endo ae e l l o s . En e s t e con t inen t e de 
c o n t r a s t e s pueden encont rarse t odas l a s condiciones f í s i c a s  y 
demográficas  que. pueden c o n s t i t u i r , ya sea impedimentos o 
/ f a c t o r e s  favorab les ,  para 
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factores  favorables,  para e l empleo de los suministros 
agrícolas . Desde l a s populosas zonas del Caribe, hasta las 
r icas y escasamente pobladas pampas del sur, y desde las 
escarpadas montañas de la costa del Pacífico  hasta l a s l lanuras 
de la costa del a t l án t i co , las convenidcias del medio varían 
grandemente. Las dif icultades  o los beneficios  creados por 
e l hombre varían según el memento pol í t ico y la influencia  de 
las condiciones económicus generales^-, en algunes casos 
determinan la conveniencia del uso de cier tos suministros. Ha 
habido y continúa habiendo casos de escasez do abasto, pero e l 
aumento de la producción alimenticia en es ta región exige una 
forma  más radical c.e rncprar el problema. Debe darse a l a 
agricultura e l lugar que se merece. Es a l l í donde radica l a 
cuestión fundamental.  Las esperanzas para l a futura  expansión 
de e l l a residen en la creciente conciencia por parto de los 
gobiernos y de los pueblus, do l a importancia de los métodos y 
técnicas modernos. Lo que se necesita de inmediato es acción 
en estos campos. Ka/ores cantidades de f e r t i l i zan te s ,  de 
maquinaria agrícola., de pesticidas y de fungicidas,  deben a f lu i r 
haci~ países donde so h". organizado ia investigación y la 
extensión agrícola, donde se han establecido servicios de 
educación y se han mejorado las condiciones de salubridad. La 
int err elación de estos elementos constituye la pr incipal 
dif icul tad 
solución .del problema, y e l reto que tienen 
que aceptar los gobiernos. Ll Grupo Mixto de Trabajo fué  de 
parecer que era necesario pasar de la restr ingida tarea que 
representaba e l estudio del aumento de la producción de alimentos 
por medio de la eliminación de la escasez de s\uninistros, a la 
tarea más amplia de considerar el problema de todos los factores 
principales, favorables  o desfavorables  que influyen  en una forma 
l otra sobre el uso de esos medios de producción. 
/til  adoptar este 
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A1 adoptar e s t e enfoque  d e l p r o b l e m e l Grupo Mixto de 
Trabajo ha t en ido en cons iderac ión no só lo l o s r e s u l t a d o s de 
sus aver iguac iones , basados en datos e s t a d í s t i c o s y económicos 
recogidos en e l curso de su v i s i t a a l a s ve in t e r epúb l i ca s 
l a t inoamer icanas , s ino también l a s opiniones de l o s 
func ionar ios  que t u v i e r o n l a bondad de expresar sus puntos de 
v i s t a sobre e s t e importante problema. Estos funcionar ios  fueron 
de opinión que e l problema d e l Grupo Mixto de T r a b a j o . t e n í a que 
se r examinado den t ro de l ambiente que determina e l uso de 
l o s medios de producción. Se hizo ev iden te para los miembros 
de l Grupo Hiato de Trabajo que e l problema sometido a su 
cons iderac ión t e n í a c a r a c t e r í s t i c a s e s p e c i a l e s en América La t ina . 
Las cons iderac iones a r r i b a anotadas han determinado l a forma 
en que se present i e s t e informe.  En e l Capí tu lo I se ha hecho 
un esfuerzo  para e s t u d i a r l o s f ac to r e s  f i s i o g r á f i c o s ,  s o c i o l ó g i c o s , 
económicos y f inanc ie ros  que a fec tan  l a producción de a l imentos . 
Es te c ap í t u lo no pretende ser un exame n genera l y completo, s ino 
c o n s t i t u y e e l enfoque  t e ó r i c o d e l problema con que e l Grupo 
Mixto de Trabajo se v io confrontado  y apunta l a s i n t e r r e l a c i o n e s 
extremadamente complejas q u e ' e x i s t e n e n t r e l o s v a r i o s obs tácu los 
que impiden e l uso más amplio de l o s suminis t ros a g r í c o l a s . 
Les Capí tu los I I a l VII es tudian l o s f ac to re s  m a t e r i a l e s 
que in f luenc ian  l a producción a l i m e n t i c i a en América La t ina . El 
Grupo Mixto de Traba jo , ha considerado, s i n embargo, que en ningún 
caso puede hacerse unr, evaluación c u a n t i t a t i v a de l a s neces idades 
f u t u r a s .  Además de la n a t u r a l e z a compleja y de l a i n t e r r e l a c i ó n 
ent re los f ac to re s  que determinan e l uso de l o s suminis t ros 
a g r í c o l a s , l a f a l t a  de e s t a d í s t i c a s ha impedido l a eva luac ión 
de l a s neces idades . 
Se ha dicho que América La t ina , tomada en conjunto , p resen ta 
/ c a i - a c t ê r í s t i c a s d i f e r e n t e s 
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ca rac te r í s t i cas diferentes  a otras regiones. Siempre que e l lo 
ha sido posible, los problemas se han t ratado sobre una base 
racional, pero cada país que ha sido visitado presenta un 
problema diferente  y es precisamente esta variedad lo que 
ha 2e a la América Latina, de manera que a t ravés del informe 
^ a t ra tado de individual izar los casos part iculares de 
caia país . 
I En un estudio tan breve do problema de t a r t a importancia 
* n a región tan extensa, ser ía presuntuoso pretender que se 
ha encontrado la solución a l a escasez de suministros. Sin 
embargo, parece haber algunos problemas que reclaman acción 
nacional o i r tornaciónal , y para cuya solución pueden pres tar 
su ayuda las O r ¿ a n i / e n e s Internacionales. Estos han sido 
coasigna ios a l final  cíe onda capí tulo del informe  y resumidos 
en e l siguiente exti .cto, 111 Grupo Mixto de Trabajo espera 
que conduzcan a l a a d o p c i ó n de medidas de orden prácticc para 
lograr 1.. expansión l e las economías de América Latina y del 
mund o. 
CONCLUSIONES. 
1. Durante l a guerra hubo una escasez aguda de suministros 
agrícolas , especialmente maquinaria. Sin embargo,, salvo 
contedas excepciones este estado de cosas terminó en 194e, 
El período 1945 á 1948 se caracterizó por el aumento consi-
derable del volumen de importaciones„ A l ines de 1947 
América Latina estaba importando (en valor) t r es voces 
más f e r t i l i z an t e s ,  cuatro veces más t rac tores y cuatro 
veces más pesiâcicau que en el período de preguerra. 
2C El Grupo hfixto  de Trabajo lia encontrado que la fal ta  de 
disponibilidad de suministros no es a l presente un impedi-
mento grave p a n el aumonto en el uso de los medios de 
producción agrícola en América Latina, 
3» Sin embargo, en algunos eases importantes, escasez de 
oferta  continu?, restringiendo el uso do los suministros 
agrícolas„ La escasez parece l imitarse a l equipo pesado, 
particularmente t ractores de orusra. Lay jjran dif icul tad  para 
obtener el equipo necesario para la remoción de t i e r r a o 
para el desmonte, y este es un impedimento para los progra-
mas de i r r igación, -drenaje y colonización de algunos pa íses . 
También exis te escasez de ciertos t ipos de equipo necesarios 
para los programas de apertura de pozos, particularmente 
tuber ía jy cubiertas para los mismos. Alambre para cercos 
incluyendo el alambre de púas parece ser e l producto más 
importante que se encuentra en cares t ía , 
4o Los pr incipales impedimentos para e l aumento en ol emplee 
/de los suministros 
los suministros agrícolas en América Latina son: 
d 
Servicios do demostración agrícola inadecuados, 3n muchos países 
no hay servicios de divulgación y cuando existen no están lo 
suficientemer.t  bien financiados,  dotaaos y equipados. Los ag r i -
cultores ae América Latina necesitan consejo para poder mejorar 
^ u s métodos de producción y para poder u t i l i z a r los métodos de 
producción agrícola modernos» 
b) Falta de educación técnica. Hay pocas escuelas de agricul tura 
para impartir la educación a niveles a l tos o intermedios, 
c) Investigaciones inadecuadas sobre los tipos de suministros 
que se necesitan en condiciones específicas.  No se saba lo 
suficiente  sobre las necesidades de fe r t i l i zan tes  en los 
d i s t in tos suelos, l a adaptación de pes t ic idas a las plagas o 
enfermedades  locales ni tamncco las clases de maquinaria ; 
requeridas por los varios t ipos de t raba jo en las diversas 
local ida dos» 
d) Facilidades de crédl'oo insuficientes  tanto para la compra de 
suministros agrícolas como parí e l fomento  general del desarrollo 
agrícola6 En muchos paísos parecería que las ventas de maquinaria 
agrícola se mult ipl icarían s i los agricul tores podrían obtener 
e l eau^.po bajo planes de pago mis apropiados. L?. falta  de 
crédito para las pesquerías y para los preparadores y d i s t r i -
buidores de pescado, ha sido también un obstáculo inportante 
para un desarrollo de industr ia pesquera. 
e) El a l t o costo de la mayor parte de los s^xLnistros para la 
agricul tura latinoamericana comparada con los precios que los 
agr icul tores de los países más industr ia l izados, t ienen que 
pagar por los mismos a r t í cu los . Estos a l tos costos resul tan de 
los flotes  marítimos y t e r r e s t r e s y de los recargos por d i s t r i -
bución. 
f)  Escasez de divisas , particularmente dólares, Las dificultades 
de divisas l imitan la cantidad de suministros agrícolas que 
pueden ser introducidos en los países en aprcxiradamente la 
tercera parte de las naciones de America Latina cuyas importa-
ciones representan más de 3a mitad del t o t a l de suministres 
agrícolas importecas por la región, 
g) Los bajos rendimientos por unidad de superficie  que no sólo 
son responsables en par te por la pobreza del agr icu l to r , sino 
tembién, con frecuencia,  vuelven anti-económico e l uso de los 
elementes modem "-s de producción agr ícola . Por ejemplo, los 
rendimiü^ tos son tan bajos en a l runas fonas  que aun cuando 
e l uso de fe r t i l i zan tes  olo-va grandemente la producción, e l 
aumento absoluto es insuficiente  para psgar el valor del 
fe r t i l izante»  En ruchos caros variedades de semillas do 
rendimif-r.tos  más a l to s son un pro-requis i to para el uso 
económico de los fer t i l izantes , , 
h) La pequenez de las fincas  o unidrdes de producción en muchas 
partes de la región. Este os un impedimento principalmente 
para e l uso cooperativo de maquinaria agrícola t a l como se 
está haciendo en un número de países , 
i ) Los baj r 'S ingresos do los agricultores y 1? comparativa abun-
dancia de mano de obra debidos principalmente a la fal ta  de 
oportunas a l te rna t ivas de omnlec que podrían ser proporcionadas 
por la industr ia l ización, 'listo es un impedimento principalmente 
para e l uso de maquinaria, que desplaza la m/jio de obra. 
j ) La mala red de t ransportes , principalmente los caminos o sendas 
en l as 2on"s rura les , 5n muchas áreas la dis t r ibución de f e r t i -
l i zan tes , maquinaria y combustible es praoticalmentu imposible, 
y cuar.do es físicamente  posible los costos de transporte con 
los medies primitivos disponibles entro la ciudad y la finca 
/son prohibi t ivos . 
Siendo que los factores  enumerados ar r iba constituyen, más bien 
que l a s dif icul tades  de ofer tas ,  los impedimentos pr inc ipales 
para e l uso incrementado de los suministros agr ícolas en América 
Latina, e l Grupo Mixto de Trabajo consideró que un aumento en 
él empleo de técracas modernas sólo podría conseguirse atendiendo 
primero a estos problemas» Silos constituyen los pre- requis i tos 
para l a u t i l i zac ión incrementada de los elementos modernos de la 
producción agrícola» 
U'ti 1 iz11cien do los .sumirástros a g r í c o l a s . 
AÚn cuando e l empleo de maquinaria, f e r t i l i z an t e s  y pes t ic idas 
dentro de l a r e l i e n , es a l presente mucho más a l t o que antes de l a 
Segunda Guerra Mundial, todavía es muy pequeño por unidad de 
superficie  cultivada s i se l e compara cea e l de o t ras regiones, 
SI Grupo Mixto encontró que el empleo de suministros agr ícolas 
modernos esta concentrado en unos ñocos cult ivos y en relativamente 
pocas áreasi Con pocas excepciones les f e r t i l i zan te s  químicos, 
pes t i c ides y aperos de labranza modernos se usan selo en conexión 
con las cosechas de exportación* Los f e r t i l i z an t e s  se usan p r i n c i -
palmente pr.ra l a producción de caña de azúcar y algodón. La mayor 
parte du los pest ic idas se usan sobre los cul t ivos de bananos, 
algodón y algunas f ru tas .  Mas de la mitad de los t r ac to res 
exis tentes en la región están concentrados en algunas áreas de 
Argentina y Mexico, Las cosechas al iment icias básicas do l a 
región, principalmente el maíz y los f r i j o l e s ,  continúan siendo 
producidos con métodos pr imit ivos . 
El incremento reciente on e l empleo de suministros agr ícolas 
es ©n gran medida e l resultado del pa t roc in io directo de los 
gobiernos, Muchos gobiernos de América Latina han establecido 
recientemente servic ios de maquinaria agrícola y algunos 
/departamentos f i sca les 
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doïjartar.entos f iscales  son responsables por la importación de 
gran parte de los t rac tores en muchos países . El uso de p e s t i -
cidas, excepto en los casos de cult ivos especialmente de exporta-
ción está prácticamente limitado a aaxuellos casos en que una 
plaga alcanza las proporciones de una emergencia nacional. En 
estos e s o s son generalmente los gobiernos los que han i n t e r -
venido di r o c tan ente. 
Producción de suministros agrícolas en América T-atina. 
9. C'-n la excepción de fe r t i l i zan tes ,1a  producción de suministros 
agrícolas en América Latina es muy l imitada. 
Solamente cuatro países , (Argentina, Bras i l , Chile y 
Mexico) poseen fábricag  de maquinaria agrícola y equipo que 
producen en una o?oala de cfnsiieración,  En estos casos la 
producción se concentra principalmente sobre tipos simples de 
aperos de labranza y sobre la manufactura  de partes y repuestos . 
l a producción do abonas está concentrada en Chile y perú. 
Sin embargo^ Argentina¡ Brasi l y México también producen f e r t i -
l izantes en alguna escala, Los pes t ic idas , materiales para p re -
pararlos y equipes para apl icar los no se producen en la región 
con excepción del caso de Argentina, Brasil y Mexico, 
10, Los planes existentes para la expansión de la producción de 
suministros agrícolas en America Latina indican que en los próximos 
, í t 
años la producción domestica sera mas importante que a l presente 
y que se volverá cada vez más variada que la l i s t a de productos 
fabricados  y el número de países donde se fabricarán.  Sin 
embargo, es también evidente que la región continuará depen-
diendo de las importaciones para la adquisición de la mayor 
parte de los suministres aer ícolas . 
11, Sin embargo, hay que hacer hincapié~sobre e l hecho de que e l 
nivel de l a s importaciones será grandemente influenciado  por 
/ e l curso 
el curso quo sigan los procios de los productos aer íco las . La 
experiencia ha demostrado que los agr icul tores en América Latina 
como en otras partes del mundo, son muy sensibles a los cambios 
que puedan ocurrir .en la relación que existe entre e l precio 
de sus productes y e l precio de I03 suministros que tienen que 
adquir ir fuera  de la finca,. 
Perdidas sustentadas a causa de l as plagas y enfermedades, 
América l a t ina carece en grado alarmante de facilidades  de 
almacenamiento, especialmente en los .países t ropicales . Es 
particularmente notable la fal ta  d2 facilidades  para e l 
r 
secamiento de los .granos y para el almacenamiento en frío?  Las 
perdidas do granas almacenados varían entre 15 per ciento en 
las senas templadas y un máximo de 50 por ciento en las regiones 
t ropicales , El paco más firme  que 00difa  darse para incrementar 
la disponibilidad de alimentos para el consumo y la exportación 
sería la ampliación ae las estructuras para el almacenamiento y 
e l nejor'amiento cie le™ métodos do br-degaje. 
Las pérdidas de las cosechas on el campo no pueden ser evaluadas 
con exactitud pero se estima que son del orden de 25 per ciento 
como promedio regional . Estas, pérdidas puoden reducirse grande-
mente cm el empleo adecuado de pes t ic idas . 
Posibilidades rara l a expansión del área cultivada y para el 
desarrollo de una agricultura in tensiva 0 
L^s programas para e l aumento dol área cultivada afectan  la 
deranda futura  de suministros agr ícolas; Las oportunidades en 
éste campo son considerables en América l a t i n a . Los hechos han 
demostrado auc la incorporación de les t e r r i t o r i o s a la fecha 
no ut i l izados dentro del t e r r i t o r i o económico efectivo  de los 
países es cuestión que está encima del poder de la in ic ia t iva 
privada individual y requiero la acción directa de los gobiernos 
/15> Hay 
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15. Hay programas extensos para el aumento del área bajo riego» 
3n cuanto esten terminados habrán aumentado el área i r r igada 
actual en aproximadamente 1,300.000 hectáreas, lo cual 
representará una adición de más de'1 2 o por c iento. 
16„ Los programas para l a recuperación de t i e r r a s y para colonización 
requieren grandes inversiones de cap i t a l . La fa l ta  de capi ta l 
es e l pr incipal obstáculo para la incorporación de nuevas áreas 
al cultivo y esto plantea el problema de s i no ser ía muchas 
veces más conveniente el. inver t i r el dinero en programas para 
aumentar los rendimientos de las t i e r r a s ya t rabajadas . 
Me j oramiento de las jo esquerías. 
17, Las pesquerías no se encuentran bien desarrolladas en América 
Latina. Los 7 35JCOC' r.&sc.Tdores de la región producen menos 
pescado que los ",300 oescadores de Js lendia . Esto indica que 
hay terreno para mejorar mucho l s s operaciones de Desea por 
medio de l a introducción de mejor equipo y aparejo . La expe-
r iencia ha üemostrado que la introducción de equipo es lenta 
cuando los pescadores no lo conocen y particularraente cuando 
no ha sido probada su eficacia  en la rogión, 0 -hería 
darse prioridad a la compra de motores para la flota  existente 
y debería prestarse atención a la mejora del diseño de los 
botes construíaos localmente, lo mismo que el aumento de 
aparejo de pesca ef iciente  da los t ipos que ya se usan en la 
regióna 
18. En la opinión del Grupo Mixto de Trabajo e l mayor obatáculõ . 
para e l desarrollo de la industria pesquera es la fa l ta  de 
mercados locales para e l poseído fresco  o preparado. Los 
esfuerzos  para aumentar la producción de pescado en la 
región han sido vanos muchas vr>ces a causa de la falta  de 
demanda, 
19c Junto con los esfuerzos  para aumentar le. demanda deberían 
/darse los 
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darse los pasos necesarios para mejorar l a dis t r ibución de 
los productos de la pesca. Hay necesidad de mejorar los 
medies de t ransporte , t a les como carpiónos y carros de ferro-
c a r r i l refrigerados,  les mismo que las facilidades  para el 
almacenamiento en frío  y para la preservación y presentación 
del pescado fresco  en l a s t iendas y mercadost 
20. La posibil idad de un aumento en el consumo de pescado salado 
y seco es limitado y e l poder adquisit ivo de la mayor parte 
de la población no permit ir ía un aumento sustancial en las 
ventas de pescado enlatado o congelado. Se estima por lo 
tanto que la distr ibución se hará en el futuro  principalmente 
en la forma  do pescado fresco*  La necesidad más urgente en 
este sentido es hielo y e l Grupo Mixto de Trabajo ha consta-
tado que e l abaste de hi elo es generalmente muy escaso. 
21. Es importarte que lns recursos pesqueros sean mejor conocidos 
con tb j e to do evi ta r e l desperdicio de esfuerzos  en aguas 
inproductivaí.n, 3¿to indica la necesidad dn la investigación 
biológica, l a pjsca experimental, la recolección de e s t ad í s -
t i cas y la educación de pescadores y técnicos r El Grupo Mixto 
de Trabajo estima que estos problemas son de carácter i n t e r -
nacional y por lo tanto los países de América l a t ina podrían 
muy bien reunir sus recursos financieros  y sus técnicos para 
efectuar  e l trr.bajo en forma  coordinada. Sugiere, asimismo, 
que l as organizaciones internacionales interesadas ayuden 
a los gobiernos a promover la cooperación en el campo de 
las pesquerías» 
B„ SUGERENCIAS, 
Antos de hacer las sugerencias, resultado de sus 
deliberaciones, el Grupo Mixto de Trabajo desea hacer una 
observación importante üe carácter general. Habiendo comenzado 
/ sus pesquisas 
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sus pesqu i sas b a j o l a suposic ión de que l a escasez de sumin i s t ros 
a g r í c o l a s era -el p r i n c i p a l obs táculo para e l mejoramiento de l a 
a g r i c u l t u r a de l a r e g i ó n , e l Grupo Mixto de Trabajo ha s ido 
l l e v a d a inexorablemente a l a conclus ión de que en l a mayoría de 
l o s casos l o s p r i n c i p a l e s impedimentos son muy d i s t i n t o s . El 
razonamiento de conjunto que ob l igó a l Grupo Mixto de Trabajo a 
adoptar e s t e punto ae v i s t a e s t á completamente d e s a r r o l l a d o en 
e l cuerpo de e s t e informe.  Sin emoprgo, l a conclus ión a que se 
ha l l egado exp l i ca e l por quo ha parecido- co r rec to l'iencbl-ocar 
primero l a s sugerencias sobre l o s s e r v i c i o s gubernamentales a l a 
a g r i c u l t u r a y o t ros tóp icos de c a r á c t e r genera l y después l a s 
sugerenc ias sobre cada uno de l o s suminis t ros a g r í c o l a s p r o p i a -
mente d ichos , 
Al hacer sus s igo renc ía s e l Gruño Mixto ha t r a t a d o de concen-
t r a r l a s sobre l o s renglones que caen dentro de l a competencia de 
l o s gobiernos i n t e r e sados actuando ya sea individualmente o en 
c o n c i e r t o . Se espera p e r cons igu ien te quo t a n t o en e l t e r r e n o 
p o l í t i c o como en e l t e r r e n o t é cn i co e s t a s sugerencias serán 
reconocidas como razonables y p r á c t i c a s „ 
General . 
1 , S e r v i c i o s de d ivulgac ión y extens ión a g r í c o l a . 
Estos s e r v i c i o s deber ían d e s a r r o l l a r s e inmediatamente 
proporcionando fondos  en esca la cada vez mayor y haciendo l o s 
a r r e g l o s para e l entrenamiento de l pe r sona l n e c e s a r i o , 
2 , Educación a g r í c o l a . 
""Deberían e s t a b l e c e r s e más escue las para l a p reparac ión 
t écn ica en el campo a g r í c o l a y l o s cursos deber ían ponerse a l 
a l cance de un segmento mayor do l a poblac ión a g r í c o l a , 
3 , I n v e s t i g a c i ó n , 
Deberá hacerse más i n v e s t i g a c i ó n sobre l a a p l i c a c i ó n y 
adaptac ión de l e s d ive r sos suminis t ros a g r í c o l a s ba jo l a s 
/ c o n d i c i e n e s 
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condicionas luc i los y para este fin  deberían establecerse mas 
estaciones experimentales. Las estaciones de investigación 
deberían prestar mayor atención a los programas para e l desarrollo 
* 
y dis tr ibución de semillas mejoradas. 
4., Crédito agr ícola . 
Deberían expander se l as facilidades  de crédito creando 
nuevas ins t i tuc iones , poniendo a la disposición de las ya 
exis tentes mayor cantidad de fondos  y extendiendo a los a g r i -
cultores préstamos bajo -condiciones en que sea fác i l  para e l los 
pagar pór la compra ne suministras agrícolas, 
5„ Transportes. 
Las carreteras y ferrocarr i les  deberían extenderse en gran 
medida ccn c.bjoto de qwo un mryor número de finqueros  puedan 
llev.1T sus productes ?1 mercado en fcri:ia  económica y puedan 
tenor acceso a los c.ntr< s de dis t r ibución de suministros 
agrícolasr 
Maquinaria- ¿ j ^ í f j ^ ' 
6. Los gobiernos y l a s ?sdaciones experimentales deberían dar los 
pasos necesarios para mejorar los t ipos más simples de herramientas 
y api res de labranza y hacer los arreglos necesarios para su 
manufactura  y distr ibución bara tas . 
7. Los gobiernes deberían estudiar la experiencia de otros países 
en re lación con los servicios de maquinaria agr ícola , y en los 
lugares donde no existen debería considerarse la posibi l idad 
de in t roduc i r les . Más aún, aquellos gobiernos que han tenido 
experiencias u t i l i zab les deberían dar de ta l l es sobre e l l a s a 
l a s organizad'-nes internacionales interesadas con objeto de que 
la información  pueda ser más ampliamente d i s t r ibu ida . 
8 0 Deberían establecerse escuelas para t r -i c tor i s tas y mecánicos 
en los varios países lo mismo que t a l l e r e s do reparación psra los 
diversos t ipos de maquinaria y aperos de labranza0 
/Fe r t i l i z an t e s 
I 
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9. I.a CAA debería tonar la i n i c i a t i va para la organización de una 
conferencia  regional sobre el uso, necesidades y abasto de 
abonos, 
lC» Deberían darse los pasos necesarios ^ara reducir los costos de 
los f e r t i l i z an te s  para e l agr icu l to r , especialmente por nedio 
ae la modificación  de tar i fas  de importación y los castos de 
transporte, y donde sea conveniente, por medie uol subsidio de los 
pr^ci ' is , aunque sea en forma  temporaria. 
Pest ic idas , 
11. Los gobiernos deberían f--.  ¡montar la experimentaci5nran el uso do les 
pest ic idas y la manuinrria pp.ra ap l icar los , 
12. la cooperación intorivicianal en materia del combato de plagas debe-
r í a continuarse y ampliarse, 
13. Los gobiernos deberían, cono medida urgente, establecer por lo 
menos pequeñas r e s r v a s de pest ic idas impor tâ t e s como una 
salvaguardia contra posibles emergencias. 
Almacenamiento. 
14-, Itucho del desperdicio actual do alimentos en almacén podría 
evi tarse por la acción individual de les agr icu l to res , d i s t r i b u i -
dores y consumidor S B-ÍÍ de manera que sería conveniente l levar a 
cabo campañas en Las escuelas, por la prensa. ^ rai-ilG y el 
cine para hacer pública l a - ^ ' yodad de los daños y las pérdidas 
caucadas por los organism' s que ato can a los alimentos almacenados, 
y ademes enseñar métodos simples do conservación, 
5i Los países mas avanzados deberían poner a la disposición de los 
demás, ya sea directamente o a travos de l as organizaciones 
internacionales interesadas, los conocimientos adquiridos sobre 
la infestación  de alimentos alliñ cenados y los métodos do control 
desarrollados » 
16. Deberían establecerse programas de entrenamiento para aquellas 
/personas que 
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personas que sen responsables por l i cors ervación de alimentos en 
almacén y especialmente sobre los métodos más apropiados para e l 
secamiento de granos y para e l áhacenamiento en frío» 
f  I 
17. Mientras se establecen silos modernos para e l a lmacenamientolo 
que implica una inversión considerable de cap i t a l , personal 
' debería ser enviado por la OAA a a l o n a s áreas seleccionadas para 
examinar los sistemas do almacenamiento existentes y para recomen-
dar mejoras, incluyendo e l tratamiento de granos almacenados, y 
*;ambién par?, estudiar l a posibil idad de establecer unidades 
económica3 de rlmncenamiento en lugares seleccionados. 
Aumento ael área cult ivada. 
18. Antes d j enprerder proyectos de reclamación o colonización de 
t i e r r a s , los gobiernos deberían desarrol lar planes que inc lu i r ían 
r 
•todos los servicios comprendidos, t a l es cono la agr icu l tura , 
sanidad, ceriunícacie nes^ etc.,, y deberían asegurar las apropia-
ciones financieras  ner.e^o-ias en cada uno de estos campos antes 
do comenzar un proyecto,, 
19. En los países nn quo se están proyectando planes do ésta clase 
las organizaciones internacionales interesadas deberían estar 
prontas a proporcionar a s n e r o s técnicos cuando los gobiernos 
¿Los so l io i ten , 
posque r í a s . " - -
21. Debería darse prioridad a la a c i q u i i i c i ¿ n d e motores para la flota 
existente, a la nv-jora del diseño de los botos cons t ru ios loca l -
:asnto y a l aumento du aparejo ef iciente  de los tipos que ya s? 
usan en la región. 
21, Los gobiernos y organizaciones privadas deberían estimular e l 
consumo de pascado mediante la educación de la población consumi-
22. Deberían ton"rse medidas para fomentar  la producción de hielo donde 
es nocesaria para la preservación y distr ibución del pescado. 
/23 . Con el objeto 
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;en el objeto cio fomentar  la investigación en lo qut¡ se 
re f ie re  a les recursiis pesqueros de la región, l a s organiza 
cien'.s internacionales interesadas deberían promover la 
cooperación entre gobiernos, reunienao sus recursos finan-
cieros , técnicos y equipo de investigación. 
t 
CAPITULO I . 
FACTORES GENERALES QUE AFECTAN EL USO DE LOS SUMINISTROS — 
AGRICOLAS EN AMERICA LATINA 
El uuo de los suministros agrícolas está condicionado a una 
variedad de factores  que quedan fuera  de los l ímites , 
estrictamente interpretados, de l programa de t rabajo del Grupo 
Mixto. Al.o que ha quedado en evidencia durante el curso de 
lá investigación del Grupo de Trabajo es que la aaquinaria 
agrícola, f e r t i l i zan tes  y pest icidas no son, en muchos casos, 
los elementos primarios en el problema del aumento de l a 
producción de alimentos en j-mérica Latina. En gran parte, 
su mayor uso necesita el cumplimiento de c ier tos "pre-
requis i tes" . a „gni.:-o es esto último lo que constituye e l 
verdadero escol lo . Entre los "pre-requisitos" para el uso 
miís amplio de los suministros agrícolas modernos en América 
Latiria, pnaanos en'imerar: La existencia de mercados lucrat ivos 
v 
basados en un áLto poder de compra del consumidor; buenos medios 
de transporte; medios de almacenamiento y de preparación; crédi to 
agrícola adecuado a un i n t e r ' s bajo y con plazos suficientemente 
largos para su cancelación; una organización ef iciente  del 
mercado que haga posible a l rgricultor obtener todo e l valor 
de su producto; variedades de semillas de más a l to rendimiento; 
y, una mayor disponibilidad de divisas en dólares. 
En general, puede decirse que no existen soluciones simples 
para los problemas comprendidos en la introducción de técnicas 
agrícolas modernasc La solución de un problema depende de la 
solución simultánea de varios o t ros . Solo mediante l a acción 
de programas entrelazados on una po l í t i c a de vasto alcance, puede 
progresarse en este campo» 
/Al examinar 
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examinar los factores  qua retardan o promueven el uso 
de les suministros agi'ícoxas siempre débanos tener en mente e l 
me dio f í s ico  y-soc ia l , por ejanplr>, hay regiones en América 
Central y a todo lo largo de la co rd i l l e r andina donde no es 
pract ico e l uso de . tractores a causa de 1?. configuración  abrupta 
del ter reno. El clima, por otra parte, influencia  el desarrol lo 
de l as enfermedades  de las plantas y en esta forma  aumente o 
disminuye ip. necesidad de pes t i c idas . Al in i luenoiar ya sea 
di rec ta o indirectamente l a formación  ue los suelos, e l clima 
es tt-mbién un factor  importante en l a determinación del uso 
de fert i l iza  a t e s , 
En e l lado s o c i ' l , la subdivisión extrem? dn la t i e r r a impide 
e l progreso técnico y retarda el uso amplio de los suministros 
agrícolas» Los bajos ingresos que se pueden derivar de las 
pareólas muy pequeñas hacen imposible para el firquero  la compra 
de aperos costosos, especialmente maquinaria agr ícola . Las 
condiciones bajo l as curies l a agricultura de subsistencia se 
l leva a erbo h; con muy d i f í c i l  l a adopción do nuevos métodos 
de calt ivo por parte de l agr icul tor . Ln contrate con lo que 
acabamos de expresar, los predios muy ext3nsos han sido in muchas 
ocasiones l a causa de la poca u t i l i zac ión de la t i e r r a y han 
retardado la intensif ie  ación de la producción que usualmante 
conduce al uneleo de suministros agrícolas en gran escala . 
La contriLución que los suministros pued- n hacer hacia 
el i rcraiento de l a producción agrícola depende en f  ron medida 
de c ier tos elementes del medio ambient * general.. Algunos de 
e l los son ton importantes que el Grupo Mixto de Trabajo se ha 
sentido obligado a presentarles por lo menos alguna consideración 
antes de pasar a examinar la situación de los suministros uno 
una, Estos elementos pueden ser considerados en t r e s grupos: 
,/ 1) Se rv i c io s 
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1) Serv ic ios pu be mamen t a l e s pres tados a l a a g r i c u l t u r a , incluyendo 
i n v e s t i g a c i ó n , t iucación y d ivulgac ión; 2) P rec ios , c r e d i t o y 
o t r o s elementos f i nanc i e ros ;  y, 3) Transpor t e s . 
1 . Se rv ic ios Gúbernamart ale s para l a Agr i cu l tu r a , 
a ) I n v e s t i g a c i ó n . 
Ln casi todos los paises de América Latina se ha llevado 
a cabo por lo menos algo de investigación agr ícola . Entre 
las varias estaciones experimentales de importancia pueden 
c i ta rse el Ins t i tu to de Campinhas en Brazil , La Molina en 
Perú, Chapingo en México, La Estanzuela en Uruguay y e l 
In s t i t u to Interamericano de Ciencias Agrícolas de Turrialba, 
Costa Rica lo mismo que el grupo de estaciones establecidas 
por c ier tos gobiernos en colaboración con la Oficina  de 
Relaciones deteriores Agrícolas del Departamento de 
a g r i c u l t u r a de los Estados Unidos . Indudablemente e l 
t r a b a j o efectuado  por e s t a s e s t ac iones es muy v a l i o s o , 
pero su volumen puede se r considerado pequeño en 
comparación con e l vas to número de cosas desconocidas en 
l a agr icul tura de la región. 
Por ejemplo, aunque algunas de las estaciones están 
llevando a cabo experimentos ú t i l e s con f e r t i l i s an te s  en 
determinados suelos y para determinados cultivos 
(especialmente cultivos de exportación), todavía hay 
much03 t i pos importantes de suelos dentro de l a región 
soere los cuales todavía no se hsn hecho t rabajos de 
investigación. La np.quinaria agrícola se ha probado para 
ol cul t ivo de algunas de las cosechas más importantes en 
medies aislados y más o menos reducidos, pero queda mucho 
per hacer todavía en cuanto a l mejoramiento do herramientas 
de /.Dr/;- y l a introducción do motores pequeños para e l 
bombeo de i r r igación y .otras operaciones necesarias en 
/ l a finca,, 
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"la 'finca,  Asimismo, en a l a r i a s localidades se están llevando a 
c-abo experimentos ccn pest ic idas porotal mismo tiempo$existen 
todavía muchas plagas y enfermedades,  tanto de las cosechas como 
de la ganadería quo han recibido poca o ninguna atención. 
Los problemas referentes  a la maquinaria, f e r t i l i zan tes  y 
pest ic idas serán tratados más a fondo  en los capítulos sub-
siguientes i mientras tente os conveniente hacer referencia  a un 
suministro agrícola que el Grupo Mixto de Trabajo no vuelve a 
d i scu t i r a través d j l inferne,  es decir, l as semillas, En algunos 
países de la región se han cbtenido resultados magníficos  por 
no die. de la investiga ción para encontrar l ineas puras y variedades 
de plantas nej< r adoptadas a l a s condiciones loca les . Estos r e s u l -
tados han beneficiado  a toda l a población r u r a l , A continuación 
se dan algunos ejemplos de lo que se está haciendo en es te campo. 
En Bolivia so han establecido dos estaciones experimentales. 
Una está trabajando en un lugar de a l t i t u d moderada en los va l l e s ; 
los principales cult ivos quo se están estudiando s r ,n el m i z , ol 
t r i g o , l a cebada, las patatas y algunas legumbres y f rutas .  La 
Segunda estación experimental está situada en las a l tu ras , donde 
l as ovejas constituyen la pr incipal industr ia agrícola; ol 
t raba jo principal consiste en investigación sobre pastos, patatas 
y quinoa. 3ste último cult ivo es de gran importancia para la 
agr icul tura de Bolivia y para su abastecimiento de productos 
alimenticios ya que crece a a l tu ras más a l t a s que cualquier otro 
cereal (14,000 pies sobre e l nivel del mar). 
En Perú ¿iny nás de 80 técnicos empleados en cinco estaciones 
oxperimentales d i s t i n t a s . Ge está trabajando para conseguir va r i e -
dades do t r igo res i s ten tes a l carbón, que serán usadas en l as 
áreas bajas do la costa. El cruzamiento del na£ z se está haciendo 
principalmente ccn e l objeto lo construir buenos híbridos. También 
so l levan a- cabo trabajos sobre algodón, f r i jo les  y .arroz, 
i /En Ecurt dor 
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En Ecuador ol t rabajo sobre el cruzamiento de semillas \ge 
i 
está haciendo en colaboración con el laboratorio de la oficinaV  de 
Relaciones Exteriores Agrícolas del Departamento de Agricultura Vte 
los Estados Unidos, 
En Mexico se está trabajando en forma  muy laudable en l a 
estación de Chapingo. 31 t raba jo se l leva a cabo en colaboración 
estrecha entre el Ministerio de Agricultura de Mexico y la 
Fundación Rockofeller.  Ambas organizaciones aportan" técnicos, 
incluyendo genet is tas , técnicos en suelos, patólogos vegetales 
y entornólo ge.'s o El Ministerio de Agricultura de Mexico provee 
o?¡mpos de cul t ives , mano dn obra y algo de cap i t a l . En lo s cinco 
años que el pruyocto ha funcionado  se lian logrado efectuar  t rabajos 
sobre maíz que representan el equivalente a diez años de estudio, 
plantando des cos^cirs "1 año. Se han conseguido varias l íneas 
puras do maíz adaptadas a las condiciones específicas  de algunas 
áreas de Mexico y también varios híbridos de buena calidad. Además, 
se han desarrollado + r e s variedades de t r igo res i s ten tes a l carbón 
del t a l l o 
o "chahuitle" y hay semilla disponible cara r e p a r t i r l a 
para e l cultivo do un área considerable, Estos tr igos pueden ser 
cultivados en ol verano aún en las regiones l luviosas , lo cual 
representa un desarrollo revolucionario 'en la agricul tura americana, 
b) Escuelas de agr icul tura . 
En algunos países hay facilidades  para la. a l t a educación 
agrícola; en otros son casi'-conplotamente inexis tentes . Hace más o 
menos un siglo que se fundaron  escuelas de agricul tura en Argentina, 
Bras i l , Chile, México, Perú, Cuba y Uruguay, En fechas  más recientes, 
se han establecido también utras en Venezuela, Ecuador, Costa Rica 
y Colombia, Sin embargo, una red de escudas que puedan ofrecer 
una educación agrícola primaria u intermedia existe en muy pocos 
países, a pesar de que sin estos peldaños de escala de educación 




técnica os d i f í c i l  concebir cómo l a s escudas superiores pueden 
l l ena r el propósito pe ra ol cual fueren  creadas. Las escuelas 
superiores do  agr icul tura en América Latina no son frecuentadas 
por l o s h i jos de los.pequeños o medianos agr icul tores ; en general , 
e l alumnado está compuesto por jóvenes de las clases sociales 
a l t a s . Aun más, a l final  de su entrenamiento, los estudiantes 
esperan volverse, ya soa administradores o directores de grandes 
fincas  o nlantacionos, o entrar al servicio del gobierno en 
t rabajos administrativos» • "uy raramente so encuentran casos de 
perse nas que han recibido educación agrícola superior que van a 
pasar su vida" ayudando a los agricultores de los pueblos y 
de l a s áreas r t rntas» 
Divulgación y r >ry-3!,raci*n a "rico-las» 
La organizaei 'n de servicios de divulgación o do consejo 
para li. s agricul tores es embrionaria o casi inexis tente -n l a 
mayaría de los aaíses latinoamericanos. 2sta fal ta  es , en la 
opinión del Grupo Hixto del Trabajo, ol obstáculo más grande 
para1 e l ne ieramiento de la agricul tura de la región. Sin la 
ayuda do un servicio de divulgación y denostración los resultados 
de la investigación nunca son diseminados entre los agr icu l to res , 
ni tampoco pueden los agricul tores darse cuenta cabal, en mucha 
ocasiones, do las ventajas que los t r ae r ía e l empleo de f e r t i l i -
zantes, pes t ic idas o herramientas y aperos mejorados. Sería 
imprudenta, ui muchos casos, aumentar considerablemente el 
abasto do suministros agrícolas a no ser que, cr-.mo medida previa , 
los gobiern-' s organizaran s orad cios de divulgación adecuados. 
Hay execraciones no tab! os a la. observación general apuntada. 
En Mo'xico, por ejemplo, e l gobiornr ha reconocido la necesidad de 
hacer l legar a los agricul tores métodos modernos de cul t ivo, En 
e l caso del programa para la producción de semillas mejoradas ya 
mencionado, ol gobierno ha tomado medida3 especia les , distribuyendo 
/ e l maíz de 
e l maíz de semilla a t ravés de la recientemente es tablecida 
Comisión del Hais. Esta Comisión ha cbtenido ya excelentes 
resu l tados . El 10 por ciento de los 3,5 millones de hectáreas 
cult ivadas de maíz es plantado con híbridos y se espera que 
dentro de t r e s añus los híbridos 3erán usados en todo e l p a í s . 
I,os funcionarios  de l a Comisión del Maíz enseñan a los a g r i c u l -
tores con métodos preceptivos y demostrativos, no solamente e l uso 
de las semillas mejoradas, sino también e l empleo de mejores 
Tiétolos de cu l t iva . Aun cuando e l pr inc ipa l • objetivo de la 
Comisión es e l asegurar la d is t r ibución apropiada de la semilla 
a procios j u s t e s , a l mismo tiempo se l leva a cabo una función 
educativa Imr .:-rtantae 
d) Observaciones genéralos, 
El Grupo Mixto ue fra.bnjo  ha llegado a la conclusión de quo 
e l medio no será favorable  jara ol empico de los suministros 
agr ícolas en gran escala hasta que l e s gobiernos latinoamericanos 
ins t i tuyan las crganisacioncs apropiadas para la invest igación, 
educación, y sobre todo, l a divulgación ag r í co la . Para l l e v a r e3to 
a cabo es menester la asignación de fondos  suf ic ientes  por parte 
del Estado. 
Al presente , la proporción de los fondos  públicos destinados 
a l mejoramiento de la agr icul tura es inadecuada en todos los 
pa í ses . En la mayoría de e l los manos de un S por ciento de las 
rentas públicas se dedican a la ag r i cu l tu ra , En ningún país se 
inv ie r t e e l 20 p^r ciento o más de los ingresos del Estado en 
la ag r i cu l tu re . Sin embargo, l a agr icu l tura os la ocupación de 
aproximadamente t ros quintos partos de la población. El cambio de 
esto estado de c^sas es un pre - requis i to para e l progreso ag r í co la . 
Una vez que la decisión de asignar mayores cantidades de 
< 
dinero a l a agr icul tura se haya efectuado,  la escasez de profe-




volverá aparente de inmediato. Las facilidades  para e l entrenamiento 
tendrán que prestarse,como primera medida,dentro de los países 
mismos. Sin embargo, un número seleccionado de personas prdría 
estudiar en ol ex te r ior . Por otra par te , consejeros, contratados 
en les países ccn más experiencia podrían ser invitados a ayudar en 
las primeras etapas del establecimiento de servicios de divulgación. 
El grado a que se elevan l a investigación, educación y divul-
gación os en la mayor par te del mundo una buwna medida de l a pro-
porción en que l es gobiernos fomentan  el desarrol lo agr ícola . 
América Latira no será uhà excepción. 
, Factores económicos y financieros. 
l a u t i l i zac ión de los suministros agrícolas es tá limitada en 
América Latina, cerno en tedas las demás partes del mundo, por la 
economía de su empleo, por favorables  que puedan ser las condiciones 
f is iográficas,  sociológicas, e t c . , para e l empleo de las técnicas 
modernas de producción, estas tenderán a quedar c i rcunscr i tas a 
las zonas y cosechas para las cuales resul tan provechosas. La 
ganancia extra proveniente del uso de los f e r t i l i zan tes  debo cubrir 
sus costcs; e l empleo de maquinaria debe ser más barato que e l 
empleo de animales de t i r o y mano de obra, AÚn en los casos en que 
los suministros agrícolas pueden resu l t a r económicos, su uso será 
muy limitarlo s i los agr icul tores encuentran d i f í c i l  adqu i r i r -
l o s . , . 
Por lo tanto , l a s perspectivas de un mayor empleo de medios 
de cult ivo modernes en América Latina, sólo pueden comprenderse 
en razón de los precios que los agr icul tores obtienen por sus 
productos; de los precios que han de pagar por la maquinaria 
moderna, comparados con los medios de producción que ésta reemplaza, 
y en vis ta de las facilidades  de crédito disponibles para ayudar 
a dichos agricul tores a pagar la maquinaria, abonos, e t c . Por lo 
general, en América Latina.éstos factores  económicos no son 
/favorables  a l 
favorables  a l use extensivo de los medios de cul t ivo, poro l a 
s i tuación está mejorando, 
a) Mercados y precios para productos agr ícolas . 
Entre los factores  que influyen  en la agricul tura l a t i n o -
americana, uno de los más importantes es la pebroza del mercado 
i n t e r i o r . Exceptuando Argentina, Uruguay, Chile y Cuba, casi 
los des terc ios de la población es campesina. La mayoría do 
esta gente t iene ingresos muy bajos . Entre ol t e rc io formado 
por la población urbana la riqueza está repartida muy despro-
porcionadamente. Solo en dos o t r e s países se ha iniciado una 
distr ibución más ar.pl'ia de l a r iqueza. 
La base para ol desarrollo del morcado interno es,induda-
blemente, la indus t r ia l izac ión , puede esperarse que todo adelanto 
on la indus t r ia l izac ión de la América L"tina se r e f l e j e  en un 
aumento do la demanda do maquinaria agr ícola , abonos, p e s t i -
cidas y otros clonentos ae la agricultura moderna. El c rec i -
miento de industr ias secundarias, durante el último decenio, 
y e l a l t o nivel de la actividad económica urbana después de 
la guerra, se cuentan entre los principales factores  que han 
aumentado e l us:¡ de medios de cul t ivo, lo que se demuestra en 
los capítulos siguientes de este informe. 
No es, s in erjbargo, lo que paga ol consumidor, sino lo 
que recibe el agr icu l tor , 1,J que debe tomarse en cuenta . para 
juzgar de su peder adquisi t ivo de medios de cu l t ivo . Deficientes 
elementos de transporte y Je comercialización absorben gran 
parte de los precios de los productos agr ícolas , en muchas 
partes de América Latina. Dos factores,  por lo menos, con t r i -
buyen a „sta s i tuación. En primer lugar, los costos reales 
de t ransperte y comercialización son a l t o s , para las numerosas 
zonas quo carecen de,.medios modernes do t ransporte . Entre estos 
costos deben incluirse pérdidas, daños y deterioros causados j 
/por l en t i tud J 
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por l en t i tud en el transporte y métodos de conservación 
deficientes.  En nuchas regiones> estos factores  generalmente 
inpiden la comercialización de productos animales o frutas  y 
verduras y , a l reducir La elección de los cultivos que pueda 
emprender e l agr icu l tor , l imita aún más sus ingresos. El 
segundo factor,  que se l leva gran parte del "reso del consumi-
dor", es la fal ta  de sistemas adecuados de dis t r ibución. 
Constituye esto, en la opinión del Grupo Mixto de Trabajo, 
ser ia t raba a l aumento de los ingresos agr ícolas , en la 
medida necesaria para crear una demanda, en gran escala de 
medios de cult ivo modernos. 
Entre los factores  que contribuyen a l a débil posición 
mercantil del conjunto de agricul tores de l a América Latina, 
frente  a los comerciantes, pueden c i ta r se los s iguientes: 
( i ) La necesidad costa rite del pequeño propie tar io de disponer 
de dinero en efectivo*  por esta razón, so generalmente^en l a 
necesidad de vender su cosecha l e antes posible y , por lo tanto , 
de sacr if icar  los posibles ingresos a l tiempo. En muchos casos, 
incluso se ve obligado a vender su cosecha en verde o por lo 
menos, a comprometerse con un comerciante determinado, a cambio cie 
poder financiar  los costos de producción y de los gastos de 
subsis tencia , durante los meses que tarda en recoger lo cosecha. 
En ambos casos, el agr icul tor vende a precios inferiores  a los 
corrientes en ol mercado. Una de l e s medies necesarios para 
fortalecer  la posición mercantil del pequeño propietar io consis-
t i r í a en que pudiese disponer de fuentes  optativas ele c rédi to . 
( i i ) Dependencia con que el agr icul tor está frente  a l i n t e r -
mediario, en ciertos casos, para poder hacer l legar sus produc-
tos a l mercado. Cuando el transporte se hace por car re te ra , los 
camiones disponibles para l levar los productos desde las t i e r r a s 
/ a la ciudad 
a la ciudad estén a voces, monopolizados por los comerciantes 
a l per mayor y este los pone en una situación especialmente 
ventajosa para determinar e l precio de los productos agrícolas» 
( i i i ) El bajo nivel de la educación y especialmente la 
ignorancia del agr icul tor en cuanto a las condiciones del 
mercado. Se ha prestado una atención insuficiente  a la 
difusión  de informaciones  mercantiles, y en todo caso, es 
equí más d i f í c i l  que éstas lleguen a l agr icu l tor , que en les 
l a í s e s de mayor cultura y ccn medios de transporte más adelan-
tados , 
(iV) En América Latina, la comercialización cooperativa 
o patrocinada nor los gobiernos ha tenido escaso desarrollo® 
(v) La legislación dictada para garantizar precios 
mínimos so lia liJhitado a c ier tos países y a determinadas 
mercancía s » En l..-s países donde esta legislación exis te , no 
siempre es efectiva,  pué 3 la aplicación de los precies de 
garantía requiere, ya sea, que- e l gobierno rea l i ze compras 
importantes, o bien un sistema de préstamos sobre cosechas 
almacenarías y una rod suficientemente  amplia do instalaciones 
de almacenaje. 
Las generalizaciones qué anteceden se fundan  en observaciones 
real izadas en toda América l a t i n a , pensamos que re f le jan  l a 
situación en la mayoría de los j a i s e s , aunque ex i s ta , desde 
luego, c ier tas excepciones notables. En Argentina, los 
productos de exhortación más importantes, exeptuando la lana, 
so venden al Ins t i tu to Argentino para e l Fomento del In te r -
cambio a proci' s decretados por el gobierno. En Uruguay e l 
gobierno aplica un sistema de f i jación  ele precios a los 
productos agrícolas de mayor importancia. Entre las i n s t i t u -
ciones establecidas en f t res  países , paía mantener los precios . 
/de los cult ivos 1 
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de l o s c u l t i v e s b á s i c o s , se pueden mencionai1 l a Nacional 
D i s t r i b u i d o r a y Reguladora, en MexicoJ e l I n s t i t u t o Nacional 
de Abas tec imiento , en Colombia y e l I n s t i t u t o de Economía 
Agrícola en Ch i l e . 
Las observaciones a n t e r i o r e s son a p l i c a b l e s p r inc ipa lmente 
a c u l t i v o s des t inados a l mercado i n t e r i o r , 3n g e n e r a l , se obt ienen 
p rec io s más a l t o s por los c u l t i v o s des t inados a l a expo r t ac ión , 
que por l a s mercancía producidas para e l mercarlo n a c i o n a l . Se 
debe a e s to en p a r t e , que e l uso de t é c n i c a s de producción 
modernas se haya d e s a r r o l l a d o , en grado muy s u p e r i o r , en e l 
conjunto de los c u l t i v o s de expor tac ión , (por ejemplo: caña 
de azúca r , algodón, p lá tanos y a r r o z ) . En los l u g a r e s donde l a s 
mercancías se producen - ara l a expor tac ión , l a s condiciones 
económicas de l o s morcados e x t e r i o r e s determinan l o s p r e c i o s 
y e l a l t o n i v e l de ocupación que p reva lece en e l r e s t o de l 
mundo, a p a r t i r de l a guer ra , ha es t imulado en América Lat ina 
l a demanda de medies de c u l t i v o . 
Los defectos  do la c-. morc ia l i zac ión nc son . t an impor tan tes 
cuando se t r a t a de c u l t i v o s de expor t ac ión . Para poder competir 
en l o s mercados mundiales , l a s i n d u s t r i a s han debido d e s a r r o l l a r 
"normas" apropiadas de graduación de sus p roduc tos , y s i s temas 
e f icaces  de comerc ia l i zac ión . Adornas, l o s t e r r a t e n i e n t e s que 
disponen de sumas de c a p i t a l más abundantes , producen c u l t i v o s de 
ex. w r t a c i ' n «m proporción muy suy-oritr a- I r a • c u l t i v o s ge .flpisunc 
n a c i o n a l . 3n alguru-s p a í s e s , y en cuanto a c i e r t o s a r t í c S p h , l a 
producción e s t á p r inc ipa lmente en nanos do compañía extrai*-
• ¿ i r a s . 
Es necesa r io reconccer que, en algunos casos e l grado do 
d i s p o n i b i l i d a d de mercado l iad. ta actualmente en América Lat ina 
l a producción de a r t í c u l o s e x p o r t a b l e s . Per ejemplo, l a reducción 
en e l mercado de f r i j o l e s  ha obligado a d i sminui r e l c u l t i v o do 
/ e s t e producto 
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este producto on Chile» Otro caso paredido es l a exclusión de la 
República Dominicana del mercado arrocero cubano, a causa de 
1-iaberse establecido ta r i fas  arancelarias preferentes  para e l 
arroz de los Estados Unidos. A ncdi'ia que desaparece la escasez 
de postguerra las limitaciones del mercado pueden cobrar mayor 
importancia y hasta l legar a r. redero inar en algunos países , cuya 
economía está ligada a l morcado de exportación, como ocurro en 
^Argentina, Uruguay, la e s t a del Perú y en las regiones de l a 
América Latina t ropica l dedicadas a l cult ivo de la caña de azúcar, 
café^,  cacao, plátanos, y arroz, Las limitaciones del mercado no 
3on, er la actualidad, un factor  importante en l a l imitación de 
la demanda de medios de cultivo p-_-ro pedrím l legar a serlo,, 
b) Gesto de les requis i tos agr ícolas . 
Lr ,s preceptos de doctrina económica quo rigen e l uso de medios 
de cult ivo están determinados, tanto per e l p roc i n de estos medios, 
como por e l precio de los productos agrícolas. 3n general, les 
precios que tienen que pagar los agricultores por estos medios, 
en América Latina, son a l t o s , a voces excesivamente a l t o s , y esto 
constituye un impedimento muy importante para que se propague ol 
uso de los mismos. 
La razón fundamental  de 03te a l to costo es que Jatinoamerica 
debe importar prácticamonto todos los medios de cult ivo medernos 
que no ce si tail • Solo 1rs t ipos más simples de aperos de labranza se 
fabrican  regionalmente, aún en el caso de les países i n d u s t r i a l -
mente más avanzados. Con la excepción de Chile y'Perú, todos los 
demás países latinoamericanos tienen que importar la mayor parte 
de los abonos que c nsumen. Dentro de estos países so real izan 
a veces l a s mezclas de los insect ic idas y fungicidas,  pero les 
elementos son, en su mayor par te , importados, 3n el caso de 
algunos t i p os simples de maquinaria, los gastos do su transporte 
/ desde la 
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desdo la fábrica  al d is t r ibuidor exceden,a véceselos cestos de 1 
fabricación.  Estos costos de transporte y manipulación do los 1 
cargamentos son, en c ier to nodo inevi tab les . Sin embargo, a estos I 
gastes, tienen que sumarse^ rxnudo, otros excesivamente grandes 1 
que provienen de las condiciones locales del sistema de t ranspor te , j 
como sen: elevados gastos de entrada y de dis t r ibución por unidad 1 
vendida. I 
En ol caso de la maquinaria, los a i t - s costos deben considerar-j 
se en relación con los costos de nano de obra y de alimentación I 
de los animales de t i r o . Comparados con los costos comunes en I 
Norte América y la Europa Occidental, estos últimos costos son 1 
ba jes , aunque los jornales de l a mano de obra ru ra l estén aumentando! 
en la mayoría de 1rs p a í s e s . También en este aspecto, ol ambiente J 
latinoamericano rara e l empleo de medios de cult ivo modernos no I 
es tan favorable  ccmo en otras regiones col mundo. Es inportante j 
que todos estos cbstácules quo deben superarse para abr i r e l 1 
paso a l uso de mejores técnicas, sean antes comprendidos a fondo  I 
c) Crédito agr ícola . 1 
El crédito agrícola, rev i s te importancia primordial, entre los i 
factores  que influyen  en la u t i l i zac ión de los modi s de cul t ivo, 1 
Para la mayoría de los agricultores e l crédito tiene una 1 
importancia d i rec ta , por cuanto os indispensable para la adquis i - ! 
ción de maquinaria de labranza, de i r r igación y para comprar los | 
materiales de ccnstrucci 'n y los abonos. El desembolso que estas 1 
adquisiciones imponen está a menudo fuera  de l a s posibil idades del 
ag r i cu l to r , e l cual ruede únicamente afrentar  estos gastos en la i 
medida en que recoge los 1 onofieios  de su empleo. Per ejemplo, I 
en el caso de les abonos el agr icul tor necesita crédito hasta 1 
después de haber recolectado su cosecha. El tiempo en que le es I 
forzoso  u t i l i z a r les abonos es precisamente la ocasión on que se I 
/encuentra - l 
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encuentra menos capacitado para pagarlos. La maquinaria agrícola 
rinde beneficios  a l e largo de les años, y a l propio tiempo e l 
desembolso que significa  su adquisición es muy considerable, para 
la mayoría do los agricultores latinoamericanos, la capacidad de 
adquisición de estos medios depende en absoluto de que puedan 
d i s t r i bu i r los gastos consiguientes a lo largo de varios años. 
El crédito es también de importancia indirecta en l a 
adquisición y empleo de los medies de cult ivo per cuanto estimula 
e l conjunto de la economía rural, y croa, por ernsiguiento, ccndi-
ci .bés •. favGiablcs  a la demanda de abonos, maquinaria agrícola 
y otros medios de cul t ivo. 
La experiencia lia demostrado que un crédito agrícola adecuado 
es posible mediante el establecimiento, bajo patrocinio guberna-
mental, de ins t i tuciones c red i t i c ias especializadas. Aunque los 
bancos mercantiles conceden e n frecuencia  créditos agr ícolas , 
la3 condiciones do pago o. :-xn suficientemente  flexibl  es para 
l lenar l a s necesidades de l a agr icul tura . En todo ease, estos 
créditos tienen carácter -c-morcial, y esto los l imi ta a aquellos 
agricul tores que Jisfrutan  cierto desahogo financiero  y que ofrecen 
a l banco garantías sa t i s fac tor ias .  En 03a circunstancia, siendo 
ol crédito disponible crédito bancário de carácter comercial, una 
buena parte de los agricultores so ve obligado a recurr i r a 
préstamos ccnseguidos p r comerciantes e intermediarios de todo 
t ipo - ya se t r a t e de aquellos a quienes tienen que vender "aus 
'productos o de a q u e l l o s otros n los cuales tienen que comprar los 
medios de cul t ivo. Los créditos procedentes de esta fuente  sólo 
se consiguen con gran frecuencia  a costa de a l t a s tasas de 
interés» 
Estas tasas elovadas, 1 s bajos precies que e l agr icul tor 
recibe por sus cosechas y los precios elevados que t iene que pagar 
para sat isfacer  l a s necesidades de cult ivo, forman  un conjunto 
enteramente desfavorable al uso amplio de maquinaria, 
abonos y otfios medios modernos de cultivo, puís contribuyen 
a que este empleo resulte ineconómico. Hasta en el caso en 
que ciertos agricultores se encuentren económicamente 
capacitados'para financiar la adquisición de estos medios 
de cultivo, la capacidad mencionada no es lo suficientemente 
amplia. Cuando prevalecen .estas ̂ circunstâncias, .••.••• 
organización .dë'̂un- éistema'.adecuadoAie crédito púolico, 
.robustece la situación de los pequeños agricultores. . -Así 
pués, el crédito gubernamental adquiere importancia 
primordial en el fomento do la prosperidad rural, sobre to.d.o, 
en el caso de los agricultores pequeños y medianos. Está': 
forma de crédito crea condiciones favorables al uso. extenso 
de medios de cultivo modernos. 
Es evidente que en América Latina se han realizado 
grandes progresos en cuanto a proporcionar crédito a los 
agricultores, especialmente en los últimos tiempos. }/ 
En general, las facilidades de crédito continúan siendo, sin 
embargo, .muy reducidas. En aquellos países donde las 
disponibilidades de fohdos públicos son insuficientes, . • 
muchos agricultores, que desearían utilizar estas facilidades 
se ven forzados a recurrir nuevamente al crédito concedido 
por bancos comerciales, para satisfacer las necesidades más 
urgentes y tienen por consecuencia que abandonar los 
proyectos- de desenvolvimiento del cultivo. En los países 
donde la demanda de crédito agrícola no tiene que ser 
desechada por carencia de fondos suficientes, todavía los 
intermediarios siguen suministrando parte considerable del 
crédito agrícola, en condiciones onerosas. En la 
Argentina del 20 al 40 por ciento del crédito agrícola es 
otorgado por agentes y comerciantes a tipos de 
interés del ' 2 por ciento superiores a los créditos 
bancarios. y con sobretasas del 10 al 15 
/por ciento 
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por ciento, en préstamos garantizados Con l a prenda de les propios 
medies adquiridos ccn el préstamo. En ol Bras i l , los agentes y 
comerciantes siguen suministrando l a mayor parte del crédito a g r í -
cola a intereses que oscilan entre e l 10 y 12 pr r ciento¿ además 
ds obligar a los pres ta tar ios a venderles sus cosechas. El Banco 
Aerícola- del Ferú estima que s í le es capaz de sat isfacer  una par te 
de l a s necesidades de crédito agr ícola , aunque se encuentra en 
si tuación de poder aceptar tedas las sol ic i tudes razonables. 
Esta si tuación puede deberse a la falta  ele conocimiento 
por parte de los agricul tores de las posibilidades que están a., 
su alcance, pero puede también indicar que existen dif icultades 
en la forma  de u t i l i z a r las facilidades  de crédito público, t a l e s 
como una red insuficiente  de sucursales, demoras en la concesión 
de I t s créditos o i na vtitud para sat isfacer  c ie r tas clases ele 
necesidades. El cr'-ditc comorcial parece ofrecer  c ier tas ventajas 
por su accesibilidad j f lexibi l idad,  rapidez y variedad lo cual 
compensa sus condiciones más onerosas. Mientras l a s ins t i tuc iones 
de crédito fracasen  en estos aspectos, ol sistema de créditos no 
fuedo  considerarse sa t is factor io  desde el punto de vis ta del 
agr icu l to r , aún cuando los fendes  sean suficientes  para sat isfacer 
los so l ic i tudes . 
Las tasas de interés son elevadas aún er el caso de las i n s t i t u 
ciones de crédito aúblico, l a tasa de interés más común es del 6 por 
ciento (por c-jempl^ en Argentina, y P_rú) aunque suelen encontrarse 
tasas de in te rés más reducido (por ejemplo Chile,5 por ciento,-
Uruguay,5,5 por ci orto) , La tasa del 7 por ciento no deja de presen-
tarso (por ejemplo,en Bolivia) y l lega aún al 8 per ciento (por 
ejemplo en Mexico, El Salvador y Ecuador), Las tasas de in te rés 
bancario en e l crédito comercial están, algunas veces limitadas por 
la ley a los misinos niveles que o l de estas ins t i tuc iones , pero 
cen frecuencia  som más a l t a s . Las tasas reales son con frecuencia 
/ s u p e r i o r e s a"* Ê 
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superiores a l a s t e ó r i c a s debido a sobrecargas por ccmisirnos y a 
o t r a s cargas e s p e c i a l e s , por ejemplo on Ecuador l a t a sa máxima 
l e g a l os de l 8 per c i en to , pero l a t a sa r e a l so d ice quo se aproxima 
a un 1?. p r r c i e n t o 0 ¿h Chile l a t a sa t e ó r i c a or los prestamos do 
los bancos cano?.'cie JOS es del 7 por c i e n t o , pero l a s e s t a d í s t i c a s 
o f i c i a l e s  para l a p r ine ra n i t í d de l año 1948 demuestran que e l 
pronodio es de 3,34 o r c iento alo?ruando aún a subir hasta un 
14-76 por c i en to , 
3n términos genéralos o l periodo de amort ización parece s e r 
regularmente adecuado a l a s necesidades de la pr -flucción  a g r í c o l a 
y ganadera, pero c< n frecuencia  sen c o n s t r i c t i v a s en ol caso de 
c r é d i t o s de fomente.  También so a p l i c a -jsto a l a s invers iones de 
maquinaria ag r í co la donde, a voces, s e l ; se admite, on l a p r á c t i c a 
dos o t r o s años do plazo aún cuando r.i máximo l o ç a l sea de un 
período más largo,, 
d) D iv i sas , 
Lo3 factores  económicos y f inancieros  considerados has ta aquí 
t i enen en común dos aspoctcs: afectan  l a capacidad de los a g r i c u l t e r o s 
i nd iv idua le s de t r a b a j a r o c on Ór.d cement o y l l enan los r e q u i s i t e s de l a 
producción raedornaP Esta sección se vincula con un aspecto d i f e r en t e , 
e s to o s , l a capacidad loi p a í s , como un todo, ele pagar por implomen— 
xotos agrí cr l a s que han de ser imi ortz-los. Existen var ios pa í se s en 
América Lat ina de nele es to ul t imo os , a l p r o s e r i e , un footer  l i m i t a n -
t e de mucha inportancia. . 3n o t ras ¡ alabaras, a l os a g r i c u l t o r e s los 
gus t a r í a a d q u i r i r más maquinaria, nós f e r t i l i z a n t e s  y n.á-j ¡ es t i oídas 
•de los que se pueden obtener y e s ta d i spon ib i l i dad es tá l imi t ada por 
per l a s cuotas de d iv i sa s otorgadas para EU importación. 
La guerra transformó  l a s i t u a c i ó n en la d i s t r i buc ión de d i v i s a s 
en América La t ina . El valor de l a s exportaciones s"e m u l t i p l i c ó 
rápidamente en dos o t rv3 vocee l o s n ive les de p reguer ra , en t a n t o 
/que e l va lo r 
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que e l va lo r de l a s importaciones cambió poco debido a l a s d i f i c u l -
t ades en obtener elementos durante l o s años de gue r ra . En conse-
cuenc ia , cada pa í s de America La t ina cons t i t uyó grandes r e s e r v a s de 
oro y d i v i s a s , según l o s s i iveles de p regue r ra . Fueron comunes l o s 
aumentos de saldos favorables  en cuatro y cinco veces , durante e l 
per íodo de l a guer ra . Muchos p a í s e s obtuvieron sa ldos c o n s i d e r a b l e -
mente mayores,, Despues de la g iv r r a y en cuanto e x i s t i e r o n elementos 
d i s p o n i b l e s , l a demanda adunulada en l o s años de guerra se puso de 
mani f ies to  en un gran aumento de impor tac iones . En algunos casos , 
lC'S sa ldos del per íodo de guerra desaparec ieron mucho más r á p i d a -
mente de l o que t a rdaron en c o n s t i t u i r s e (por ejemplo, Argent ina , 
C h i l e , Mexico), por e l con t r a r io un número de países"mantuvieron 
y aún.aumentaron sus saldos favorab les ,  ¿h o t ro s p a í s e s , s i b ien 
e l t o t a l de l o s saldos no dec l inó aprec iablemente , e l d r ena j e de 
l a s r e se rvas de oro y dólares ha s ido l o suf ic ientemente  severo 
como para r e q u e r i r un racionamiento cuidadoso de l a s importaciones 
provenien tes de la zona de l d ó l a r . 
En l a s reg iones de l a América Cent ra l y de l Caribe lsay un 
número de p a í s e s cuya3 d i s p o n i b i l i d a d e s de d i v i s a s no ha c o n s t i t u i d o 
un problema, Venezuela, Cuba, l a República Dominicana, H a i t í , 
Guatemala, El Sa lvador^Panana han ' t e n i d o un fue r t e  y adecuado ingreso 
de do la res como producto de su p e t r o l e o , azúcar , cafe  y bananas. 
Hay un segundo grupo de pa í se s donde la escasez de dó l a r e s e x i s t e , 
pero no puede se r considerado un fac to r  da p r imord ia l importancia 
er . t re l o s impedimentos e x i s t e n t e s para s a t i s f a c e r  mejor l a s n e c e s i -
dades de l a a g r i c u l t u r a . Entre es tos debe c l a s i f i c a r s e  a l B r a s i l , 
Uruguay y Ecuador. Ha e x i s t i d o un gran ga3to en d ó l a r e s , pero l a 
o fe r t a  ha s ido su f i c i en t e  teniendo en cuenta l o s s i s temas de 
c o n t r o l - s e l e c t i v o de importaciones para l l e n a r t o t a lmen te , o c a s i 
t e t a l m e n t e , l a s cuotas de d i v i s a s des t i nadas a necesidades e s e n c i a l e s . 
/Los oroveedares 
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l o s proveedores comerciales de maquinaria a g r í c o l a , de f e r t i l i z a n t e s 
y p e s t i c i d a s , informan  que e l l o s han podido obtener d i v i s a s pa ra 
e s t o s p r o p ó s i t o s . En e l Uruguay han surgido algunas d i f i c u l t a d e s 
durante los doce úl t imos meses. 
Quedan s e i s p a í s e s , en su mayor p a r t e p a i s e s g randes , donde 
l a s d i f i c u l t a d e s  de d i v i s a s cons t i t uyen , o han c o n s t i t u i d o r e c i e n t e -
mente, un s e r i o impedimento para un uso más ex tens ivo de l a s 
necesidades a g r í c o l a s . Estos son Mexico, perú,Colombia, B o l i v i a , 
Chi le y l a Argent ina , Nos proponemos d i s c u t i r brevemente l a 
pos i c ión en cada uno de e l l o s tomándolos en orden inverso a l a 
gravedad de l o s problemas. 
En Chile, e l problema de las divisas ha disminuido considera-
blemente desde 1947 y no existo actualmente ninguna dif icul tad 
en lo que concierne a maquinaria agrícola corr iente . La disponi-
bi l idad de dixásas para 1348 provee 3 millones de U.S. dólares 
para t rac tores y repuestoj y 3 millones par-a otras clases de 
maquinaria agr ícola s Las disponibilidades para 1949 proveen 5 
millones de UtS. dólares para cada uno de estos grupos, Sin 
embargo ol problema de l a s divisas continúa siendo un impedimento 
para adquir i r los equipos de i r r igación y los necesarios para otros 
programas semejantes» Las disponibilidades de 2oOeOOO dólares des-
tinadas a este propósito en 1948, están muy por debajo del nivel 
de las necesidades requeridas para la real ización de los t r aba jos . 
El crédito externe y l as adquisiciones del plan Marshall deben 
mencionarse entre los factores  que han contribuido o. mejorar l a 
s i tuac ión en Chile, 
En Colombia, l o s importadores de equipo a g r í c o l a y más p a r t i -
cularmente los de maquinar ia , informaron  que e x i s t í a n d i f i c u l t a d e s 
extremas para obtener d i v i s a s . La Caja do Crédito Agra r io , en 
cambiq, ha podido obtener s u f i c i e n t e s  d i v i s a s , on p e r t e g r a c i a s a l 
c r é d i t o externo mim t r a s que l o s importadores pr ivados de maquinaria 
/agr ícola no 
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agrícola no han podido sat isfacer  las necesidades de la demanda. De 
acuerdo a sus afirmaciones  no han podido asegurarse dólares ni 
aún en los casos en que la maquinaria ha sido ordenada y es tá 
aguardando turno para ser remitida. Ni aún las organizaciones semi-
gubernamentalos han podido obtener divisas para e l equipo pesado 
necesario para la i r r igación y los proyectos de dragado. Los 
comerciantes de maquinaria agrícola en Bolivia han informado 
también que no pudieron obtener suficientes  d iv isas , 
ííéxico no ha ins t i tu ido un sistema do control de cambios 
extranjeros y en consecuencia no hay racionamiento de d iv i sas , 
Tero el peso mexicano ha fluctuado  hasta encontrar su propio nivel 
con relación al dólar . Aunque los importadores de maquinaria agrícola 
pueden obtener todo e l cambio extranjero que desean, no tienen las 
facilidades  que existen en otros países para obtenerlas a precios 
más favorables  que los que resul tan del mercado l i b r e . La deprecia-
ción del peso mexicano ha aumentado e l costo de los implementos 
agricolas para el agricul tor mexicano en un 45 por ciento aproxi-
madamente. De este modo la escasez de divisas ha tenido un efecto 
muy ser io , pues restr inge las importaciones y e l uso de imple-
mentos agr ícolas . 
Los dos países donde la escasez de divisas ha tenido efectos 
irás serios sobre l a u t i l izac ión de maquinaria agrícola son e l 
Perú y la Argentina, Perú es el único país do la América Latina 
que no acumuló reservas excepcionales de oro y divisas durante 
la guerra y, midiendo por los niveles de postguerra, el saldo 
corriente alcanza sólo a la mitad de las tenencias de preguerra. 
Parece también que la administración del control de cambios, 
aunque coloca las necesidades agrícolas a l a cabeza, no ha dado 
mucha ayuda a la importación de los implementos que necesita la 
agr icu l tura . Surge es to , probablemente, de la fal ta  de una po l í t i ca 
/cont inua . 
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contínua0 Por ejemplo, en septiembre de 1948 y durante los meses 
que le precedieron, las l icencias de importación para las merca-
derías de la clases A, fueron  acordadas en exceso a las d i spon ib i l i -
dades de divisas exis tentes , por lo tanto se detuvo l a concesión 
de permisos de cambio para los t r e s meses s iguientes , de octubre 
a diciembre de' 1948. Esto afectó  seriamente a las importaciones de 
pes t ic idas que se importan especialmente en el último trimestre 
del año para usarse en la cosecha del algodón. Los comerciantes 
de maquinaria agrícola se quejan también de que la po l í t i ca o los 
cambios en la p o l í t i c a , por parte del gobierno han causado confu-
siones y pérdidas y reclaman que mientras la suma de 7 millions 
y medio de soles fué  concedida a comienzos de 1948 para la importa-
ción de maquinaria agr ícola , sólo se ha puesto a su disposición 
menos del 20 por ciento de esta suma 
Se dice q.̂ e los importadores no han podido tenar posesión de 
la maquinaria que actualmente se encuentra en el puerto del Callao, 
porque no pudieron obtener el cambio. No hay duda de que la s i t u a -
ción de las divisas en ol Perú durante los últimos doce meses ha 
sido un impedimento fundamental,  para obtener mayores cantidades 
de implementos agrícolas* 
Debe decirse lo mismo de la Argentina donde l a escasez de 
•divisas es indudablemente e l pr incipal obstáculo en lo que con-
cierne a maquinaria y equipo agrícola importado. Durante la guerra 
los agricul tores de la Argentina no pudieron-reemplazar sus 
maquinarias y desde la guerra, su demanda aoOculadá,' junto con 
la escasez de ma:o de obra campesina creada por e l programa de 
indust r ia l ización ha causado una creciente demanda de equipos 
agrícolas de todos los t i pos . La severa c r i s i s de d iv isas , que se 
viene desarrollando desde 1947 ha evitado, sin embargo, que se 
satisfaga  la demanda. En los ve in t i t r é s meses transcurridos desde 
/ f ines  del 
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fines  del año 1946 a noviembre de 1948 las reservas de ero y divisas 
de la Argentina cayeron de 1,693 millones de U.S. dólares a 513 
millones de U.S. dólares, teniendo en cuenta que gran parte de sus 
divisas está en l ib ras inconvert ibles . Aparte de un permiso de dos 
millones y medio de U.3. dólares destinados a adquir ir repuestos, 
otorgado' el raes de octubre pasado, e l gobierno prácticamente no 
lia proporcionado divisas para maquinaria agrícola durante todo e l 
año 1948 y principios de 1949. 
Transporte. • 
Las deficientes  condiciones en e l transporte constituyen 
en algunos países d.j America Latina un impedimento ser io para 
e l desarrollo agr ícola . No sólo inpiden el transporte de a r t i cu le s 
alimenticios a los centros de corisumo, sino también de los equipos 
necesarios a la agricultura que d.sde e l centro se debe d i s t r i -
buir a los predios agrícolas^ Aun existiendo caminos, los a l tos 
f le tes  son con frecuencia  un foctor  l imi ta t ivo para las necesi-
dades de la agricultura* 
Un reciente estudio hecho en Venezuela i l u s t r a cómo l a s 
t a r i fas  aumentan de acuerdo con los medios de t ransporte . Este 
estudio, preparado por l a Corporación Venezolana de Fomento 
demuestra la máxima distancia económica a que pueden ser movidos 
algunos productos do la agr icul tura , prevaleciendo per las condi-
ciones existentes las ta r i fas  de transporte a lomo de nula 
(2 bolívares per tonelada-kilómetro) en segundo lugar, carreteras 
(0,53 bolívares por tonelada-kilómetro) o caminos económicos de 
primera clase (0,25 bolívares por tonelada.-kilómetro),, Como se 
indica en el cuadro l - l e l rendimiento económico del transporte 
es ocho veces más grande on caminos da primera clase que a lomo 
de mula. Selo una escasa proporción de l a s zonas rurales de 
América Latina es servida por caminos de primera c lase . En muchos 
/pa íses es 
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Cuadro I - 1» 
Influencia de las tarifas sobra la distancia a que 
pue den transport ar se 1 o s prod ü o o s agrícolas en 
Ve ne zve j a, 1340. 
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Plátanos 2o7 8 15 53 1G6 
Frijoles 20' 40-50 50-75 200-300 400-600 
Arroz 00-40 £5-70 62-75 250-300 500-600 
Trigo 18-20 36-40 45-50 180-200 360-400 
Fuente• Corporación Venezolana de Fomento. 
Pa j . 48, 
países es aún muy importante el transporte por miSla» 
Aplicando las ta r i fas  corrientes,en este mismo p a í s , a l t r an s -
a r t e -dfeV.  los implementos agrícolas es posible ver en qué 
medida e l lo l imita su u t i l i zac ión en c ie r t as zonas de cosechas. 
1 * 
Una tonelada métrica de n i t ra to chileno, por ejemplo, cuyo costo 
C.I .F, Guayra es de 25o bolívares aumentará su costo a 275 
bolívares a l ser transportado a Carácas, a sólo 40 kilómetros y 
a 455 bolívares s i se le transporta a Pardgusn a 521 kilómetros 
d-3 d i s tanc ia . De ahí que, teniendo presente que e l transporte a 
lomo de mula es esencial -n muchas zonas y que este t ipo de 
transporte añadirá otros 20 bolívares por cada tonelada-ki ló-
metro, se pone de manifiesto  los impedimentos que surgen del 
costo del transporto para una u t i l i zac ión más extensiva de les 
equipos de l a agr icul tura . 
En muchas otras zonas que necesitan con urgencia t r ac to res , 
cosechadoras y fertil izant.ee  no se puede u t i l i z a r ol mismo proce-
dimiento porque e l costo de transporte es tan a l t o que hace anti— 
economice su uti l ización,. Fueda ser que durante algún tiempo y , 
particularmente montras I03 precios do los productos se mantienen 
a l t o s , los agricul tores puedan pagar a l t o s f le tes  para transportar 
los implementos agrícolas quo necesitan; pero s i e l precio pagado 
por sus cosechas declina, ya no están en'condiciones de hacerlo. 
Esto es lo que se teme en algunas zonas, por ejemplo, la zona de 
Sao Paulo en el Brasi l donde los precios del café  fluctúan  y 
donde les costos di? transporte se han elevado de 200 a 505 por 
ciento durante los últimos cinco años, A pesar de que los ferro-
ca r r i l e s de propiedad del gobierno han reducido sus ta r i fas  de 
f le tes  para el transporte de f e r t i l i zan te s  en un 50 por ciento, 
los agricul tores están en una situación más d i f í c i l  aún que antes . 
Si transporte' desfia  tonelada métrica de f e r t i l i zan te s  desde Sao Paulo 
/ a Rio de Janeiro 
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a Rio de Janeiro o sea a una d is t rnc ia de 480 kilómetros, lo 
cuesta a l pequeño agr icu l tor , 309 cruzeiros, lo cual en el caso 
del superfosfato  de calcio representa alrededor del 39 por ciento 
de su precio or ig ina l . 
En Guatemala e l f le te  ferroviario  para 309 'kilómetros añade 
622 U.S. dólares a l costo de la fabricación  de Un t rac to r D.8 
Caterp i l la r , Esto además de los 292.U.S. dólares que cuesta el 
' f lete  i n t e r io r en les Estados Unidos, más 1,070 dólares de f lete 
marítimo. Además el costo de embarque alcanza a alreadedcr de 
17 por ciento del valor de fábrica  de uicho t ractor que en 1948 
era de 11.600 U.S. dólares . 
Otro ejemplo aún más concreto señala que e l embarque de 
32 ruedas para carros de bueyes y 16 e jes representa más de 100 
por ciento de aumento a l costo ae fábrica.  Los conceptos de es te 
embarque son los siguientes: 
Costo de fábrica  1,047 U.S. dólares 
Flete de Quincy a Nueva Orleans., 170 
Flete marítimo 448 
Flete ferroviario  de 319 k i l ó -
metros en Guatemala 198 
Derecho de aduana , . . . 218 
Gastos de embarque. 18 
Gastos bancarios 32 
Total: 1.084 U. S. dólares. 
En Colombia, e l transporte de los productos alimenticios 
para la distancia de ICO kilómetros puede elevar su costo en 
75 por ciento; y en Ecuador se estima que la producción agrícola 
sólo es económica dentro de un radio de 2o kilómetros por e l 
ferrocarr i l  de Quito a Guayaquil» El a l to costo de transporte en 
ese país impide el uso de fe r t i l i zan tes  en los al t iplanos» 
Los f le tes  varían considerablemente de un país a ot ro , de 
acuerdo con sus condiciones fisiográficas  y económicas y aún de 
sus po l í t i ca s f i sca les .  Una comparación de l as mismas ser ía por 
/ e s t a razón 
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esta razón i n ú t i l . Sin embargo, e l Grupo Mixto de Trabajo ha 
recogido algunos datos a es te respecto, de los cuales pueden 
extraerse algunas conclusiones. 
Las tar i fas  de transporte ferroviario  de Bolivia, por ejem-
plo, parecen ser l a s más a l t a s de toda la región y varían de 0,09 
a 0,19 U.S. dólares por tonelada-kilómetro. Es evidente que esto 
se debe a la carac te r í s t ica de terreno quebrado, , a la fal ta  de 
buenos caminos y a la disminución de la capacidad de les camions6 
en las grandes a l t u r a s . Por e l contrario en otras regiones, como 
er l a costa peruana o en la Meseta de Mexico, e l bajo costo del 
combustible para motores, y la exitencia de buenos caminos pavimen-
tados sobre un t e r r i t o r i o l lano, l a s dan el pr iv i legio de tener 
las más bajas ta r i fas  de transporte; son estas de 0j02 a 0^03 U.S. 
dólares por tonelada-kilómetro en e l primero y de OjOl a 0,02 
1/ 
U.S. dólares en el segundo,-
El transporte por ferrocarr i l  en Bolivia, Ecuador y p a r t i -
cularmente en Venezuela muestra l a s ta r i fas  más a l t a s en América 
Latina. Se debe esto probablemente a factores  similares a los que 
hacen que el transporte por caminos sea también elevado en estos 
países . Los flotes  ferroviarios  alcanzan a 0,13 U.S. dólares por 
tonelada-kilómetro en Bolivia, 0*12 en Ecuador y 0,44 en Venezuela. 
El costo de transporte no parece ser demasiado a l t o en países 
como Argentina, Brasi l , Chile, Cuba y Uruguay que t ienen tar i fas 
de alrededor de 0,05 por tonelada-kilómetro tanto para el transporte 
por caminos como para el que se hace por f e r roca r r i l . 
1 / Fuente ; - Entrevistas del Grupo Mixto de Trabajo con funcionarios 
del gobierno y de compañía de Transporte, 1948. 
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CAPITULO Ile 
EAOPIVABTA ICrPTCOTA. 
La mecanización en América Latina se encuentra en una fase 
de rápida expansión. Ias importaciones de t ractores son cuatro 
veces mayores quj en 1938, y los países mismos están manufactu-
rando cada vez más herramientas agr ícolas . A pesar de esta 
firme  tendencia ascendente, América la t ina continúa siendo una 
región donde la producción de alimentos se l leva a cabo, en 
proporción abrumadora, con la ayuda d-.- herramientas de mano y 
aperos de labranza del t ipo de mane - ;.ria s trados por animales. 
De un t o t a l de más de Z mil millones d-j hectáreas cubiertas per 
las 20 repúblicas latinoamericanas, 62,1 millones están cu l t iva -
das. Solo el 13 por ciento de l a extensión cultivada podría 
sor trabajada con los t ractores actualmente en uso. 
Las variedades de cli¡aa y de suolo, los contrastes topográ-
ficos.  los diferentes  t ipos de cult ivo, l a s diversas estructuras 
administrativas y financieras,  hacen d i f í c i l  determinar las 
ca rac te r í s t i cas generales do mecaniz.' ción en esta región. Sin 
embargo, América Latina ha sido definida  como una región de 
niveles do ingresos bajos y do población oscasa. El hecho de 
que está escasamente poblada y qm sólo ol 3 por ciento de su 
área se encuentra bajo cvltivo podría l levar a la conclusión 
de que el factor  l imi ta t ivo poro una mayor producción os le mano 
do obra, poro ¿.mérica Latina es también una región de bajos 
lávelos de ingreso, en l a cual los salar ios han permanecido en 
general a niveles de subsis tencia. El costo re la t ivo do la mano 
/ de obra 
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de obra y de l a maquinaria agrícola (que es esencialmente 
un recurso para economizar mano de obra) determinan e l uso 
económico de e3ta última. Aun cuando los costos de la mano de 
obra varían considerablemente de un país a otro, siguen siendo 
muy bajos , en comparación con los de los países industrializados» 
los bajos salar ios han sido un impedimento para el uso de l a 
maquinaria agrícola. Los salar ios más a l tos y la i ndus t r i a l i za -
ción han constituido un incentivo para su empleo. 
Una segunda carac ter í s t ica de la mecanización en América 
l a t ina es oue hasta hace poco, la región ha tenido que depender 
totalmente de las importaciones para abastecerse. Solo en la 
última década se han establecido fábricas  de maquinaria 
agr ícola . Su producción sigue siendo insignificante  comparada 
con lo que se importa de Estados Unidos, Europa y Canadá, Los 
precios, por lo tanto, son determinados en los países exporta-
dores y son aumentados por los f le tes ,  derechos de aduana, 
transporte t e r res t re y los márgenes de los d is t r ibuidores , 
Ctra consecuencia de t a l carac te r í s t ica es que l a maquinaria 
agrícola debe ser pifada  en odoaias ext ranjeras , en l a mayoría 
de los casos en monedas duras, ya que I03 Estados Unidos 
exportan por lo menos e l 90 por ciento de la maquinaria 
agrícola usada en la región. 
Una tercera carac ter í s t ica es que el proceso de cult ivo 
ro está integramente mecanizado. Algunas operaciones se 
real izan con t rac tores , en tonto que otr-ns continúan efectuán-
dose con animales de t i r o . Los t rac tores se usan principalmente 
para la primera aradura, pero no se les usa como en l as zonas 
altamente mecanizadas para el cruzado y otras operaciones. 
Además, sólo ciertos cultivos están mecanizados. El maíz, 
que es el alimento básico de América l a t ina no es producido 
con la ayuda de maquinaria agr ícola . Esto se dobe al hecho de 
/que este 
que este alimento se produce en general en pequeños predios» 
Sus propietarios carecen del podar adquisi t ivo para comprar 
maquinaria agrícola y no están familiarizados  con su uso. Es 
la opinión del Grupo Mixto de Trabajo que la ayuda que se 
pueda pres tar a los campesinos en forma  de crédi tos , servicios 
de maquinaria agrícola y educación técnica, constituye e l 
pr incipal pre-requis i to para un mayor uso de l a maquinaria 
agr ícola . 
Factores que influyen  sobre oí uso económico de la maquinaria 
agrícola . 
a) Crédito. 
Especial is tas y funcionarios  de gobierno manifestaron 
repetidamente a los miembros del Grupo Mixto de Trabajo 
que, en su opinión, la fal ta  de crédito impedía e l progreso 
de la mecanización. En Chi"'o se ha calculado que, gracias 
a las facilidades  de crédito dadas a los agr icul tores , las 
compras de maquinaria agrícola han aumentado por lo menos 
a l doble. 
Los pequeños agr icul tores , por lo general, no pueden 
comprar maquinaria agrícola s i no obtienen crédi tos , ni 
pueden reembolsar a corto plazo lo que para e l los constituye 
una inversión de importancia. Más aún, la única garaDtía 
que pueden ofrecer  generalmente son sus cosechas y sus 
terrenos. Es d i f í c i l ,  y en l a mayoría de las veces, a n t i -
económico para e l los s o l i c i t a r créditos conformo  a los 
procedimientos empleados para los préstamos comerciales. 
En América Latina, hasta hace poco, no tenían otra a l t e rna -
t iva . El comprador tenía que firmar  l e t r a s de cambio a 90 
o 180 días, después de un pago sustancial en dinero y 
con importantes prendas o garant ías . El Grupo Mixto de 
Trabajo ha encontrado muchos casos en que l a forma 
/predominante 
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predominante de crédito era' és ta , • , 
Sin embargo, en la ultima década ha surgido un nuevo 
sentido de la part icipación nacional en dar facilidades  de 
crédito para la adquisición de maquinaria agr ícola . Les 
gobiernos se han dado cuenta de la importancia de desviar parte 
de l a s rentas nacionales hacia nuevos canales de inversión y, 
en consecuencia, han dado a l a s ins t i tuciones bajo su control , 
la posibi l idad de establecer procedimientos específicos  en el 
campo del crédito para maquinaria agr ícola . Los siguientes son 
ejemplos de los cambies es tmetur ales que se han producido por 
la acción del gobierno en los sistemas bancários de algunos 
países . 
En Argentina, el Banco de la Nación, fué  autorizado en 
1943 l / para conceder préstamos con o sin garantía a los 
agr icul tores que desearan comprar maquinaria agr ícola . La ley 
que autoriza estas operaeiraes est ipula que los términos deben 
ser 7£0 días como máximo y la tasa de interés no debe exceder 
del 6 por ciento anual. 
En Chile, l a Caja do Crédito Agrario, concede préstamos 
a los. agricul tores para que compren maquinarias agr ícolas , a 
un in te rés del 5 por ciento anual, y a un plazo de dos años. 
La Corporación de Fomento también concede facilidades  a los 
agricul tores para comprar maquinaria agr ícola , El agr icul tor 
compra la maquinaria agrícola y hace un pago a l contado de una 
25 p o r c i e n t o . El r e s t o e s pagado en un p l a z o de uno a c u a t r o 
aiios, con un interés del 5 per ciento anual, 
En Uruguay, e l Banco do l a R e p ú b l i c a , concede c r é d i t o s s o b r e 
el 70 por ciento del valor de la maquinaria comprada. El plazo 
es de t r e s años y ol in te rés , rk-1 5 por ciento anual. El 
/ ag r i cu l to r 
1 / Ley No.11634 del Crédito Agrario del 15 de mayo de 1943, 
Almanaque del Ministerio de Agricultura, 1S43. 
agr icul tor reembolsa e l ?.0 por ciento d e l a d o u d a e l primer año, 
e l 30 por ciento e l segundo y e l 50 por ciento e l t e rcero , 
S3, agr icu l to r colombiano recibe facil idades  de crédito de 
par te del Crédito Agrario, Indus t r i a l y Minero de Colombia,, Si 
compra maquinaria agrícola de esta ins t i tución^ se l e concede 
un crédi to por t ros alón, Si la compra a los d is t r ibuidores 
loca les , e l plazo es de dos años.j En ambos casos, efectúa  un pago 
a l contado de un 30 por ciento* 
En Mexico exis te también una forma  especifica  de crédi to 
agrícola para maquinaria, concedido por e l Panco Nacional de 
Crédito Agrícola0 Sin embargo, se lia dicho que esta i n s t i t uc ión 
destina fundos  insuf ic ientes  para es te fin  y sólo puede cubrir 
e l 10 por cionto de las necesidades to ta les de c réd i to s Esta 
s i tuac ión , que fué  mencionada a los "io^bros del Grupo Mixto de 
Trabajo, en relación coa la insufitaeja.i.a  de los fondos  disponi-
ble c , puede ser generalizada. Los bancos controlaoos por e l 
Gobierno conceden préstamos en condiciones que son favorables 
para l e s agr icul tores , tanto desde e l punto de v i s ta de la tasa 
de in te rés como de los plazos, pero desgraciadamente no t ienen 
los fondos  suficientos  a su disposición y e l agr icu l tor dobe, por 
lo tanto , r ecur r i r al crédito otorgado por los intermediarlos o 
por los bancos loca les , a un in te rés más a l to y a plazos más 
redu eidos 0 
En Ecuador, por ejemplo, Ico préstamos otorgados por los 
d is t r ibuidores para la venta de maquinaria agrícola son hechos 
sobre l a s s iguientes bases: 50 por ciento a l contado y e l saldo 
pagadero a 130 días , en abonos mensuales, a un in t e rés del 12,5 
por ciento anual. 
En Cuba, la forma  normal de c r ' d i t o para maquinaria agr ícola 
se otorga sobre l a base del pago de un 25 por ciento a l contado 
y e l r e s t o a un año piar,o, con i n t e r é s de l 9 por c i e n t o . Exis te 
/además un 
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ademas un impuesto gubernamental del 3 per ciento sobre esta 
clase de operaciones^ 
En Mexico, la mayoría de los préstamos hechos por empresas 
privadas son a l in terés del 12 por ciento, con un pago a l 
contado del 40 p'cr ciento. El plazo de cancelación es de un año. 
b) Servicios de maquinaria agr ícola . 
En e l campo de la maquinaria agrícola , el crédito es de 
ayuda para los agricul tores que cultivan predios de mediana 
o g r ande extensión / que tienen una renta suficiente  para 
reembolsar les préstamos. En muchos casos el tamaño .de 
de los predios y las pequeñas entradas que de el los se derivan, 
no just i f ican  la co;.pra de medios tan caros de producción. Mas 
aún, como l a maquinaria agrícola es usada sólo para c ier tas 
operaciones, l a demanda do sus servicios puede ser considerada 
como una demanda apical y el t ractor no puede ser u t i l i zado en 
toda su capacidad en esta p e q u e r a s extensiones de t i e r r a . Los 
gobiernos de América Latina han encontrado una solución 
sa t is factor ia  en el establecimiento de servicios de maquinaria 
agr ícola . 
Adornas de capa c i t a r a l pequeño agr icul tor para hacer uso 
de los métodos modernos de cul t ivo, los servicios de maquinaria 
agrícola pueden cumplir otras funciones»  Muchos agr icu l tores , 
sea cual sea l a extensión de sus predios, no han obtenido los 
conocimientos técnicos o no pueden contar con la ayuda de 
operadores competentes para e l uso efectivo  de la maquinaria. 
Estos servic ios , bien organizados, proporcionan a los agr icu l -
tores los operador os adiestrados que necesitan. Por último, los 
servicios de maquinaria agrícola l lenan una importante función 
educativa. Donde la maquinaria os desconocida y sus ventajas 
no se sospechan, proporcionan el los los medios por los cuales 
los agricultores pueden ree ib i r una educación prác t ica . El Grupo 
/Mixto de Trabajo 
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Mixto de Trabajo ha quedado impresionado por el notable 
t rabajo desarrollado por los servicios de maquinaria agrícola 
y los recomienda a l a atención de los gobiernos. 
Ta tendencia general en les últimos años ha sido la de 
crear servicios de esta clase bajo los auspicios de los 
Ministerios de Agricultura. La maquinaria que se necesita pana 
dar ayuda a los agricul tores es de propiedad de los gobiernos 
y es prestada a los .agricultores, quienes pagan sumas equiva-
lentes a l a amortización, in te rés , .lantenimiento de la maqui-
naria y sa lar ios de los operadores. Sin embargo, en algunos 
casos, organizaciones semi-gubernamentales cano la Corporación 
de Fomento en Chile, o bancos controlados por el Gobierno, como 
es el Banco Nacional de Crédito Ej ida l on Mexico, han es tab le -
cido ta les servicios dentro de su estructure.. También se ha 
realizado un esfuerzo  en S3te sentido por algunas de l as 
organizaciones, ta les cono el 5CIFA en perú, creadas conjunta-
mente por Estados Unidos y ciertos gobiernos 'latinoamericanos,. 
Por último, en Brasi l , e l Gobierno ha tomado la in ic ia t iva de 
poner a disposición do empresas olivadas, sumas de dinero para 
quo puedan es tabl jcer servicios de maquinaria agrícola bajo un 
plan de negocios redi tuables . El Gobierno brasileño ha dedicado 
para este f in  100,000.000 de cruzeiros de modo que puedan 
concederse préstamos a l a s empresas privadas con un pago a l 
contado del 25 por ciento y e l resto a 4 años plazo y a l 4 por 
ciento de in te rés anual. 
Excepto en los casos especiales mencionados a r r iba , l a s 
funciones  realizadas por los servicies de maquinaria agrícola son 
similares en todos los países, I,os siguientes son ejemplos se lec-
cionados: En Guatemala, e l Ministerio de Agricultura ha es tab le -
cido, a comienzos de 1948, un departamento especial (Departamento 
de Mecanización Agrícola) dentro de la estructura del Ministerio, 
/ e l cual ha 
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e l cual ha adquirido quince t rac tores completamento equipados. 
Además, e l Ministerio posee dos cosechadoras combinadas. Este 
equipo y maquinaria agrícola está distr ibuido entre dos Estaciones 
de Mecanización: una en la Ciudad de Guatemala, en la zona del 
maíz, y otra en Quetzaltenango, en la zona t r iguera . En estas dos 
estaciones se proporcionan servicios a l agr icul tor a precio de 
costo. Ambas estaciones han dado buenos resultado?. En la 
región de Quetzaltenango, por ejemplo, donde el t r igo se c u l t i -
vaba enteramente con herramientas de mano, la introducción de 
la maquinaria agrícola ha tenido ya resultados beneficiosos  y se 
espera que en un futura  cercano esta región producirá alimentos 
bajo condiciones económicas más favorables.  El Gobierno proyecta 
también establecer " t ras dos estaciones, una en la región de 
Fetalhulsu-Suchiteojouoz, y otra en la repión de Alta y Baja 
Verapaz. 
En la República Dominicana, se ha establecido una sección 
especial del Departamento de Agricultura, la cual ha adquirido 
68 t rac to res . La maquinaria se presta a les agricul tores a un. 
precio que hab i l i t a a la sección a pagar sas gastos. Este 
proyecto ha tenido tan buen éxito que el Gobierno está en 
trámites para comprar 100 t rac tores , y se está considerando un 
plan de cinco años para la ampliación de las actuales i n s t a l a -
ciones, El plan contempla la compra de 231 t rac tores y equipo, 
en un período de cinco años, con un gasto t o t a l de 4,400,000 
posos dominicanos. Se calcula que se podrían cul t ivar 80.000 
hectáreas s i ol proyecto se convierto en real idad. 
En Chile, el Sorvido de Equipos Agrícolas Mecanizados de 
la Corporación de Fomento, es un organismo financieramente 
autónomo dentro de la Corporación. Se fia  establecido un sistema 
de tar i fas  con objeto de que el precio pagado ñor los agricul tores 
incluya la amortización, intereses y gastos de operación, 
/incluyendo e l 
incluyendo o l aantenimiento do 10 t a l l e r e s de repa ración situados 
en las principales regiones agrícolas del pa ís , En 194o, e l 
¡servicio de Equipos agrícolas Mecanizados, aró 105.000 hectáreas, 
cooechó '¿5,000 hectáreas, y destronconó 2,800 hectáreas, con los 
19? t rac tores y Ib*'"1 cosechadoras combinadas de su propiedad, 
además se prestó ayuda on t rabajos de regadío. 
El estableciraionto do servicios i?; maquinaria agrícola 
en toda América l a t ina es an acontecimiento r . c i en to . Por 
ah-jra no se puede con sidv-rar quo tienen una influencia 
económica di recta en la producción de alimentos. Loj datos de 
que so dispone 1/ son insuficiente  a para calcular o l número 
t o t a l de t ractoívs operados por los servicios do maquinaria 
agrícola, pero puede estimarse qut¡ en t o l e américa l a t ina 
están funcionando  sólo unos l .X : 0 t r -tores actualisent e. 
Desdo e l punto de v i s t a d<¿ la •ic-.ción, por otra par te , 
'representan ventajas incuostionablts y es la opinión del Grupo 
Mixto de Trabajo que su fomento  constituye el medio por e l 
cual la maquinaria agrícola podrá en o l futuro  sor u t i l i z ó l a 
por los pequei! o s propietarios que producen un a l to porcentaje 
de los alimentos en la región. 
Educación y adie st re-miento. 
No es el propósito de esto sección preocuparse de los t ipos 
más a l to s do educación agrícola. En las P..cuitados de 
agronomía o Escuelas .¡.gronóiiicas, so dicten cursos sobre 
maquinaria agrícola a aquellas personas que serán en e l futuro 
los dir igentes de la industr ia a,-racola. T-.^poco so preocupará 
est t. sección do las investigaciones oil e l c atipo do l a 
adaptación de la maquinaria a la topografía,  a l clina y a l 
1/ 11 Grupo Mixto de TiMajo ha obtenido datos sobre e l número 
de t rac tores en uso en los servicios de maquinaria agrícola 
en los siguientes paires: Cnile (197), Costa Rica (14), Cuba 
(11-3), R>. pública üoi¿irá cana (6tí), Guat eo£.la E± 
¿r.xvador (y), Venezuela (301). 
/sue lo , t a l como 
E/CH.12/35 
Pap. 60. 
suelo, t a l como so hace en e l Ins t i tu to de Ingeniería Rural de 
Argentina. En lo que se refiero  a l uso econóinico de la maquinaria 
aer ícola , e l t ipo de instrucción que l leva los resultados de las 
investigaciones c ient í f icas  a l agr icu l tor , es de mayor 
j ' 
i '• 
importancia. La fal ta  de servicios de intensión y de otras 
formas  de instrucción a m b u l a t e h a sido tratada en términos 
generales en e l Capitulo Primero. Ella se hace sen t i r pa r t i cu l a r -/ 
menta en .C^"campo de la mecanización. El establecimiento de se rv i -
CÍ03 de maquinaiia agrícola constituye un gran paso hacia adelante 
en este campo. 
Otro aspecto de l a educación es el adiestramiento de 
operadores y mecánicos. El establecimiento do t a l e s escuelas es 
un pro-requisi to esencial para el buen éxitc de cualquier 
programa do mocémización, D^be hacerse una dis t inción entre 
mecánicos y operadores. La experiencia ha demostrado que las 
funciones  del operador deb...i es tar limitadas al manejo mismo 
do la máquina y no deben extenderse a las reparaciones mecánicas. 
Los organismos guberry Jien tale s y semi-gubernamentales de América 
Latina han realizado en los últimos años un esfuerzo  digno de 
mención. En 1946, e l gobierno venezolano estableció un centro 
especial de adies t ran! ;nto: l a Escuela de Tractoristas y Mecánicos 
de Boca de RÍc. Se dan cursos de t r e s aeso3 a los operadores, que 
s< n aproximadamente 45 en númerot Se han graduado además 17 mecáni-
cos desdo e l establecimiento de la escuela. 
En Brasil so han dictado curses especiales a los agrónomos 
del Estado, y , dosde 1948, estos últimos h^n dado cursos sobre 
mantención y operación de la maquinaiia en todo e l pa ís . 
La Corporación üe Fomento de Chile ha organizado cursos 
de- operadores en colaboración con las autoridades mi l i t a ros . Como 
parte de su adiestramiento mi l i t a r , 1rs reclutas reciben clases 
y adiestramiento práctico sobre ol mantenimiento y manejo de los 
/ t r a c t o r e s , 
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t r ac to res , por este medio, cada añoj reciben la instrucción 
adecuada entre 500 y oOO rec lu ías i 
El adiestramiento de los mecánicos es tan importante como e l 
de los t r a c t o r i s t a s . Según las inforaaciones  recogidas- por e l 
Grupo Mixto de Trabajo, ningún país de America l a t ina t iene 
suficiente  número do mecánicos y t a l l e r e s de reparación. Mas aún, 
en la mayoría de los países Ir. s t a l l e r e s de reparación están 
ubicados en las ciudades y cuando no se dispene de medios de 
transporte adecuados (como su cede ans. nudo) ol agr icul tor se ve 
imposibilitado de asegurar el'mantoniminto do sus máquinas. Como 
consecuencia, ol uso anusl de la maquinaria y de los t rac tores 
so ve considerablemente reduciao lo cual aumenta, e l costo de 
funcionamiento  por unidad de equipo. Resulta imposible calcular 
l a s pérdidas que sufre  la e c o n o m í a nacional debido a la fal ta  de 
t a l l e r e s de reparación y de personal adiestradoj es tas pérdidas 
son lo suficientemente  importantes como para jus t i f i ca r  l a 
creación de escuelas y cuatros de adiestramiento patrocinadas 
por el gobierno. 
. Fuentes de abastecimiento» 
América Latina produce solo una proporción reducida de la 
maquinaria agrícola que u t i l i z a , dependiendo casi exclusivamente, 
para su abastecimiento, de la fabricación  europea y norte-
ameri cana, 
Aún cuando Estados Unidos ha sido siempre al pr incipal 
abastecedor, América Latina constituyó, antes de la guerra, 
un buen mercado para las exportaciones europeas. El comercio con 
Europa fué  particularmente importante en los países más meridiona-
l e s del continente. Chile y Argentina fueron  les pr incipales 
importadores latinoamericanos de maquinaria agrícola proveniente 
de Gran Bretaña y de Alemania. Francia e I t a l i a fueron  también 
fuentes  de abastecimientos ppra estos pa?'ses. Durante e l período 
/ 1940 /47 , 
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1940/47, lac importaciones de Europa descendieron casi en su 
to ta l idau . América del Norte se constituyó prácticamente en e l 
.únicc. abastecedor. sLos Estados Unidos exportaron, según los 
países-, entre e l 90 y e l 98 per ciento de la maquinaria agrícola 
importada, Canadá fué  y continúa siendo exportador de maquinaria 
para cosechas y ha proporcionado a América Latira aproximadamente 
e l 50 por ciento de la maquinaria cosechadora existente a l l í . 
Desde 1947, se ha notado una marcada tendencia de parte de 
los países e u r o p e o s a reconquistar su antigua posición en e l 
i cercado latinoamericano. Desgraçadamente no se dispone de 
es tad ís t i cas of ic ia les ,  pero se han recogido informaciones 
parciales de fuentes  extraof ic ia les .  Parece que l as exportaciones 
y especialmente las del Reino Unido, están aumentando rápidamente. 
Según la "Society cf  Motor Manufacturers  and Traders (U.K.)'1 las 
exportaciones br i tánicas de t ractores agrícolas llegaron a 2.949 
para Argentina y a 1,511 para U r u g u a y F r a n c i a también ha 
exportado tractores a Argentina, los cuales han estado llegando 
desde fines  de 1940. 
Este súbito aum.jito de las exportaciones europeas se debe, 
por una par te , a los programas pira elevar la producción de 
t rac tores en Francia y en e l Reino Unido, y, por otra par te , a 
la si tuación de las d ivisas , tante para los países europeos 
como para los latinoamericanos. Es imperativo para los primeros 
rea l i za r un esfuerzo  de exportación, y oportuno para los últimos 
hacer uso de los saldos de crédito acumulados en otras monedas 
cue no sean dólares norteamericanos. 
El t ipo de t ractores importados de Europa es e l mediano y e l 
pequeño, los cuales, cano so- demostrará en la Sección 3, están 
adquiriendo gran popularidad en esta región. 
En lo referente  a la producción local, sólo cuatro países 
- - — /traen tan 
1/ The Economist, Febrero 1949, Londres* 
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cuentan con fábricas  de maquinaria agrícola de alguna importanciaa 
Implementos agrícolas t a l e s como arados, rastras y desgranaderas 
de maíz ¿ se producen en Argentina4 Bras i l , Chile y Mexico» 
Durante y especialmente después de la guerre, ha habido 
tendencia, a producir maquinaria más complicaos. En Bras i l , la 
Fabrica Nacional de ]• otares, establecida durante l a guerra, estará 
pronto en condiciones de fabricar  tro cobres. En Argentina se han 
establecido fábricas  de renuestos, eon la ayuca de los fabricantes 
de Estados Unido?, ir blindóse producido además, maquinaria cose-
chadora en una escola relativamente grande. Se calcula qun durante 
el períoao en estudio, se han producido unas 2.000 cosechadoras. 
Existen también fábricas  de repuestos en varias ciudades de Chile 
t a l e s como Santiago, Pancagua, Talca, Tomuco y Osorro. En Mexico, 
la fábrica  de maquinarle agrícola F- -co, que durante la guerra 
fué  empleada en otros fines,  ,*stá ? .t ¡o actualmente transformada, 
además oxisten planos p<-.-ra establecer ana fábrica  de maquiraria 
agrícola en S a l t i l l o , Los demás países latinoamericanos no producen 
todavía maquinaria agr ícola , aún cuando existe una tendencia para 
fomentar  e l es ta ble cimiente; de t a l i s industrias,. El impedimento 
pr incipal con que s j enfrentan  los países productores es lo fal ta 
de rap t e r i a s primas. Es por -oso que existe un sector de opinion en 
e l sentido que actualmente sería más económico i n s t a l a r plantas 
de montaje y fábricas  de piezas do recambio, 
3, Tendencias on las importación s . 
En esta reglón, que depende casi exclusivamente do 1rs 
embarques desdo ol exter ior para sus nocosidaues de maquinaria 
e implementos, las importaciones ref le jan  no solamente l a s 
tendencias del marcado internacional , sino qu->, adornas, dan una 
indicacica de las disponibilidades de ajasteoimientos durante e l 
período on consideración» 
los cuadros I I - l (A) y I I - l (B) presentan importaciones to t a l e s 
/por países 
Cuadro II-l (A). 
Número de tractores exportados por Estado Unidos a los países latinoamericanos, ̂ 958-1947, 
" J?uis6s 1938 1939 1940 1941 1942 1S43 1944 1945 1946 1947 1938-47 
Argentina 4 .347 1 .115 758 525 21 " — — — 73 2.145 6.066 15.050 
Bolivia 16 29 24 96 39 73 70 73 109 78 607 
Brasil 391 565 205 399 164 174 86 405 787 1.979 5.155 
Colombia 139 269 206 193 71 13 5 303 610 345 834 3.105 
Costa Rica 16 €8 1 61 10 11 76 75 76 52 446 
Cuba 59 79 71 186 135 64 62 142 616 1.439 2.853 
Chile 131 207 590 591 179 13 199 484 705 305 3.909 
Ecuador 24 69 37 39 6 16 35 156 132 108 622 
El Salvador 4 9 3 5 1 — 11 45 56 142 306 
Guatemala 12 52 56 11 10 18 23 134 151 197 664 
Haiti 1 2 — 7 — 3 9 5 1 23 51 
Hondura s 11 13 29 13 1 2 8 13 58 100 248 
México 334 643 741 1 * 728 590 I ,<77 2 c 0 20 2 .342 2.826 4.390 17,097 
Nicaragua 11 13 63 20 — 6 16 57 55 56 297 
Panamá 3 S 11 39 6 40 34 27 35 111 314 
Paraguay 13 — 9 — — - - — 8 12 25 67 
Perú 448 179 78 129 89 140 198 3ü0 253 439 2.333 Rep . Dom . 23 18 12 16 1 28 54 12 72 115 351 
Uruguay 74 203 308 263 127 37 112 318 336 871 2.649 
Ve nezuela 138 313 280 198 64 189 446 519 765 2.105 5.017 
Totales 6 .195 3 .854 3.482 4 .519 1.514 2 .431 3,768 5 .878 9.565 19.935 61.141 




H O ¡^ • o ' J] \ n 
M PH 
Cuadro II-1 (B). 
Valor de trab tores exportados por Estados Unidos a los países latinoamericanos, 1958-1947-
En miles de U.S. dólares. 






















4 .875,2 1 c 522 , 0 927,1 444,4 21,9 — — 73,1 1 .679,7 11.565 4 20c 908,8 
29,3 56,7 37,6 121,3 7 2 ̂  JL 47,1 99,6 146,8 317,5 on n tjfJ  L 3 1.149,8 
827,5 1 .003,7 577 ,0 943,5 235,1 762,3 234,3 1*079,6 2 s 125,7 4.632 3 12,521,0 
264,0 649,0 373,2 322,6 35,7 116 j 5 431,4 923,8 867,7 2.007 4 6.046,3 
43,5 274,6 1,6 70,1 28,3 21,5 77,6 108,4 160,0 135 7 ' 921,3 
116,4 132,3 163,7 371,6 330,5 164,2 422,6 97,7 996,0 2.055 8 4.836,5 
274,1 363,1 813,4 861,1 221,4 20,5 221,4 515,9 1 ,088,3 1.331 4 5,715,6 
65,5 152,6 77,7 95,7 7,4 41,7 39,7 402,1 392,0 353 0 1.677,4 
3,0 24,0 4,7 3,6 4,0 2,6 33 ,3 97,6 139,5 204 1 516 ,6 
25,4 90 ,6 70,2 15,2 59,6 92,3 31,7 143,1 157,1 300 5 935,7 
2,1 9,4 — _ 12,3 — 13,2 25,0 19,5 0,3 44 5 126,3 
38,1 25,5 54,2 17,1 2,8 22,1 17,6 23,9 102,1 270 8 574,2 
512,5 731,8 911,5 2.341,8 774,9 L 964,9 2.247.9 2:6 78,5 4 .360,3 6. 900 0 23,474,1 
29,2 O J jV 181,1 41,2 — 20,5 133,9 91,0 105,0 179 7 836,9 
9,5 14,9 50,0 60,9 7,8 42,6 34,9 74,8 80,7 260 9 692,9 
16.3 47,7 — — — — 21,1 24,8 83 5 198,4 
607,5 268,5 101,9 211,2 133,8 145,2 239,2 650,7 495,1 826 2 3 .679 ,3 
72,0 46,9 50,7 17,3 2,2 76,0 61,2 23,8 154,8 452 6 962,5 
64,2 192,6 405,5 248,4 96,3 134,0 136,7 329,1 391,9 930 2 2.979,4 
379,0 696,0 610,2 501,0 120,6 164,0 148,1 934,1 1 ,789,6 4„663 8 10.679,4 
8 ,254,S 6 .170,0 5.474,0 6,700,6 2.254,9 30 851,2 4.755,1 3,439,6 15 .434,137-529, 1 99,532,0 
Fuente : - Foreign Comme reo and Navigation of the United States, U.S. Department of Commerce, 1938-1947. 
por países du destino, en número y valor, de los t ractores 
exportados desde Estados Unidos desde 1938 a 1947 inclusive* El 
cuadro I I -2 da los valores de la exportación do maquinaria agrícola 
excluyendo los t rac tores , del mismo origen y durante el"Mismo 
período-, ' 
Algunos países exportadores de importancia (p. e j . e l Reino 
Unido) no dan una l i s t a deta l lad^ de sus exportaciones por país 
de destino y los importadores, generalmente, estiman la maquina-
r i a agrícola de acuerdo a su peso. Sin embargo, l a s exportaciones 
f 
desde Estados Unidos dan una idea verdadera de la s i tuación ya 
que, especialmente desde 1940 a 1947 su part icipación en l as 
importaciones to ta les latinoamericanas de maquinaria y equipo 
agrícola ful  mayor a l 90 per ciento, 
. El gráfico  I muestra las tendencias en las importaciones de 
maquinaria e implementos agrícolas durante e l período antes ci tado. 
Muestra que desde 1SS8 a lf '*l,  l as importaciones de maquinaria 
agrícola siguieron una tendencia a la baja y que en 1942, debido 
a la declaración de guerra por les Estados Unidos hubo un descenso 
•violento, especialmente de t rac tores . En 1943 y 1944, l a si tuación 
mejoró levemente y en 1945 se recuperó el nivel de 1941. De 1945 a 
1947, hubo un aumento marcado en las exportaciones debido, p r i n c i -
palmente, ra la demanda acumulada, a la reconversión de las fábricas 
en Estados Unidos y a l hecho que los países latinoamericanos 
habían acumulado durante l a guerra reservas de monedas duras. 
Los t ractores y otra1maquinaria agrícola 's iguen la misma 
tendencia. Sin embargo, en el caso de los t rac tores , los cambios 
en las importaciones son más súbitos y las variaciones cubren 
un campo más amplio, El impacto de la guerra es más marcado 
debido a la estrecha relación que exis te entre la producción de 
t ractores y l a producción de vehículos blindados, y el alza sub-
siguiente os más marcada debido a la pronunciada tendencia de 
/usar l a fuerza 
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Cuadro I I - 2 . 
V a l o r de l a s e x p o r t a c i o n e s n o r t e a m e r l c anas de m a q u i n a r l a a g r i e n .la, e x c l u y e n d o t r a c t o r e s , a JLog 
p a í s e s l a t- i n o ame r i c a no s 1 5 5 8 - 1 9 4 7 . 
En m i l e s de U, ¿ . d ó l a r e s . 
P a í se s 1938 1939 1940 1941 1942 19 ¿3 1944 
A r g e n t i n a 7 . 7 2 9 , 9 4 C T 
4ÍJÜC j < 
2 . 4 5 3 , 9 6 4 2 , 2 219 ,9 0 , 1 0 6 
B o l i v i a 30 .6 1 9 , 2 3 1 , 0 5 4 , 6 2 9 , 4 5 2 , 3 23 8 
B r a s i l 43510 3 8 5 , 7 1 9 8 , 3 1 8 5 , 6 8 6 , 0 1 2 1 , 3 159 5 
Colombia 1 7 9 , 8 1 7 3 , 4 2 1 7 , 3 2 2 2 , 3 80 - 1 9 6 , 0 157 4 
C o s t a R ica 9 , 0 1 2 , 3 14 , 1 3 4 , 2 8 , 0 27 9 
Cuba 0 8 . 3 92 1 1 2 7 , 3 O O"1 f\ . . . -i . X X50,2 137 O 
C h i l e 2 4 9 , 2 256 ¡ 1 0 7 9 , 3 876^4 1 4 5 . 7 6 8 , 2 300 O 
J E c u a d o r 2 0 , 9 37 ' ,3 3 9 , 0 3 3 , 9 13 ,0 2 5 , 5 20 1 
E l S a l v a d o r 7 o 10 , 7 6 , 7 8 , 4 2 , 3 ' ¿A 11 4 
Guatemala 3 2 , 4 14. .1 1 6 , 5 30 .4 5 , 4 8 , 4 17 0 
H a i t i 5 , 7 5 , 2 9 , 9 3 0 , 0 3 0 , 6 <2 
l-  ,t J 
7 9 
Honduras 1 7 , 1 7 , 0 1 1 , 5 O " O 
¿/V y O o f  X 5 , 0 9 7 México 629 .8 752 .3 7 3 7 , 2 1 . 4 1 1 , 3 9 7 0 , 1 6 8 6 , 1 1 .430 7 
N i c a r a g u a 2 6 1 1 , 6 3 7 , 2 -i 7 o 
j . r , j 
2 , 8 T n o -L £j , ¿j ] 4 3 
_ f 
i triilciniGl 
1 1 , 3 7 , 1 1 0 , 1 t - t . , 3*t .3 O O . U 35 9 
p a r a g u a y 3 ; 3 1. 3 0 , 4 1 , 3 2 , 3 1 8 , 0 20 7 
? e r ú T A O 136 j 6 1 0 8 , 8 1 0 6 , 7 4 9 , 9 3 6 , 7 105 O 
Rep . D o m . Où ¡i 0 3 9 , 7 20 , 9 1 4 , 6 1 3 , 8 22 5 106 9 
Uruguay 4 6 6 , 8 2 2 8 , 2 3 5 6 , 6 2 1 3 , 3 239 ,7 1 0 1 , 8 54 2 
V e n e z u e l a 103 ,6 172 j 8 19 7 , 5 1 7 9 , 1 7 1 , 7 1 2 2 , 7 238 3 
T o t a l e s 1 0 . 2 2 9 , 4 6 - 6 0 9 , 4 5 . 2 7 4 , 0 4 . 5 3 8 , 3 2 . 2 3 6 , 7 I 5 7 4 , 0 n qop 
k/ y wv- „- , 
o 
1945 19 40 
4 , 7 1 
15, 
1 4 8 , 9 
1 4 4 , 9 
3 5 , 3 
j 0 9 , G 
5 3 9 , 4 
4 1 . 3 
3 0 , 0 
3 1 , 0 
2 , 5 
3 3 . 4 
¿jó « D 
2 4 . 4 
4v , 3 
6 3 . 5 
4 4 , 1 
1 5 3 , 2 
1 0 3 , 1 
705 ,3 
3 3 , 5 
3 2 8 , 0 
3 1 5 , 0 
3 4 , 0 
2 4 1 , 9 
5 6 3 . 5 
1 2 1 , 9 
orí, 3 
•z. Ç.  p 
7 , 7 
5 6 , 9 
2 5 5 , 3 
3 6 , 5 
4 9 , 9 
5 c , 8 
1 5 1 . 6 
" 6 , 7 
1947 
3 c. 7o4 ,6 
2 5 , 4 
1 ü 2 6 7 , 2 
636 8 
1 5 9 , 9 
6 7 - ,3 
1 , 1 4 4 , 1 




5 , 1 2 3 ? 3 
5 9 , 3 
56 ,0 
20 ,5 
538 , 5 
9 9 , 9 
8 6 6 , 7 
'Jl3 ,r¿ 
1938-47 
, 8 4 9 , 9 
3 2 1 , 0 
3 r 3 6 5 , 5 
2 , ^ 2 3 , 0 
3 6 6 , 4 
2 . 0 2 4 , 8 
4 , 8 0 1 , 1 
4 6 1 , 4 
2 4 9 . 7 
261.8 
1 1 9 , 2 
227 ,9 
13 c334 ,3 
22o , 3 
2 9 4 , 0 
1 7 1 , 4 
l e 239 ,0 
47? 1 
2 - 9 5 1 , 7 
2 . 7 0 3 , 0 5 4 0 , 9 
37 , 2 . 3 8 2 , 9 3 .117,9 f 0 9 1 8 , l  1 3 . 4 7 9 , 0 5 5 . 6 1 7 , 7 
r 'vc-nte-i" F o r e l g a Commerce and N a v i g a t i o n of  t h e U n i t e d S t a t e s , U . S . Depa r tmen t of  Cormier c e , 1938-1947 . 
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Gráfico  I I - l 
Importaciones latinoamericanas de t ractores y ma-
quinaria agrícola de los Estados Unidos 193 ̂  - 1947 
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1937 3* 39 40 ¿1 42 43 44 45 46 47 
Mota; Tractores 
Maquinaria agrícola 
Importaciones to ta -
les del comercio - - - - - - -
Fuente.- Foreign Commerce and Navigation of  the United 
States, 'J. 0 . Department of  Commerce and S t a t i s t i c s of 
the Economic Commission for  l a t i n America. 
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usar la fuerza  ele a r r a s t r e a motor en lugar de la fuerza  de 
a r ras t re animal, _ 
Los implementos agrícolas siguen una tendencia menos espec-
tacular , Sin embargo, e l fenómeno  más notable entre todas estas 
tendencias lo tenemos en que durante e l período 1945-1947, las 
importaciones de maquinaria agrícola y , en par t i cu la r , de 
t r ac to res , alcanzaron niveles mucho más a l tos oue en los años 
de la pre-guerra. 
En el Estudie Económico de América Latina (Capítulo 
sobre Comercio Exterior) , se rea l iza un estudio de las importaciones 
to ta les en América Latina, Hemos reproducido el gráfico  que muestra -
l a s tendencias en importaciones to ta les (en U.S. dólares) con e l 
objeto de compararlas"con las de la importación de maquinaria 
agrícola durante el mismo período. Son similares , pero las var ia-
ciones son más marcadas un ol caso de la maquinaiia agr ícola . Esto 
se debe al hecho que el comercio internacional dy maquinaria 
agr ícola , fuera  de ser afectado  por La guerra, es muy sensible a 
una serio de otros factores. 
Eii primer lugar, l a s importaciones de maquinaria agrícola se 
ven afectadas  en a l t o grado por l a po l í t i ca de los gobiernos sobre 
e3ta materia. Los proyectos gubernamentales de regadío o i;iecaniza-
ción hán ocasionado, en los últimos años, cambios en l as tendencias 
de las importaciones de muchos países latinoamericanos. En el caso 
de Mexico, e l gobierno está realizando grandes obras de regadío, 
junto con la mecanización de las áreas regadas (véase e l Capítulo 
sobre Programas para e l aumento de las áreas cul t ivadas) . Cuando 
e l Grupo Nixto de Trabajo v i s i t o Ï, ïexico, la "Dirección General de 
Dis t r i tos de Riego11 declaró que se necesitaban 3.000 t rac to res , 
a s í como equipo agrícola y de t ransporte , para e l mantenimiento 
y mecanización de los d i s t r i t o s regados. En Venezuela, e l Ministerio 
/ de Agricultura 
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de Agricultura está empeñado en incorporar a l cul t ivo 89.000 
hectáreas da t i e r r a s vírgenes. Se necesitarán aproximadamente 
2„000 t rac tores para destronque y para los t rabajos agr ícolas . 
En Brasi l , e l Plan SALTE contempla la compra de 1,000 t rac tores 
a l año, durante cinco años, para la mecanización de l as áreas 
cult ivadas. 
Un segundo factor  que repercute en l as importaciones de 
maquinaria agrícola, es la si tuación de l as divisas en los países 
importadores. Este punto lia sido extensamente tratado en el 
Capítulo I . Los países centroamericanos, que en 1947 no tenían" 
dificultades  en sus balanzas de pagos (El Salvador, Guatemala y 
Honduras), importaron un número de t rac tores ocho veces superior 
(en valor) en 1947 que en 195?, en tanto que las otras dos 
repúblicas importaron solo cinco v:,cos más. Los países que están 
sufriendo  graves difficultades  en sus balanzas de pagos, apenas 
importan, en la actualidad, ma3 maquinaria agrícola que antes de 
la guerra. Perú, por ejemplo, ha inportado menos número de 
t rac tores en 1947 que en 1958 aunque con un valor ligeramente 
mis a l t o , Argentina ya no es e l pr inc ipal importador de na quinaria 
agrícola de los Estados Unidos, debiendo3e esto, en pa r t e , a las 
dificultades  on su balanza de pagos. 
En tercer lugar, e l precio pagado a los agr icul tores por 
sus productos ha tenido una influencia  de gran importancia sobre 
l a s importaciones de maquinaria agr ícola . El hecho de que l a 
maquinaria agrícola sea usada principalmente para la producción 
ds c ier tos ar t ículos de consumo ta les como el. t r igo y el algodón, 
hace quo la relación entru los precios de los a r t ícu los y las 
importaciones de maquinaria aer ícola , sea aún más estrecha. 
Existen otros factores  que influyen  sobre e l comercio de 
l a maquinaria agr ícola , cano por ejemplo la presión inflacionaria 
/que en muehos 
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quo en nuches países ha conducido a una nayor importación de 
ar t ículos suntuarios, o la situación del crédito para la 
adquisición de maquinaria agr ícola . Por lo general, sin embargo, 
estos otros fact  or o 3 están íntimamente relacionados cor. los t res 
factores  principales que so han mencionado* 
tin examen más detallado de las tendencias de las importa-
ciones durante e l período -^n'estudio, nuestra quo ias variaciones 
no se han producido tan sólo on lo que se ref iere  a l número de 
t rac tores e implementos, sino que tanbi 'n han hahiio cambios 
Considerables' on los tipc.3 de ambos» 
El anexo - A do una l i s t a deta l lada, por pa 's ;s do destino, 
do las importaciones de t ractores do t ipo a carburador y a 
inyección, de t ractores de oruga y t ractores de ruedas desde 
los Estados Unidos. 
El aumento on el uso de tracte-• 3 de ruedas, y particularmento 
do los de t ipo pequeño para uso general apropiados para t r aba ja r 
en predios pequeños, es una do las carac te r í s t icas más alentadoras 
de l a mecanización 3n América l a l ina. 
l a s importaciones do troctores oe ruedas en 194" fueron 
casi cuatro voces rayeros que las de 1358. Las importad, ne s 
de los t rac tores • ï  uga fuoron  únican-'.nto 20 per ciento mayores 
que antes de la guerra. 
Esta variación on el t ipo de maquinarias usadas no os 
accidenta l . El cuadro I I -5 demuestra quo oí período de la guerra 
estuvo caracterizado por una retablo disminución del porcentaje 
de importaciones de t ractores oruga, y un aumento de la propor-
ción do t ractores do ruedas. Esto puede haberse debido en par te a 
la agnda escasez de equipo posado durante e.1 período de la 
* guerra. El Grupo Mixt^ do Trabajo fué  inform  do de ejemplos de 




Cuadro I I -3 . 
p - rcontaios ao t ractores do ruedas y oruga y torrai no medio de 
H r P j por t ractor de cada t i p ^ impor bados de los Jistados Unidos 
en 1938-41, 1942-45 y 1946-47. 
Tractores de ruedas Tractores oruga 
período % de Iiapor- Termino ¿ do Impor- Termino 
taciones medio ta. cienes medio 
to ta les H.P. t o t a l e s . H.P. 
1938-41 57 25,5 32 34,9 
1342-45 35 23,4 15 40,2 
1345-47 37 19,3 13 41,8 
Fuente:- . Foreign Cor.Tk-c ce and Navigation of  the United S ta tes , 
U.S. Department of  Commerce, 
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potencia, La escasez continúa y l a s entregas de este t ipo de 
maquinaria son len tas . 
Parece, sin embargo, que existe un cambio en la demanda y que 
l a s causas de dicho cambio tienen ra íces profundas.  Los t rac tores 
de ruedas son por lo general menos potentes, más baratos y más 
fáci les  de manejar que los t rac tores oruga. Estos últimos fueron 
usados en los primeros tiempos de la mecanización en América 
Latina para abr i r nuevas t i e r r a s y para c ier tas operaciones 
específicas  de t rabajo pesado en los predios extensos. Todavía 
se los u t i l i z a para esto fd»n,  y e l cambio dol promedio de caballos 
de fuerza  por unidad de este tipo indica que sen preferidos  los 
modelos de gran potencia y a l to costo. Las tendencias de p r e -
guerra en ol use de l as máquinas a cr%a so han acentuado. En 
e l caso de los t ractores de raeda, por el contrario, e l término 
medio de caballos de fuerza  por t rac tor ha disminuido en forma 
constante desde 1938, La preferencia  de máquinas de menor potencia 
de este t ipo , demuestra que el t r ac to r va llegando gradualmente 
a predios agrícolas más pequeños y que se lo está ut i l izando más 
para cultivos ae ar t ículos al imenticios, ya que es tos , general-
mente, se producen ^n las pequeñas propiedades. 
La fel iz  aparición en el marcado latinoamericano en e l período 
1945/47 del t ipo de t ractor para la hor t icul tura o para jardín , 
destinado a la mecanización do los predios pequeños y jardines , 
es una nueva indicación que ol t rac tor de t ipo pequeño se está 
popularizando. 
De acuerdo con lo expresado más a r r iba , puede infer i rse  que 
e l uso de tracción motorizada se está extendiendo rápidamente en 
América Latina, Desgraciadamjnte no puede decirse lo mismo en e l 
caso de la demás maquinaria e implementos agr íco las . 
Debe recordarse que en América Latina del t o t a l de la fuerza 
/de 
a r ras t re 
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de a r ras t re u t i l izada on la agricultura la mayor proporción 
corresponde a la tracción animal. El número t o t a l de unidades 
do fuerza  do a r ras t re motorizadas os aproxima damente de 
* 
400.000, mientras que la fuerza  de a r ras t re animal suma 
aproximadamente 42,2 millones de unidades. Esta proporción 
debe tenerse constantemente presento a l considerarse e l 
futuro  inmediato de la agricultura latinoamericana. Es indu-
dable que para e l mejoramiTi to de la producción agrícola 
deben importarse t rac tores en números mucho mayor que antes 
de la guerra. Pero e l Grupo Mixto de Trabajo considera que las 
inversiones en implementos agrícolas modernos no son suficientes* 
Mucho puede lograrse en diversas zonas, reemplazando las herra-
mientas arcaicas ta les como l a chaqui-taclla de perú y Bolivia, 
ol aredo egipcio y e l azadón - usados en toda l a región - l a 
cura, de El Salvador y el machete de la zona del Caribe, por 
herramientas de acero senci l las poro modernas, t i radas por 
animales, dol t ipo do raneara cono arados de vertedora, p lan ta -
doras, cultivadoras, segadoras, o te . 
Sistemas de compra y dis t r ibución. 
La tendencia de los gobiernos latinoamericanos durante los 
últimos años, ha sido l a de asumir mayores responsabilidades en 
la importación y dis tr ibución de la maquinaria agr ícola . Este 
cambio de acti tude se debe, en par to , a un movimiento mundial. 
Mas específicamente,  es la consecuencia de t res fenómenos 
importantes en el desarrol lo económico de esta región. 
La guerra provocó una aguda escasez de maquinaria y equipo. 
Casi no llegaban abastecimientos de Europa. En Estados Unidos 
se implanto un sistema do cuotas. Para los gobiernos l a t i n o -
americanos se convirtió en un asunto de po l í t i ca gubernamental 
asegurar la mayor distribución posible de las reducidas disponi-




El segundo fononeno  que ha influido  sdbre la po l i t i .ca de 
importación es que, conforme  a lo expresado anteriormente, los 
gobiernos se han interesado en aumentar la producción agr ícola , 
y on pa r t i cu la r , l a producción de alimentos. En su deseo de 
ayudar a l agr icu l to r , t«an on c ont r ado medios paia f a c i l i t a r 
las importaciones do maquinaria agrícola y as3gurar su d i s t r i -
bución. 
En te re ;r lugar, los gobiernos har tenido que hacer f rente , 
especialmente durante los dos últimos años, a dif icultades  en 
sus balanzas d3 pages y ha sido necesario para e l los controlar , 
:.n una forma  u o t ra , las importaciones de maquinaria agr ícola , 
as í como otras cfas-s  do importaciones. 
Se ha hecho aso de diferentes  método3 para in f lu i r  sobre 
el comercio de maquinaria agr ícola t Sin embargo, en términos 
generales, los gobiernes han in ters ,n ido ya sea importando 
olios mismos l a maquinaria agrícola o croando organismos semi-
rubernamentales que aseguren la compra y La distr ibución de las 
mismas. Adema?, mediante los métodos t radicienales do control 
de cambios y derechos do aduanas, han fomentado  o roLardado 
e l comercio internacional„ 
El Grupo Mixto de Ti"'bajo no ha encontrado país alguno en 
America Latina en ol que ol gobierno se haya hecho cargo en forma 
absoluta de tedas 1 s importaciones de maquinaria agr ícola . 
Cuando los gobiernos mismos han importado maquinaria agr ícola , 
lo han hecho para fin"  s específicos,  quedando como dis t r ibuidores 
normales para todas las'demás compras, los agentes de las firmas 
exportadoras, 
£r Coste RiCE, por ejemplo, e l gobierrr- desairó 600*000 U„S. 
ciclare^ para la eompra. do maquinaria rgr ícc la con el propósito 




Los Ministerios de Agricultura de Guatemala, El Salvador, 
Cuba, Bolivia, Colombia y la República Dominicana, también han 
comprado maquinaria agrícola con e l propósito de establecer o 
mejorar los servicios de maquinaria agrícola ex is ten tes . 
Estos casos, por importantes que sean, contituyen hechos 
aislados y no pueden ser considerados como ejemplos de cambios 
en la estructura de los sistemas de importación y distribución» 
I,os cambios es t ructurales tienen lugar cuando se encarga la 
adquisición y distr ibución del equipo para los agr icul tores a 
organizaciones creadas con t a l prepósito o a organizaciones 
exis tentes a las cuales se amplían sus funciones. 
Esta tendencia exis te en muchos países. Las repúblicas han 
adoptado un sistema diferente  de acuerdo con su estructura 
administrativa y sus costumbres, por lo general, sin embargo, 
existen dos categorías amplias. Er. el primer grupo de países , 
se han creado organizaciones especiales para fomentar  l a 
agr icul tura y la indus t r i a . Estas ins t i tuciones conceden también 
facilidades  de crédi to, ya sea directamente o por intermedio 
de los bancos, pero no son organizaciones de crédito agrícola 
en s i mismas. Tal es e l caso on Argentina ( I . A . P . I . ) , Venezuela 
(Corporación Venezolana de Fomento), y chi le (Corporación de 
fomento). 
En otros casos, les g .Liornas han ampliado las funciones 
de las ins t i tuciones de crédito controladas por e l fisco  y l as 
lian puesto a cargo de las compras directas de maquinarias para 
su distr ibución a les"agr icu l tores . Tal es el case en Nicaragua 
(panco de Nicaragua, Departamento de Importación y Exportación), 
paraguay (Banco del Paraguay, Departamento Agrícola) y Colombia 
(Crédito Agrario, Indust r ia l y Minero de Colombia), 
Los siguientes son dos ejemplos t íp icos que muestran dos 
/ a lases diferentes 
S/ON.12/35 
Pag. 77 
clases diferentes  de métodos. 
En Chile, la Corporación ae F.omento ha obtenido del Banco 
do Importación-Exportación y del Banco Internacional un préstamo 
a plazos que varían entre 4 y 6 l / 2 años, garantizado por e l 
Gobierno chileno y con un interés que osci la entre el 3 1/2 y e l 
4 por ciento anual. Con estos fondos,  la Corporación compra 
maquinaria agrícola en Estados Unidos. La maquinaria importada 
es dis t r ibuida a través de los conductos normales del comercio. 
Los agentes autorizados de las firmas  exportadoras la venden a 
los agricultores a precios fijados  por la Corporación. Estos 
precias constituyan el precio de costo de la maquinaria más un 
20 o un 25 por ciento (según el t ipo de i.aquinaria) que representa 
la comisión de los dis t r ibuidores . Estos últimos están obligados 
a mantener t a l l e ros de reparación y piezas de recambio, en 
conformidad  con las norms fi jadas  por la Corporación. Los precios 
de las piezas de repuesto también están fijados  por esta i n s t i t u -
ción. En Colombia, las compras de maquinaria agrícola, han sido 
confiadas  a l Crédito Agrario, industr ia l y Kinoro de Colombia» 
Esta organización efectúa  compras directas en Estados Unidos 
y l a s ventas son efectuadas,  también, directamente a los ag r i cu l -
tores , a los cuales se los proporciona facilidades  especiales 
de crédito. 
Siempre que l a maquinaria os importada por una i n s t i t u c i ó n 
cont ro lada por e l gobierno, una de l a s p r i n c i p a l e s d i f i c u l t a d e s 
que se p resen tan es l a mantención de l a maquinaria importad^.. 
En muchos casos , l a maquinaria ha quedado i n ú t i l durante l a r g o s 
per íodos debido a l a f a l t a  de repuesto o a l a f a l t a  "de t a l l e r e s 
de r epa rac i - ' n . para obviar e s t a d i f i c u l t a d ,  l o s gobiernos han 
ideado d ive r se s medios. En e l caso de Ch i l e , l o s t a l l e r e s de 
r epa rac ión y de p iezas de r epues to , a p r e c i o s f i j o s ,  son l a 
/ r e s p o n s a b i l i d a d 
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responsabilidad de los d is t r ibuidoles j bajo l a suporvigilancia 
de la Corporación de Fomento. En otros casos, los gobiernos mismos 
o las organizaciones semi-gubernamentales interesadas, importan 
las piezas de repuesto junto con la maquinaria agr ícola . Además, 
algunos de e l los han instalado t a l l e r e s de reparaciones contro-
lados por e l gobierno. Tal, por ejemplo, es e l caso de costa Rica. 
Los cambios es t ructura les que han sido enumerados constituyen 
uno de los más importantes adelantos en la evolución de los 
sistemas de compra y dis t r ibución en América Latina, La importan-
cia de los dis tr ibuidores locales continúa siendo preponderante, 
pero a l a vez los gobiernos han tenido una influencia  c rec ien te . 
Por medio de los controles de cambio y los reglamentos aduaneros 
han influido  sobre ol comercio de la maquinaria agr ícola . 
La importancia de los reglamentos sobre d iv i sas , no pueden 
ser subestimadas,. Países como Bolivia, Colombia, Ecuador y 
Uruguay que conceden tipos de cambio preferenciales,  fomentan 
las importaciones de maquinaria agr ícola , ya que los t ipos de 
cambio diferencial  influyen  no solamente sobre el precio F.P.B. 
de l a maquinaria, sino también sobre el precio C. I .F . , sobre los 
derechos de aduana, sobre el margen de ganancia de los interme-
diarios y sobre otros costos. 
Otros países corno Argentina y Chile, aún cuando otorgan 
un t r a to preferencial  a la maquinaria agr ícola , no l e conceden el 
t ipo de cambio más favorable,,  como se muestra en ol cuadro I I - 4 . 
En lo que se ref iere  a derechos de aduana, estos son general-
mente bajos . Sin embargo, otros impuestos t a l e s como los de 
e s t ad í s t i ca , son a veces, de importancia. En Argentina, por 
ejemplo, teóricamente no existen derechos de aduana para la 
maquinaria agr ícola . Sin embargo, existe un "impuesto adicional" 
del 10 por ciento sobre el aforo,  y un 3 por ciento de impuesto 
/para e s t ad í s t i ca . 
Cuadro TI-4. 
Tipos de cambio aplicables a la maquinaria agrícola en 
: ilgun o s país s . oc t/.'bro do 1948. 
Equivalencia de m.reda ,i¡tacl nal n- r U.S. dólar. 
Tipo de cambio 
t apl icablo a las Tipos mínimos Cambio 
a i s imp or ta eif  .neo de de cambio Libre, 
maquinaria ag:icola of ic ia l 
Argentina 4,23 3,73 
Bolivia : 3,42 42,42 95,56 
Chile 45,10 .10, i7 67,05 
Colombia 2,0Gl .71-. c tí 2,75 
Ecuador 15,04 Ir ,500 i / 18,53 
perú 6,50 0,500 14,46 
Uruguay 1,899 1,899 2,31 
Fu oto ; — Internat ional Financial S t a t i s t i c s , I .M.F., 1949. 
a / Cambio mínimo ccn inpuesto, 
b / Ŵ  hay disponibi l idades. 
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Una s i tuación similar ex is te en Bra s i l . Sin embargo, e l 
Gobierno es tá estudiando las posibi l idades de l i b e r a r de toda 
clase de impuestos y derechos a los t r ac to res de mano de 45 H.P. 
En Bolivia , los derechos de aduana sobre la maquinaria agrícola 
están basados sobre un 2 por ciento de impuesto ad valorem (C. I .F . ) , 
pero exis te un impuesto adicional de un 160 por ciento sobre e l 
anteriormente mencionado impuesto ad valorem. 
En Mexico, los derechos de aduana sen de 0.04 pesos mexicanos 
por kilogramo (peso bru to) , tanto para l e s t rac tores como para 
otra maquinaria agr íco la , 
Chile ten ía uno de los más a l to s derechos de aduana en 
América Latina (26 por ciento sobre e l valor C. I .F . para I03 
t r a c t o r e s , 29,5 por ciento sobre l as cosechadoras y 58 por c iento 
sobre l a s piezas de repuesto)„ Esta s i tuación ha cambiado ú l t ima-
mente luego de haber suscr i to acuerdos aduaneros con Estados 
Unidos, 
La importancia del control de cambios y de los derechos de 
aduana no puede ser subestimada y siempre que los gobiernos 
imponen sistemas do control se lec t ivo , pueden tener una influencia 
determinante sobre l a s importaciones de maquinarias agr íco las . 
Hay aún otros elementos que también influyen  bastante sobre l a 
compra y d is t r ibución de la maquinaria agr íco la . El t ransporte 
y l a s comisiones t ienen mucha importancia. l a cuestión es compleja 
y cae fuera  del alcance de es te inferme.  Sin embargo, ha causado 
impresión en e l Grupo Mixto de Trabajo el a l t o costo de d i s t r i b u -
ción de la maquinaria ag r í co la , y especialmente, de los repuestos . 
Las t a r i f a s  de carga, sean t e r r e s t r e s o marítimas, equivalen 
frecuentemente  a l 20 per ciento del costo de fábr ica .  Los 
márgenes de ganancia de los intermediaries varían del 20 a l 
40 por ciento en ol caso de los t r a c t o r e s . En e l caso de repuestos 
se han encontrado casos en les cuales los costos de t ranspor te 
/desde l a 
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desde la fábrica  hasta e l agr icul tor eran más a l tos que los 
precios F.O.B, de fabrica. 
t Estado y posibilidades de la mecanización en América Latina. 
El cuadro I I -5 demuestra el estado de mecanización agrícola 
en América Latina y las posibilidades teóricas de su futura 
expansión. 
La maquinaria agrícola as empleada principalmente para 
cultivos de a l t o rendimiento económico; Ln el caso de los 
países más meridionales, y especialmente on e l de Argentina, 
dichos cultivos son principalmente de ar t ículos al imenticios. 
La producción de t r igo es mecanizada en esta zona y las 
operaciones du cosecha se rea l izan casi exclusivamente c~>n 
la ayuda de maquinarias„ Mas al norte, los cultivos que están 
mayormente mecanizados son 1 'S de caña de azúcar y de algodón. 
El maíz, que os o l a l imento bás ico de la región y que cubre 
o l área más ex tensa , a penas s i ha s ido mocanizad-a, 
Dentro do la región existen amplias variaciones en e l 
grado e intensidad de la mecanización. El número de hectáreas 
de t i e r r a s cultivadas por t r ac to r en uso, que os una medida 
del grado de mecanización, fluctúa  entre 9,500 hectáreas on 
Hai t í , y 180 hectáreas en Venezuela. 
El número de hectáreas cultivadas por cada t r ac to r durante 
el año agrícola y el número de noras trabajadas por t r ac to r , 
que son también medidas de la intensidad de la mecanización, 
varían considerablemente de país a pa ís . En Mexico, por ejemplo, 
li s t rac tores t rabajan un término medio do 1,000 horas por 
año, y sen usados para e l cult ivo de 6o hectáreas de t i e r r a . 
En Argentina, t rabajan 1.200 horas y son usados para e l 
cul t ivo de 240 hectáreas. Esto tiendo a probar que los t rac tores 
3on usados para un mayor número do labores en México que en Ar~ 
g'0ntir£; En general, sin embargo, l a mecanización no es in ten -
s i v a en esta 
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siva en esta región, s i so la compara con Estados Unidos. El 
Grupo Mixto do Trabajo ha observado que los t rac tores se usan, 
en la mayor parte de los casos, pàrà'un mimero limitado de 
operaciones, generalmente labcras do t raba jo pesado. Esta 
carac te r í s t ica es de gran importancia, ya. que la economía de la 
mecanización reside en el número de labores real izadas por e l 
t r a c to r . En muchas casos, los t ractores no pueden ser amortizados 
per los agricul tores latinoamericanos debido a que no se l e s usa 
lo suficiente  como para obtener e l máxime beneficio,  ( 
Debe hacerse una dis t inción entre l a s perspectivas a corto 
y largo plazo para la mecanización en América Latina. La región 
se encuentra en l£3 primeras etapas de la mecanización. Tiene inmen-
sos recursos y potencialidades agrícolas y , por ser escasamente 
poblada, es particularmente adecuada para e l uso de la maquinaria 
agrícola como meüio para ahorrar mano de obra. 
En cuanto a las perspectivas de largo plazo, l a s necesi-
dades de maquinaria agí-'cola pueden variar considerablemente, de 
acuerdo con e l área cult ivada. Actualmente, más o menos el 3 por 
ciento de la superficie  t o t a l de America Latina es cultivada y 
resu l ta d i f í c i l  indicar cusios serían sus posibilidades de 
expansión,- El futuro  de esta activiolad depende de muchos factores, 
pero principalmente de la po l í t i ca de los gobiernos interesados. 
La apertura de nuevos t e r r i t o r i o s para el cultivo queda fuera 
de l a s posibil idades de los individuos y requiere acción coordinada. 
El regadío y la colonización como se indica en e l Capítulo VI, 
acin, en gran pa r t e , obras de la incumbencia y responsabilidad de 
los gobiernos f  Las necesidades de maquinaria agrícola para e l l a s 
están deteririinadas p. ;r su p o l í t i c a . El hechu do que el gobierno 
mexicano ha iniciado una ser ie de proyectos de regadío, de una 
magnitud sin parale lo en esta región, crea nuevas necesidades y 
•< / e s un?, de 
r Numero de 
uuaaro n t 5 , 
t r ac to re s , área cultivada y posibil idades de mecanización. 
Países •No, d 3 
Tractores 
Pot o n d a media ! Potencia t o t a l 
por t r a c t o r j disponible 
H.P. i H » P . 




Has,, de t i e r r a 
(cult ivado 
'por t raç tor ) ' 
Area mecanizada. 
(calculada er 
1000 hr.s.) a / 







Bolivio 579 26,3 13.517 342 £9-5 20,0 
Br ' o i- ' 4.672 26,5 122, 15 15.360 3,287 922,0 
Colombia •¿.795 23,7 80.216 2.709 969 271-0 
Coate Rica 392 28,9 11.270 430 1.096 30',2 
Cuba 3,515 £5,2 33,573 1.970 560 261,0 
Chile ,4.143 26,0 107.718 2.043 493 511,0 
Ecuador * 549 30,2 16,57? 732 1.333 00 0 
El Salvador 298 27,1 8.114 773 2.451 29,2 
Guat eraala 631 22,5 14 , l q 7 992 1.572 62,1 
Ha i t í 44 2 r , ,0 1.191 420 9.545 3 , 1 
Hondurr s 233 26,1 6,095 380 1.630 17,4 
I léxico 17.035 24,0 408,840 r. • -, 1 
t . J 74 
434 1.109,0 
Nicaragua 255 30.. 5 7.774 500 1.960 19,5 
P' J • ma , m 71. ; o 6.433 122 455 1 1 , 1 
Paraguay 55 27,3 1.530 334 6.072 5,2 
Peru. ! 2»343 27 5 
! j J 
64,4 32 1.516 453 182,0 
Rep, Dominicana i 297 27,2 3.091 680 2.239 24,5 i 
Uruguay i 2,890 25,0 72.250 1.480 512 444,0 
Vene ruela I 4 A03 23,0 101.575 730 180 240,0 
Totales 64.174 24,7 1,584.134 62.139 967 8.294,9 
Poaiblo expan-
sión de l ïU'ëa 
• pecaixiznda 





















F u e n t e . - Foreign Conferee  and Navi^aiò n of  the United S t a t u s , U.S. Department of  Commerce y e s t a d í s t i c a s o f i c i a l e s  de l o s p a í s e s 
l a t i n o americanos. 
£ Est imaciones basadas en información  o o d i s p o n i b l e s que fueron  cuidadosamente a n a l i z a d a s por e l Grupo Mixto de T r a b a j o . 
So l a s ofrece  como r e p r e s e n t a t i v a s do I mejor aproximación que puede ob tene r se en l a f echa .  Es t imac iones más e x a c t a s p o d r í a n hacera^ 
l a base de un e s t u d i o completo de l a u t i l i z a c i ó n de l a t i e r r a a c t u a l y de su s p o s i b i l i d a d e s 
'Ti t - ib Oc, C S 
Gj • v.o h 

03 una de l as causas del rápido aumento de las importaciones de 
maquinaria en este pa ís . Las pr incipales obras que este y otros 
gobiernos latinoamericanos t ienen proyectadas están dascr i tas en 
e l Capítulo VI. So pr;vé que s i los proyectos de regadío son 
llevados a fel iz  término, las necesidades de maquinaria agr ícola , 
ya sua para ayudar en. la apertura misma de nuevas t i e r r a s o más 
tarde, en e l cult ivo de las mismas, serían considerables. 
El Grupo Ivíixto de Trabajo considera, sin embargo, que no 
puede hacerse un cálculo de la maquinaria que será importada para 
e l cumplimiento de programas de osta clase y el cálculo de las 
inversiones necesarias está fuera  de la incumbencia de este 
informe,  aún cuando ol (irupo Pixto cree que una investigación 
de esta naturaleza ser ía de gran u t i l i dad . 
Las necesidades teór icas que América la t ina t iene con respecto 
a potencia de t i r o motorizado para mecanizar la zona actualmente 
cult ivada, pueden ser calculadas tomando en cuenta e l área de 
cult ivo t o t a l , e l área que actualmente está mecanizada y e l área 
que podría mecanizarse. De acuerdo con la información  disponible 
se calcula que el ár._.a quo podría sor mecanizada es aproximadamente 
t r e s veces mayor que la- que está mecanizada en la actual idad. En 
términos de t rac tores y siempre que pudieran cumplir la misma clase 
de operaciones, esto s ignif icar ía  aproximadamente 180.000 t rac tores 
de 25 H.P. o sea 4,5ü0.0C0H.P. El Grupo Mixto de Trabajo desea 
recalcar e l hecho de que t ' l cálculo, igual que cualquier otra 
evaluación, está sujeto a numerosas suposiciones. Se ha supuesto 
que: 1) e l número de hectáreas cultivadas por t rac tor en los 
diferentes  países no variarái 2) e l uso d® los t rac tores no ' • 
será más intenso en futuro  que lo que -s ahora, o sea, que 
serán usados principalmente para l a s labores pesadas. 
En lo que se refiere  a las necesidades a corto plazo, 
cualquier pronostico debo tonar un consideración varios factores, 
/ t a l o s como 
t a l es cerno la po l í t i ca de los gobiernes, l a si tuación de las 
d ivisas , l a s tendencias y l a composición del comercio, e l grado 
de industr ia l ización y sus tendencias. Los súbitos cambios que 
pueden ocurrir en el mercado y la abrumadora influencia  que 
sobre la demanda ejercen los precios pagados a los agr icu l tores , 
el crédito interno y otras po l í t i ca s de gobierno, hacen t a l 
pronostico d i f í c i l .  Cuál será la demanda? La dernand?. para 
maquinaria agrícola ha sido muy sensible hasta ahora, y continúa 
siéndolo, a las variaciones del c ic le ;conomicos Sin embargo, 
según los vendedores que ol Grupo Mixto de Trabajo ha ent re-
vistado, sa t i s fa r ían  la actual dera nua de importaciones anuales 
de volumen similar a las que se realizaron en 1947. 
Conclusiones y sugerencias. 
A. SI acc ntocimier to más notable tai La h i s to r ia reciente de los 
métodos de cultivo en América l a t i m es e l rápido progreso de 
la fuerza  de a r ras t re motorizada. En muchos casos, el t rac tor 
o l a s cosechadoras más modernas han reemplazado a las herra-
mientas primitivas manuales. Este proceso digno de encomio 
ha dado grandes resultados» 
El Crupo' Mixto de Trabajo considera, sin embargo, que 
las notorias ventajas da la íberza de a r ras t re motorizada 
no deben desviar la atención de los gobiernos y de los a g r i -
cultores de las múltiplas ventajas que puede sacar l a ag r i cu l -
tura latinoamericana de l a . u t i l i z ac ión de herramientas sen-
c i l l a s y modernas de tracción animal y del t ipo de mancera. 
La-producción de a r t í cu los alimenticios para e l consumo, 
dentro de la región se -realiza en inmensa proporción en 
predios pequeños y medianos, di.nde, en muchos casos, los 
•métodos de cult ivo son arcaicos, tís conveniente qùe a medida 
que-la mecanización continua siendo intensificada,  se haga 
/conocer a l 
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coivcor a l agricultor y so ponga a su disposición todos loo 
implementos senci l los y más ef ic ientes , 
Son el objeto de alcanzar estos resv>ltados, los gobiernos 
deben prestar ayuda a los agr icul tores: 
( i ) con cedi end-, mejores facilidades  de crédito; 
( i i ) prestándolos maquinarias; 
(iii) haciéndolos l legar los resultados de las inves t iga-
ciones, por medio de instruct'. .res que los v i s i ten en 
sus propi--jijados y a través d« otros servicios do exten-
sión» 
El Grupo l'ixto do Ti aba jo ha quenado impresionado muy 
especialmente per t i reciente aumento en los servicios de maqui-
naria agr ícola . Sugiero que los gobiernos presten atención a los 
mete dos que han sido adoptados y su oloro que se comuniquen entre 
s i los resultad' s de sus e x p o r t a n - ? r Sugiere además que los 
gobiernes proporcionen a la CEPAL y a la OAA, de ta l les completos 
de los métodos que han ut i l izado y de los resultados que han 
obtenido, non el objeto do que estas organizaciones prepare» 
un infrn:ie  sobre los difer-ntos  sistemas da servicios de maquinaria 
agrícola en América la t ina y • t r as r e g i o n s ^ 
l a epeu ación de los tract, ros os ¡a r t i cu la r mon te especializada 
y oí Grupo Mixto' do Trabajo ha notado que en "luchas zmas 1rs 
t rac tores eran us-dos sólo para un número limitado de labores. 
L-a economía de la mecanización reside en la u t i l i zac ión máxima 
de los t r a c t ' r o s » En la mayr ía do L.s cas-s , el t rac tor no es 
usado tanto ceno debiera debido a l incompleto conocimiento 
mecánico da su manejo, El número de escuelas para t r a c t o r i s t a s 
no os sufici-.ntc,  -especialmente s i las imp; rt-.ciones do t rac tores 
siguen la acutol tendencia * Antes de >.ar importado un t r a c to r , 
debe adiestrarse a s., op rad.or. Se sugiere que deberían es table-
cerse escuelas para t r a c t o r i s t a s . 
/D. La conservación 
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La conservación de Xa maquinaria agrícola se hizo 
especialmente d i f í c i l  durante la guerra, debido a la escasez 
en I® disponibilidades de repuestos. Ahora que el mercado se 
está normalizando, debe pres tarse especial atención a l prcblona 
de l a disponibilidad constante de piezas de recambio. Se 
sugiere que siempre que se hagan proyectos para la mecanización 
debe tenerse presente la importancia de la disponibilidad de 
repuestos» 
El problema de l a conservación no está solamente relacionado 
con e l de la disponibilidad de piezas de repuesto, sino también 
ccn el número y ubicación do los t a l l e r e s de reparaciones y e l 
adiestramiento de los mecánicos. So sugiere que los gobiernos 
auspicien ol establecimiento de t a l l e ros de reparaciones y den 
facilidades  de adiestramiento para nocánicc. s . 
Teniendo on cuenta la situación general de las divisas en 
América Latina, os probable que a corto plazo l es gobiernos 
tengan una influencia  creciente en las impe r tacirnes de 
maquinaria agrícola y t r ac to res . El hucho de s i la situación 
de las divisas continuará o no siendo un impedimento en la 
obtención de maquinaria, on los próximos años, dependerá 
principalmente de la adopción de una pol í t ica grneral , hab i l -
mente administrada, que dé la necesaria prioridad a estos 
a r t í cu los , no sólo en lo quo a las reglamentaciones de cambio 
se ref iere ,  sino también, en lo re la t ivo a los sistemas de 
compra y de dis t r ibución. Si , como es altamente deseable, so 
aplica un control select ivo de la s importaciones dándosele 
prioridad a la maquinaria agr ícola , deberían ser tonadas a l 
mismo tiempo, medidas para asegurar una distr ibución apropiada 
y ol uso económico de e l l a , üstas medidas necesitan, igualmente, 
programas de mecanización totalmente coordinados. El Grupo Mixto 
/de Trabajo 
do Trabajo sugiere que l e s gobiernos doborian considerar e l 
problem de la mecanización en general y se deberían tomar 
procedimientos coordinados dentro de los países en s i y también 
entre e l l o s , con el objeto de asegurar e l buen éxito de la 
mecanización en América Latina» 
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CAPITULO I I I 
FERTILIZANTES 
Loa expertos en suelos y abonos manifiestan  en general gran 
preocupación por el hecho de que l a s ' t i e r r a s cultivadas en muchas 
zcnas agrícolas latinoamericanas ns reciben, en forma  de f e r t i l i -
zantes, una adecuada res t i tuc ión de los elementos nut r i t ivos que 
año t r a s año extraen las cosechas. En l a Argentina, por ejempl», 
según cálculos hechos sobre loa principales elementos nu t r i t ivos 
contenidos en los productos agropecuarios que se exportaron de l 
país en e l bienio 1959-40, se determinó que e l los equivalían en 
promedio anual a 250,000 toneladas métricas ae N, a 127,000 tone-
ladas métricas de FgOs y a 5630üC toneladas métricas de KgO. Para 
apreciar la magnitud del problema basta decir que, a pesar de que 
estas cifras  no consideran los productos consumidos localmente, 
los valores expresados en nitrógeno equlvalen a la producción 
anual de n i t r a tos de Chile. 
El doctor A. Boerger, en un estudio publicado en e l Uruguay 
en 1943, llama la atención sobre la pérdida progresiva de fosfa-
tos y de calcio que se produce en los suelos cultivados de l a r e -
gión, ya sea por la extracción en forna  de carnes y cereales , ya 
sea por el uso i r rac iona l de la t i e r r a . 
En las regiones tropicales de l luv ia abundante, o en las 
áreas arenosas que se pueden ^aiaar a l cultivo mediante la i r r i g a -
ción, la escasez de nitrógeno se hace prontamente v i s i b l e , bien 
porque las reservas se agotan rápidamente por combustión de la 
materia orgánica o porque esta materia orgánica no existe 
/originalmente. En 
originalmente. En algunos cuelo? d e l Brasi l (Oaiuá) se ha cons-
tatado una disminución de 95 por ciento el la riqueza en humus 
después de sólo Z anos de cu l t ivo . En las áreas arenosas o semi-
arenosas del Perú q^e se incorporan a l cul t ivo med ian te la i r r i -
gación es indispensable e l uso de abonos nitrogenados desde e l 
comienzo. 
Lo indicado ir ce comprender basto qué punto e l uso de los 
f e r t i l i z a n t e s  consti tuye en Arnoilca Latina uno de los más impor-
tantes problema3 por reso lver . Aún cuando cualquier apreciación 
so encuentra di ficultada  por l a fa l ta  de estudios adecuados, la 
información  r e c o g i d a por - 1 Grupo Mixto de Trabajo permito hacer 
algunas afirmacionas  gtvn¿rales que i l u s t r an e l tema en es tudio . 
Deficiencias  en los suelos y en ol abonamiento. 
Es un hecho que hay escasez do nitrógeno en 1.a mayor par te 
de la superficie  cult ivada de Ameri-, Latina. No obstante- es im-
ponible determinar, salvo en contadas excepciones; e l mayor o me-
nor grado de es ta escasez. Excepto en las áreas quo se cul t ivan 
en forma  intensiva ciosdo hace muchos anos, la r e s t i t uc ión dol n i r 
trógeno extraído por l as cosechas no par¿c< sor, empero, uno de 
los pr incipales proolornas que c o n f r o n t a n  los agr icu l to res l a t i n o -
americanos. Esto dobe, entre otras causas, a que los ag r i cu l -
tores 3e defienden  del agotamiento o,, l e s su-1 j s recurriendo a 
ntv^as t i e r r a s , a l Le'*n ando las cosechas con cul t ivos de legumino-
sas , siguiendo la práct ica ances t ra l de cu l t iva r és tas asociadas 
con otros cu l t ivos , o dejándolas descansar algunas veces hasta 
s i e t e años después de obtener una o dos cosechao. Además, la na-
» 
tura ieza ha provisto a c ie r tos países latinoamericanos de impor-
t a n t e fuentes  de nitrógeno, como son los ra t r a tos de Chile y e l 
guano c •. i s l a s del P-jrú. 
En cuanto a l fósforo,  hay consenso unánime en e l sentido de 
/que su escasez 
que su escasez es grande en nayoría de los suelos cult ivados. 
En países de tanta importancia agrícola como Argentina, Brazi l , 
Chile, México y j aguay , l 0 s técnicos en f e r t i l i zan tes  colocan e l 
problema di la res t i tución de fósforo  a los suelos como e l de 
yor urgencia. En este último país , e l aná l i s i s de 369 muestras 
de t i e r r a s de diferentes  regiones acusó pobreza de fósforo  en un 
80 por ciento de e l l a s . Q u i z á s de es ta deficiencia  de fósforo 
sólo podrían excluirse algunos de los val les costaneros del Perú, 
en los que una prolongada u t i l i zac ión del guano de i s l a s ha de-
terminado la formación  de reservas de este elemento nu t r i t i vo . 
Los agricul tores latinoamericanos han tenido en general l a des-
ventaja de no disponer de fuentes  económicas de fosfatos. 
El potasio es también deficiente  en muchos suelos, aún cuan-
do esta deficiencia  no presente los caracteres agudos de l a del 
fósforo.  Experiencias reaLizadas con cana ae azúcar en la 
República Dominicana, demuestran, por ejemplo, que los mayares 
rendimientos sólo se pueden obtener mediante e l uso de fórmalas 
de abonamiento nue contengan proporciones aaecuadas de nitrogens, 
fósforo  y potasa. En e l Perú es conveniente la mezcla de abonos 
potásicos con e l guano de i s l a s para la obtención de buenas cose-
chas. En Chile, en cambio, experiencias en t r igo, efectuadas  en 
13 zonas diferentes,  demostraron que la adición de potasio a l sue 
lo daba muy pocos resul tados. Otras experiencias efectuadas  en 
México con cult ivos de maíz indicaron igualmente que la nayoría 
de los suelos disponen de reservas adecuadas de potasio. 
En los terrenos de carácter t ropical y subtropical de las 
partes bajas de Sud America, Centro América y México, lo mismo 
que en las zonas templadas del sur de Chile, se han constatado de-
ficiencias  constitucionales do ca lc io . En las regiones ganaderas 
/de países como la 
1/ Ver "Tierras y Fer t i l izantes" por András Aguirre Arregui, 
Editor ia l Letras, Montevideo. 
ae pais: s corac la Argentina, Uruguay y Brasi l , en donde esta de-
ficiencia  se ha venido manifestando  en forma  progresiva, e l l a 
constituyo un problema realmente serio por los efectos  nocivos 
que t i 13ne, junto con la deficiencia  de fosforo,  en la salud de 
los animales de c r ía (osteomalacia). De un to ta l de £94 aná l i s i s 
de suelos efectuados  en e l Uruguay, un 95 por ciento acusaron 
aguda pobreza en ca lc io . Como en e l caso del fósforo,  l a escasez 
de esto elemento no se hace sensible, en los terrenos que se ha 
acostumbrado a abonar con materias orgánicas r icas en calc io , y, 
aparentemente, tampoco la hay en l as t i e r r a s a l t a s do los países 
en estudia. Afortunadamente,  en la mayoría de los casos es fáci l 
corregir una deficiencia  cte ca lc io . 
i\io existe, información  suficiente  que permita determinar 
posibles deficiencias  de los llamados elementos menores, pero 
sería sorprendente que no la hubiera on las t i e r r a s cultivadas 
en forma  intensa y prolongada, a juzgar por las experiencias efec-
tuadas en ot ras regiones dol mundo. 
La pérdida in tegra l de los suolos agrícolas, y no ya tan 
solo de algunos de sus elementos nu t r i t ivos , so es tá produciendo 
por efocto  de la erosión en zonas importantes de América Latina. 
Esta cuestión que puede no tener las ca rac te r í s t i cas catastróficas 
que algunos le asignan, os sin embargo un problema de cuidado. 
Restitución do nitrógeno, fósforo  y potasa. 
Los suelos de la región no reciben en forma  de abonos comer-
c ia les la debida res t i tuc ión de los elementos nut r i t ivos que ex-
traen l as cosechas. Esto t s algo que se destaca entre los aspec-
tos más carac ter ís t ico? do la agr icu l tura l regional . Difícilmente 
s 
se puede encontrar otra zona del mundo dond¿ se puedan efectuar 
los cult ivos económicamente coa ua menor uso de f e r t i l i z a n t e s . 
Esto se puede probar determinando aproximadamente las cantidades 
de estos elementos incorporados a los suelos en forma  de N, FgC^ y 
/KgO. El Cuadro 
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KgO. El Cuadro I I I - l da e l de ta l le de la res t i tuc ión de de estos 
elementos nut r i t ivos en cada uno de los países latinoamericanos. 
En conjunto e l promedio de América Latina en el caso del 
nitrógeno es más o menos igual a l de los países as iá t icos (exclu-
yendo e l Japón). Los to ta les indicados de nitrógenos, fósforo  y 
potasa son, per otra parte, insignif icantes  comparados con los 
que se u t i l i zan en e l continente europeo, que: en e l año agrícola 
1946-47 alcanzaron a un to ta l de 1,174.000 toneladas métricas, 
1,615.000 toneladas métricas y 1,536.000 toneladas métricas r e s -
pectivamente. 
Principales impedimentos en e l uso de f e r t i l i zan te s . 
Ciertos expertos en abonamiento consideran que e l incremen-
to de la producción alimenticia latinoamericana en muchos casos 
dependerá sólo en última instancia del empleo de f e r t i l i z an t e s . 
Los factores  que conspiran contra este empleo son múltiples. 
Unos son de carácter económico, como e l bajo precio del producto, 
e l valor a l to del abolir o e l elevado costo del t ransporte. Otros 
son específicos,  COUP la deficiencia  del abastecimiento, I a au-
sencia de adecuada labor experimental o la fa l ta  de educación de 
los agricultores en materia de abonamiento. Kay otros, por ú l t i -
mo, que tienen que ver con e l bajo nivel de las práct icas cul tu-
ra les o las condiciones del medio f ís ico  en general. La u t i l i z a -
ción de los abonos puede no ser ventajosa si los métodos de cul-
tivo son inapropiados, si no hay humedad suficiente  en los t e -
rrenos c s i la semilla no es de buena calidad. A menos que a l -
gunos de estos factores  generales o específicos  sean removidos o 
modificados,  e l uso de fe r t i l i zan tes  en determinadas situaciones 
LS prácticamente imposible. Su importancia re la t iva puede var iar 
de un lugar a otro, pero en el fondo  e l los siempre presentan e l 
mismo problema. 
/Bajos precios 
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CUADRO I I - l 
Consumo t o t a l y r e s t i t uc ión prorrredio teór ica de N, PgOfi 
y F>0 por hectárea cult ivada en los países la ^inoansricanos . 
Promedio del bienio 1946/47 
Ouperfi  cãe c til t i -
vida anualmente. 





Bras i l 15,360 
Colombia £.,709 













Hop. Dominio "ma 680 
Uruguay 1,480 
Venezuela 730 
Consumo t o t a l de 
elementos n u t r i -
t ives 
Miles de T.¡vi. 
N. P. K. 
59.9 78.7 27,3 
5.7 6 .1 1.0 
a / — a / 
1271 21.0 7 . 1 
0.5 0.4 1.7 
0.7 0 .3 0 .4 
6.8 v; i i. i 4 .5 
7,0 16 í 5 1 
0 .1 0 .1 
0 .3 0 5 0.6 
0 .3 0 .2 0.2 
0.7 0.9 0.9 
3.9 1.4 0.7 
a / a / a / 
0.2 0 .1 0.2 
V — a / 
2373 16.0 4,0 
0.2 0.2 0.2 
0 .8 2,6 0 . 1 
0 .3 0 .1 0.5 
Resti tución 
promedio teór ica 
por hectárea 
Kilos. 
K. P. K. 
1.12 1.27 0.44 
o . 24 0.26 0.04 
0.06 - 0.02 
0.79 1.37 0.46 
0.13 0.15 0.63 
1.63 0.70 0.93 
3.45 6.45 2.28 
3.72 7.93 2.50 
0.14 - 0.14 
0.59 0.59 0.78 
0.81 0.20 0.20 
1.84 2.37 2.37 
0.53 0.19 0.09 
0.01 b / b / 
1.64 0.32 1.64 
V - b / 
19.33 10.55 2.64 
0.-9 0.'í9 0.29 
0.54 1.8S 0.07 
0.41 0.14 0.68 
Fv.or óe: Es tad í s t i cas de Importación. Cornoración de Ventas de 
^a l^ t re y Vedo y datos de producción ,'ecogidos por el 
Grupo Mu:to de Trabajo. (Para mayores de t a l l e s ver 
Apéndice B ae este Informe). 
a / Menos de 50 toneladas, 
b / Menos de 10 gramos. 
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Bajos precios de los productos agr ícolas . 
Una de las principales dificultades  que confronta  e l uso de 
los abonos en América Latina es e l bajo precio de los productos 
agrícolas, especialmente e l de los productos alimenticios básicos. 
Informaciones  recogidas por e l Grupo Mixto de Trabajo indican que 
en algunos casos un aumento substancial de la producción es i n -
capaz de cubrir e l valor del f e r t i l i zan te  empleado. Ensayos 
efectuados  en América Central muestran que en un caso, con maíz 
a 0,07 U.S. dólares por kilogramo, un aumento de 770 k i los en la 
producción pur hectárea no paga e l valor del abono. En otra 
zona, con maíz a 0,0£ U.S. dólares por kilogramo, un aumento de 
1.200 kilogramos en l a cosecha no pagó por e l uso del abono co-
mercial . 
Aún suponiendo quo ta les ensayos hubieran adolecido de pre-
cisión técnica, es evidente que señalan la existencia de un pro-
blema cuya solución es indijpensable s i se quiere que la produc-
ción alimenticia en ATTI¿ r ioa Latina se l leve a cabo sobre bases 
racionales, y que los agricultores tengan una conveniente remu-
neración por e l esfuerzo  desplegado para adoptar mejores técnicas 
de cul t ivo. 
Valor elevado di los abonos. 
Si el precio de los productos obtenidos no es ba jo , e l precio 
elevado de los fe r t i l i zan tes  puede cons t i tu i r e l pr incipal obstá-
culo en su empleo. Las causas que aumentan aquel en los países 
latinoamericanos son diversas, pudiendo señalarse entre e l l a s e l 
a l to costo del transporte marítimo y t e r r e s t r e , los elevados gas-
tos de internación en los puertos de desembarque y algunas veces 
l a s exageradas ut i l idades que obtienen los intermediarios. 
En el Cuadro I I I -2 se pueden ver los precios por unidad de 
N, F2O5 y KgO en 8 países representativos de América Latina en 
/1948. Los precios 
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CUADRO I I I - 2 
Prec ios por unidad de N, PpOc; y KgO 
en ocho pa í ses de America Lat ina en 1948. 
En U.S. dó la res por unidad de 10 k i l o s a / 
N i t r a to Sul fa to  Superfesfato  Cloruro de 
P a í s e s de Sodio de Amonio de Calcio c / Po tas io 
V  -
Argentina 7,10 8 ,03 5,57 d / 3,90 
B r a s i l 4 ,75 ó, 50 3,70 2 ,35 
Cuba 5,00 4,00 1,90 1,30 
Chile 2,30 - 0,36 0,35. 
El Salvador 4,77 - 2,30 1 ,45 
México 6 ,33 - 1,60 1,45 
Perú 4,04 2,20 0 ,63 1.70 
Venezuela 6,12 - 5,97 2,00 
Fuente ; información  recogida por e l Grupo Mixto de Traba jo . 
a / Se han usado los s i g u i e n t e s cambios para lu conversión en 
do la res en l o s p a í s e s comprendidos: Argentina 4 ,23 por d ó l a r , 
B r a s i l 18,72, Chi le 43,10, Cuba 1 ,00 , México 6,91, Perú 6,50, 
El Salvador 2 ,51 , Uruguay 1,90 y Venezuela 3 ,35 . 
b / c / Para e l P^rú l o s p rec ios por unidad son en guano n i t r o g e -
nado y guarió fosfatado  respec t ivamente , 
d / Precio de l superfosfato  importado. El v a l o r promedio de l a 




1948. Los precios a l por mayor en los Estados Unidos durante e l 
mismo año fueron  en promedio los s iguientes: 2,48 U.S. dólares 
por nitrógeno n í t r i co , 3,10 U.S. dólares por nitrógeno amoniacal, 
0,84 U.S. dólares por P2C5 y 0,41 U.S. dólares por KgO. A estos 
precios hay que agregar gastos de distr ibución de más o menos e l 
15 por ciento. 
tfesta  precisión a las c i f ras  anter iores e l hecho de que, 
para los efectos  d ; la comparación, ha sido necesario convertir 
a aclares norteamoricanos les precios expresados en las respec-
t ivas monedas nacionales. ^ pesar de e l lo , con la sola excepción 
de los más importantes países productores de abonos, Chile y e l 
Perú, los agricultores latinoamericanos se encuentran en evidente 
inferioridad  de condiciones, en materia de precios de los f e r t i l i -
zantes, enn relación a los de los Estados Unidos. Esto se har ía 
aún más claro si se compararan los precios de los productos agr í -
colas en ambas si tuaciones. Lobo anotarse que los precios dados 
en e l cuadro anterior sufren  a veces considerable recargo para e l 
agr icul tor a l sor vendido e l abono a este ^n forma  de mezclas. 
Según se ha podido establecer , este recargo alcanza en algunos 
casos hasta e l 70 por ciento del valor de Ta materia prima em-
pleada. Más aún, come, ios procios que figuran  en ol cuadro ante-
r i o r han sido tomados en los principales Centros de dis t r ibución, 
f a l t a r í a  todavÍ3 considerar e i incremento de precio correspon-
diente a l manipuleo y transporte necesarias antes de l legar a l 
finquero. 
De los países estudiados se desprende que los precios mayo-
res corresponden a la Argentina, siguiendo después Venezuela y 
e l Bras i l . En e l caso del Perú, e l precio del guano constituye 
un verdadero subsidiu del estado para los agricul tores locales , 
pues en 1946 se les vendió a 173 soles la tonelada métrica, 
/mientras que este 
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lide;;.tras que este producto se cotizaba a G50 soles l a tonelada 
¡nítrica en el mercado internacional . El guano nitrogenado, además, 
tiene aproximadamente entre 8 por ciento y 12 por ciento de P2O5, 
que venaría a resu l ta r sin oostc para e l agr icu l to r . Situación 
semejante es sin dvda la r-3 los agricul tores chilenos con respec-
ta a l s a l i t r e . 
Con relación a l.<s loonos potásicos es posible prever que 
su precio disminuirá tan pronto como se restablezcan las fuentes 
europeas de abastecimiento, ya que en la actualidad se está ofre-
ciendo e l cloruro de potasio do este erigen a precios bastante 
inferioros  a los anotados. 
El precio de los abonos resul ta también considerablemente 
elevado por ol costo del transporte marítimo o t e r r - s t r e . Una 
tonelada de n i t r a t o do sodio chilen-, cuyo precio c . i . f .  a fines 
de 1948 era de 54,50 TJ.o. dólares en VTueva fork,  por dif icul tades 
en I transporte marítimo era de 77,25 U.S. dólares en La Guayra, 
Venezuela, y de 71,50 U.S. dólares en Buenos Aires, argentina, 
El valor de los f l . t o s  t e r res t res constituye, por otra parte, un 
serio factor  lian, tan te en el uso do lc-s abonos. En :1 estado de 
Sao I'aulo, Brasi l , transportar una tonelada de abonos por ferro-
c a r r i l a sol.' 200 ' 'ilómetros ele distancia añade un 12 por ciento 
a su pree-7 0. Esta situación os mucho más agudo aún en los luga-
reo del Brasi l fai  Lo* de buenas vías du comunicación. En 
Venezuela se constató que ol coste d t l transport- podía añadir 
hasta 250 bolívares (74,35 U.S. dólares) por tonelada métrica a l 
valor original del f e r t i l i z a n t e j  lo que en vi caso del n i t r a to 
de sodio representaba rn 75 por ciento de su precio en Caracas. 
En las regiones con mejores vías de comunicación de México e l 
transperte de abonos a re la t iva corta oistauoia, como del d i s t r i -
to federal  a fincas  uoAcadas en la región de Vil la Victoria, 
/Toluca, e l f lete 
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Toluca, e l f l e t e  puede hacer aumentar has t a un 10 por c i en to e l 
va lo r d e l producto . En América C e n t r a l , e l p r ec io d e l t r a n s p o r t e 
cons t i tuye también en muchos casos un impedimento s e r i o a l a u t i -
l i z a c i ó n de f e r t i l i z a n t e s .  La ap l i cac ión de c a l en l a s p r i n c i p a -
l e s zonas en l o s l l a n o s a r g e n t i n o s , no obs tan te se r tan n e c e s a r i a , 
se convier te en un d i f í c i l  problema económico, pues e l t r a n s p o r t e 
r e s u l t e sumamente elevado desde l a s fuentes  de ex t r acc ión de e s t e 
producto s i t uadas en Córdoba. Ejemplos como e s t o s podrían r epe -
t i r s e en cas i .todos 1rs pa í s e s l a t inoamer icanos . 
Se puede ap rec i a r e l efecto  acumulado que l a s d ive r sa s cau-
sas anotadas producen en e l p r ec io de l o s abones con algunos 
o t r o s ejemplos e s p e c í f i c o s .  Mientras e l p rec io de l s a l i t r o c h i -
leno puesto c . i . f .  Buenos Aires a f ines  de 1948 e ra 71,50 IJ.3. 
dó la res >,1 prec io cobrado al. a g r i c u l t o r ascendía a 115,60 U.S. 
d ó l a r e s . En l a misma época e l p r ec io c . i . f .  en Veracruz era de 
78,00 U.S. dó l a r e s y e.a Si': de Mexico 101,28 U.S. d ó l a r e s . 
En La Habana puesto a bordo 64,29 U.S. dó l a r e s y para e l a g r i -
c u l t o r 80,00 U.S. dó la re s no mezclado. . 
El fac tor  agua. 
La escasa p r e c i p i t a c i ó n o l a i r r e g u l a r i d a d de l a s l l u v i a s es 
s i n duda un s e r i o fac tor  l i m i t a n t e en e l uso de l o s abonos en 
América La t ina . Este problema es t an to más importante cuanto que 
e l p o r c e n t a j e de t i e r r a s de r i e g o , y e l ae l a s que disponen de 
su f i c i en t e  p r e c i p i t a c i ó n p l u v i a l , d i s t r i b u i d a convenientemente en 
e l cur'So del año, es r e la t ivamente ba jo en muchos p a í s e s de l a 
región e s t u d i a d a . Sin embargo, e x i s t e alguna de so r i en t ac ión de 
l o s a g r i c u l t o r e s sobre e s t e p a r t i c u l a r , pues parece que a veces 
se exagera e l problema. Se puede c i t a r como ejemplo l a meseta 
mexicana, donde por mucho tiempo se opinó que era i n ú t i l abonar 
por causa de l a i n s u f i c i e n c i a  o i r r e g u l a r i d a d de l a s l l u v i a s . 
/Expe r i enc ia s efectuadas 
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Experiencias efectuadas  en 1945 por la Oficina  de Estudios Espe-
c ia les de la Secretaría de Agricultura de México, sobre abona-
miento del maíz y del t r igo, han vertido bastante luz sobre este 
asunto. De un t o t a l de 2.3 experiencias que se condujeron hasta 
e l final  en diversos lugares de la meseta, en un- 70 por ciento de 
l a s que se llevaron a cabo con maíz, y en un 80 por ciento de l as 
que se hicieron con t r igo, se obtuvieron aumentos substanciales 
en e l rendimiento mediante la adición de nitrógeno. En promedio, 
e l aumento de rendimiento del maíz fué  de 912 ki los por hectárea 
mediante la aplicación de 40 kilos de N, y de 1.227 ki los a p l i -
cando 80 ki los del mismo elemento. .En algunas experiencias la 
segunda dosis de 40 ki los de N fa l le  en producir un aumento de 
los rendimientos, debido a c ier tos factores  como e l empleo de se-
millas de variedades inadaptables a l medio o malas práct icas de 
cul t ivo . En cuanto respecta al fósforo,  los porcentajes de au-
mento en los rendimientos fueron  do 22 por ciento y 60 por ciento 
respectivamente. La aoición de potasaj en cambio, produjo efec-
tos insignificantes  o nulos. 
La lección que enseñan estas experiencias no se puede gene-
r a l i z a r por c ie r to , pero e l l a s señalan indudablemente que la i n -
vestigación adecuada de la relación agua-nitrógeno podría resolver 
muchos enigmas como e l de la meseta mexicana y contr ibuir a un 
mayor empleo de abonos en c i e r t a s áreas agrícolas latinoamericanas. 
Deficiencias  en e l abastecimiento. 
Aunque l a producción y l as importaciones de f e r t i l i zan tes  en 
América Latina han aumentado considerablemente en los últimos diez 
años, no hay üuaa de que la demanda teórica de la región no podría 
sat isfacerse  con e l abasto ac tua l . Un ejemplo t íp ico en e l caso 
de abonos nitrogenados es e l del Perú, donde año tras año los 
agr icul tores pueden obtener sólo un 50 por ciento del nitrógeno 
/que necesi tan. 
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que necesi tan. Para i l u s t r a r este punto} e l Cuadro I I I - 3 da las 
c ifras  correspondientes a la sol ic i tud de abonos nitrogenados 
hecha por los diversos países de la región para el. ario agrícola 
1946-45, y la cuota asignada a e l los por el Consejo Internacional 
de Alimentación de Emergencia. 
En todos los países, con la sola excepción de Colombia, se 
manifiesta  que la cuota de nitrógeno asignada por el mencionado 
organismo internacional es insuficiente  para cubrir las necesi-
dades en este tipo ae fe r t i l i zan tes . 
Los abonos fosfatados  y los potásicos escasearon par t i cu la r -
mente durante la última guerra mundial, pero sea mediante la ex-
plotación de fuentes  locales de fosfatos  naturales, como en 
Brasi l y Chile, o nudiante las res t r icc iones impuestas a la ex-
portación de subproductos d'¡ frigorífico,  especialmente de huesos 
molidos, como en i ; i Argentina, se pudo balancear en algo e l abas-
tecimiento de abonos fosfatados  cor. l a s demandas de los agr icul -
tores . Debido a la <¿lovada necesidad potencial de fósforo  que 
manifiesta  la mayor parto de los suelos cultivados de la región, 
e l problema permanece sin embargo en pié , constituyendo uno de los 
más urgentes por resolver . 
Algunos países en los cuales se ha expresado especialmente 
haber escasez de abonos potásicos son e l Brasi l , donde e l abaste-
cimiento de cenizas ha disminuíao radicalmente desde que se abolió 
la quema del café,  y Cuba, on donde se indicó la falta  de cloruro 
y sulfato  de potasio. En este último, la dif icul tad  consiste en 
que no se puede adquirir los abonos potásicos en las fuentes  de 
producción, lo que da lugar a tener que comprarlos a precios mucho 
mayores de ciortos in tor me d iar ios . En Venezuela también escasea 
e l sulfato  de potasio, y en e l Perú diversos tipos de estos abonos 
para las mezclas con e l guano de i s l a s . 
/El abastecimiento 
CUATRO Ti l -3 
par 
ÏL7C. 
a l o s 
Coats', t 
l i r ' . s Í-
io a t c . c 
. .iHoa.'n-j. 
s nitrogenados 
r icanes en 19'':ü-49 
En mil as de t: voeladas mó t r i ca s de N 
País Cuota Sol ic i tado 
Para uso Para uso 
agr ícola i n d u s t r i a l 
Argentina 5,6 (6 ,0 ) 
Bras i l 9,0 14,8 
Chile — 8,0 6,40 
Colombia 1,7 2,8 0,06 
Costa Rica 0 ,8 (1,0) 
Cuba 8 ,5 9 ,0 0,40 
Ecuador 0,15 0,45 
Guatemala 0 - 55 (0 ,7 ) 
Honduras 1,6 (2 ,0) 
IJéxioo 5; 17 
Panamá 0 ,75 (1,0) 
Perú ¿8,87 47,2 
Rep. Domini cana 0,9 1,2 
El Salvador 0 ,3 0 ,4 
Uruguay 0 ,15 0 ,3 
Venezuela 1,5 8 ,1 
Nota : LOE números en paróntesis han sido px-oorcJ-nadJS por e l 
S-. ore "tr iado. 
Fuente; FAQ, Supplementary Report on Hi bregan Fért i l ' zer 
Production. Ct'hingtôn, 21 de Octubre de 'i943~ 
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:i abas te ci nri. en to de fe r t i l i zan tes  presenta otros obstácu-
los menores en los países en estudio. En el caso de Colombia hay-
dif icultad  en transportar y manipular e l n i t ra to de amonio debido 
a la fal ta  de modios de seguridad adecuados para e l l o . Por esta 
circunstancia, la Caja de Crédito Agrario de este país estuvo 
imposibilitada de aceptar la cuota asignada por el IEFC, organis-
mo que por lo d i f í c i l  de su tarea, tiene que dejar a i acuerdo 
entre los países importadores y exportadores todas las decis io-
nes re la t ivas a la forma  y precio de los abonos nitrogenados. 
No obstante, la mencionada organización internacional informada 
de esta dificultad  ha llamado la atención del gooierno colombiano 
en e l sentido de que Bélgica puedo sor un posible abastecedor de 
sulfato  de amonio, un producto que la Cija de Crédito Agrario 
prefer i r ía  a i n i t r a t o de amonio. En Uruguay, a causa de la es-
casez de divisar , hay dif icultad  para conseguir nitrogenados mi-
nerales y especialmente n i t . ato cía leño, viéndose obligados los 
mezcladores de abonos a usar sulfato  ce a.nonio comercial a pre-
cios muy elevados. En Argentina hay escásJZ de abono amoniacal 
por fal ta  do uso de la cuota asignada por e l IEFC, en v i s t a , según 
se indicó, del precio excesivo del producto. En Colombia y Cuba 
se manifestó  igualmente que había dif icultad  para obtener la cuo-
ta de nitrogenados que correspondía suministrar a los productores 
norteamericanos, debido a la demora en la expedición de las l i -
cencias de exportación respect ivas. 
Uso de equipo mecánico. 
El uso da equipo mecánico para la aplicación de abonos es in -
significante  en América Latina. El abonamiento se hace siguiendo 
la práct ica de aplicar los fe r t i l i zan tes  a mano. Por supuesto 
que las excepciones a esta regla están const i tuidas por los países 




tie abonadoras mecánicas sólo •'"iene r e l a t i va importancia en Chile, 
especialmente en la zona Sur, y en los vallera de la costa peruana; 
habiendo también comenzado a introducirse en Venezuela, en algunas 
plantaciones de cana de azúcar de Cuba y en otras regiones, donde 
e l a l to costo de l a mano cíe obra las hace conveniente. En ningún 
caso la fa l ta  de esta clase de equipo puede a l 'p resen te cons t i tu i r 
un obstáculo para e l uso de f e r t i l i z a n t e s . 
Tendencias en e 1 uso de fer  t i l i y* ntr.-s. 
El consumo de fe r t i l i zan tes  en América Latina, pese a l as 
di f icul tades  anotadas, acusa una tendencia creciente , que e l ú l -
timo conflicto  bélico mundial sólo pudo momentáneamente detener. 
Este cor robora ampliamente la constatación genera ?. del Grupo Mixto 
de Trabajo, en e l senti ao de que l a escasez de ios instrumentos de 
la producción en esta rrgión es más bien un resultado de su mayor 
u t i l i zac ión , que de una disminución on los suministros determina-
da por l a guerra. Analizando las c i f ras  de importación do estos 
productos entre 1rs años 1937 y 1947 se deduce que sólo en e l ano 
de guerra do 194C se produjo una fuerte  caída un la curva de las 
importaciones t o t a l e s . 
por ciwrto q*"- en algunos p¿ís t3 particularmente considerados 
hubo visiuit. escaras d<- abonos durante algunos años ais lados. En 
e l Brasi l que par; je ser e l país qu: sufrió  fle  mayor escare'z de 
es'f-'s  productos aur-'^te e l último conflicto  inournacional, la c r i -
s i s se hizo evidente entre los años 1941 y 1945, pues l a s impor-
taciones promedias disminuyeron en mis o menos 41 por c ien to , en 
relación a l período 13*7-59. Situación parecida so presentó tum-
bieñ' en e l Perú y en Honduras en los bie.JLos 1940-41 y 1942-43, 
res pe o t i valiente. Por o t a parte:, l as i moor fr  ci on- s de abonos 
fosfatadas  y potásicos en Cnile, que fueron  de 3 200 toneladas 
métricas anuales durante e l período de preguerra 1937-39, se 
/detuvieron bruscamente , 
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detuvieron bruscamente a p a r t i r de 1940, para ser reemplazadas 
por un aumento de la producción in te rna . 
Tomando como base para los años de preguerra e l período 
1937-39, para los años de guerra e l período 1940-45 y para la 
postguerra los años de 1946 y 1947, se vo que on e l primero de 
los períodos indicados e l promedio anual de importaciones de to-
dos los países latino-americanos, deduciendo e l uso de n i t r a t o s 
para fines  i ndus t r i a l e s , fué  de aproximadamente 114.000 toneladas 
métricas; e l del segundo período de 146.000 toneladas métricas y 
e l de l tareero de 310.000 toneladas métricas. No se dispone toda 
v ía de c i f r i s  completas respecto a l a s importaciones de América 
Latina en 1948, pero, a juzgar por l as que corresponden solamente 
a los n i t r a t o s de Chile, parece que habrá una l ige ra decl inación; 
pues e l t o t a l do las entregas de este producto para la ag r i cu l tu -
ra , en los países latinoamericanos, por la Corporación de Ventas 
de Sa l i t r e y Yodo do Chile fué  de sólo 145.000 toneladas métricas 
durante 1948, comparado con 185.000 toneladas métricas en 1947. 
Es muy probable qu^ es ta declinación en las importaciones de sa-
l i t r e haya sido compensada por mayores importaciones de abonos 
nitrogenados de o t ras fuentes.  En la Gráfica  I I I - l se puedo apre 
c ia r la tendencia de l a s importaciones de f e r t i l i z a n t e s  en e l pe-
ríodo indicado de 1937 a 1947 y .n e l cuadro que se adjunta como 
Apéndice B a este informs,  las importaciones, por volumen f í s ico 
t o t a l , de caua uno de los países latinoamericanos. 
Con la so la excepción do Chi le , e l abas tec imiento de f e r t i -
l l zant s do los pa í s e s la t inoamericanos depende en grado elevado 
de l a s importaciones . Ciaba, e l B r a s i l , Peru, México y l a 
Argentina, por orden uo impor tanc ia , son l o s mayores importadores 
absorbiendo en conjunto aproximadamente un o3 por c i en to de l a s 




GRAFICO I I I - l 
Importationss de f e r t i l i zan tes 
en Airèrica l a t i na 1937-47 
T.M. 
Fuente: Corporación de Ventas ae S a l i t r e y Yodo de Chi le y 
e s t a d í s t i c a s o f i c i a  Les de i o s p a í s e s . 
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de abonos importados en la región durante el mismo período, co-
rrespondieron a Cuba 556.000, a Brasil 546.000, a l Perú 289.000, 
a Mexico 122.000 y a la Argentina 93.000, en c i f ras  redondas. 
Producción domestica. 
Chile y e l Perú sen, por otra parte, los dos principales 
productores de fe r t i l i zan tes  de la región; pero mientras que e l 
segundo de estos países absorbe íntegramente lo que produce, 
Chile es uno de los dos mayores exportadores mundiales de abonos 
nitrogenados^1, consumiendo muy poca proporción de estos en su 
producción agrícol.. doméstica. El Cuadro I I I -4 da la producción 
anual de fe r t i l i zan tes  en estos dos países durante e l período 
1957-1948. 
La producción de guano en e l Perú decli.nó fuertemente  en 
los arios comprendidos entre 1941 y 1946, debido a factores  de 
orden biológico. Posteriormente la producción ha vuelto a au-
mentar, esperándose que st es tab i l ice alrededor de las 150.000 
toneladas métricas anuales. 
En cuanto respecta a la producción chilena de n i t r a to s , se 
ha mantenido rrís o ir nos estabie , con tendencia a aumentar en los 
últimos anos, 1 causa de l a gran demanda del morcado in ternacional . 
En Chile, también, aparte d. l a indicada producción do n i t r a to s , 
se producen cantidades importantes de fosfatos,  que en 1947 alcan-
zaron a cerca do 100.000 toneladas métricas. 
Otros productores de abonos de r e l a t iva importancia en l a 
región son la Argentina, Brasi l y México, especialmente de abonos 
de origen orgánico y también a base de algunas fuentes  de fosfatos 
naturales; poro la producción aunque de importancia loca l , carece 
ce significación  regional. En la Argentina, por ejemplo, se pro-
dujo en 1947 un to t a l do 50.000 toneladas métricas de abonos, a 
/base especialmente 
1/ Las exportaciones do Estados Unidos expresadas en nitrógeno 
son muy aproximadas a las de Chile. 
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CUADRO I I I - 4 
Producción de .-.oonos en Chile y Peru 
d r r A n t r ^ r peH0¿¿ "1957-1948 
En miles de toneladas métricas 
Chile 
Afio  Ni t r i to de Nitrato de 
soda a / potasio b / 
1937 1.35? 58 
1933 1.326 71 
1039 1.381 66 
1940 1.376 62 
1941 1.345 57 
1942 1.266 61 
1943 1.08 o 64 
1944 920 60 
1945 1.297 49 
1946 1.593 47 
114r/ le 599 71 
1948 1.720 76 
Perú 
Guano Guano 
nitrogenado e/ fosfatado  d/ 












Fuente: Corporación de Ventas de Sa l i t r e y Yodo de Chile y 40a. 
Memoria ut la Compañía Administradora del Guano del Perú, 
a / El n i t r a to de sodio tiene un promedio de 16 ror ciento de N. 
b / El n i t r a to de potasio tiene un promedio de 15 p r ciento de N 
y 10 por ciento de ¡v̂ O. 
c / El guano nitrogenado contiene en t'rj.-iuo medio 15 por ciento 
de M, 10 por ciento de PpOr y 1 a 2 por rúente de f'pO. 
d/ El guano fcsfataio  puede contener V : ja í ra- .iei.oo de N y 
hasta SO por cielito do P;0$. 
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base especialmente de subproducto de f r igor í f ico.  En este país 
hay 4 firmas  indus t r ia les importantes que se dedican a la pro-
ducción y mezcla de abonos comerciales y hay dos plantas grandes 
para elaborar compost en las ciudades de Mendoza y Rosario. En 
e l Brasi l se produce superfosfatos  en el estado de Sao Paulo a 
base de las apa t i tas de Ipanema y Jacupiranga, y también pequeñas 
cantidades de sulfato  de amonio y de abonos orgánicos. En 1947 
esta producción alcanzó a más o menos 50.000 toneladas métricas, 
s i no se consideran como abonos las tortas oleaginosas. En 
México la producción to t a l de abonos comerciales durante el mis-
mo año fué  de aproximadamente leí, 000 toneladas métricas ; 3.000 
de sulfato  de amonio, 2.000 de guano de i s l a s , 12.000 de super-
fosfatos  y 1.000 de huesos molidos. líay 7 plantas para la prepa-
ración de abonos y también de mezclas de es tos , entre las que se 
destaca la Compañía semi-fiscal  Guanos y Fer t i l i zan tes de México, 
S.A., que opera Z  plantas para la preparación de harina de huesos, 
superfosfato  de calcio y mezclas de abonos. Las plantas para la 
producción de abonos fosfatados,  cuya capacidad anual es de 
36.000 toneladas métricas - de las cuales 25.000 corresponden a 
la de Guanos y Fer t i l i zan tes de México, S.A., ins ta lada en San 
Luis de Potosí - rebasan en mucho e l consumo de superfosfatos  del 
país , por lo que esta última planta no puede operar a capacidad 
plena. También tiene algo de importancia l a producción de abonos 
orgánicos en e l Uruguay, preparados a base de subproductos de f r i -
gorífico.  En El Salvador existe asimismo una planta para la pre-
paración de compost, a base de los desperdicios de la ciudad de 
Santa Ana, que tiene una capacidad de producción de 25 toneladas 
d i a r i a s . Con materias primas importadas, en Cuba se está produ-
ciendo superfosfato  de calcio y superfosfato  amoniacal y se están 
explotando igualmente algunas turberas . En e l Ecuador se inauguró 
/en Julio de 1948 
en Jul ie de 1948 una fábrica  para la producción de abonos fos-
fatados  a base de guano de 16 por ciento de P2O5 existente en 
una i s l a del l i t o r a l . Esta fábrica  vende además caliza orgánica 
extraída de yacimientos formados  por la acumulación de conchas y 
esqueletos animales. Los depósitos de guano son pequeños y se 
estima que durarán ae 8 a 10 años a l ritmo actual de extracción 
de 180 toneladas métricas mensuales. 
Una industr ia que ha venido tomando auge en los últimos 
años en A¡oérica Latina, y especialmente en Argentina, Brasi l , 
Cuba, Chile y México, os la preparación de mezclas de abonos. 
Solamente en Cuba hay 20 ae estas plantas y l a preparación de 
mezclas pasó de 34.000 toneladas métricas en 1940 a 99.000 en 
1946. En Caracas, Venezuela , acaba de ins ta la r se una planta 
para la mezcla de abonos con capacidad de 100 toneladas métricas 
d ia r i a s ; y en Colombia la Caja de Crédito Agrario ha instalado 
otra, con costo de 420.0C0 U.S. dólares. 
Comercio de Abonos. 
Chile es e l principal abastecedor de abonos nitrogenados de 
América Latina. Durante e l período 1937-47, la Corporación de 
Ventas de Sa l i t r e y Yodo de Chile entregó a los otros 19 países 
de la región un to ta l de 792.879 toneladas métricas de n i t r a to de 
sodio y de potasio para la agr icul tura , que representan aproxima-
damente e l 42 por ciento de las importaciones latinoamericanas 
to ta les durante e l mismo periodo. Las ventas de n i t r a to s para l a 
agricul tura a los otros países latinoamericanos han venido aumen-
tando progresivamente de 16.799 toneladas métricas en 1937 a 
182.522 toneladas métricas en 1947, para declinar a 142.989 en 
1948. Es de suponerse, empero, que estas entregas seguirán au-
mentando en e l futuro.  Sin embargo, e l grueso de las exportaciones 
de s a l i t r e de Chile está todavía destinado a otras regiones, 
/especialmente a 
especialmente a los Estados Unidos de NertoAmérica. El res to 
de las importaciones latinoamericanas de f e r t i l i z an t e s  proviene 
especialmente de este último país , Francia, Colonias Francesas 
del Morte de Africa  y Bélgica. Estados Unidos concurre con d i -
versos tipos de abonos y las demás fuentes  exportan a América 
Latina especialmente ¿.bonos fosfatados  y algo de potásicos. 
España también envía pequeñas cantidades de cloruro de potasio. 
En realidad «mérica Latina es un exportador neto de f e r t i l i -
zantes, pero esto se debe exclusivamente a las exportaciones 
chilenas, pues, con excepciones ins ignif icantes ,  la región no ex-
porta otros abonos. Entre es tas excepciones puedo considerarse 
la 'exportación de subproductos de frigorífico  de la Argentina, 
Paraguay y Uruguay. En 19ib-^ por ejemplo, la Argentina exportó 
81.000 toneladas de huesos molidos especialícente con destino a 
Europa y algo a los Estados Unidos. Este país exportó durante e l 
mismo año, 5.900 toneladas: u.o sangre seca; pero, estrictamente 
hablando, no se pue du considerar este producto como f e r t i l i z a n t e , 
ya que se emplea en la pioparación do alimentos para aves. Tam-
poco se deben consid ;rar en esta categoría las fuertes  exportacio-
nes de tor tas oleaginosas del Bras i l . Actualmente está prohibida 
en este p a í s . l a exportación de productos de f r igor í f ico ,  con ex-
clusión de la sangre seca. 
Principales cult ivos que se abonan y fe r t i l i zan tes  u t i l i zados . 
Los cult ivos alimenticios de consumo local que constituyen 
l a base de la dieta popular no reciben usualínente los beneficios 
del abonamiento en América Latina. El maíz, que es e l pr incipal 
de estos cult ivos al imenticios, se produce sin la ayuda de f e r t i -
l i zan tes . Esto es algo que sólo las t i e r r a s profundas  y r i cas 
como las del Río ae l a Plata pueden soportar. Esta es la causa 
/de que los 
1/ No hay información  es tad í s t i ca poster ior . 
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ele que los rendimentos del mil3 en Mexico, promedien anualmente 
no más de 600 a 700 ki los por hectárea, o que no pasen de 1.000 
ki lns en l a s s ie r ras del Perú* Estos rendimientos no mejoran 
cuando se deja a los terrenos descansar, El t r igo, la cebada, 
y la avena, hablando igualmente on general, tampoco son objeto 
de res t i tuc ión de materias f e r t i l i z an t e s .  La papa sólo se abona 
en c ier tos países, como Cuba, Colombia, Chile y Bras i l . Y en 
cuanto a l arroz, sólo se abona intensamente en los va l les de l a 
costa peruana. 
Los cult ivos de exportación como la caña de azúcar y e l a l -
godón, son, en cambio, los que reciben los mayores beneficios  del 
abonamiento en los más grandes países consumidores de f e r t i l i z a n -
tes de la región; esto ea, e l Brasi l , Cuba y Perú, Para i l u s t r a r 
lo que acaba de expresarse, e l Cuadro I I I - 5 muestra la u t i l i z a -
ción de abonos nitrogenados en e l período 1948-49, según declara-
ción al Consejo Internacional de Alimentación de Emergencia de 
los únicos seis países que la h ic ieran . 
1 
De las cifras  contenidas en e l Cuadro se deduce que 28.300 
toneladas métricas de N, o ¿ea e l 34,8 por ciento del t o t a l , se 
sol ic i taron para c i l t ivos no alimenticios - f ibras ,  pastos, bebi-
-<ias y tab--co - 32.'J00 toneladas métricas, o e l 40,4 por ciento 
para cult ivos alimenticios y el resto para cult ivos no especi f i -
cado.':. Es necesar_c ac larar , sin embargo, que las cifras  ante-
r io res representan necesidades y no consumos rea les y que, por 
lo tanto, l a relación anter ior puede ser diferente  en la prác t ica . 
La elevada cifra  que figura  en e l renglón de "otros" en e l Perú 
es muy h ipoté t ica . 
En la Argentina, que es e l principal país agrícola de América 
Latina, y une de los más importantes exhortadores do cereales del 
mundo, no ae emplea oí abonamiento en ex t r igo , maíz, cebada o 
/avena. Los 
¿K&s 
CUADRO I I I - 5 
¿ o l l c l t a c l ó a de abonos n i t r o g e n a d o s , p o r c o b e c h a s , hecha a l IEFC 
por gc-18 paiscTiT l a t i n o a m e r i c a n o s . año d 
P a í s e s Granos Arroz Azúcar O l e a g i -
no sa s 
f e n e s -
t r a s 
F i b r a s T u b é r -
c u l o s 
F r u t a s 
vr r d u r ; 
y 
i 3 
P a s t o s B e b i d a s T a b a c o O t r o s Tota : 
C h i l e 3 , 0 0 , 1 0 , 8 0 , 2 0 , 3 0 , 6 2 , 6 0 , 1 0 , 1 0 , 2 3 , 0 
Colombia 1 , 4 0 , 4 0 , 7 0 , 1 - 0 , 2 0 , 8 0 , 1 - 0 , 1 0 , 1 - 2 , 9 
Cuba a / 0 , 1 6 , 0 y 0 , 1 - 1 , 0 0 , 8 - 1 , 0 - 9 , 0 
Mexico 2 , 8 - 0 , 7 - 0 , 3 0 , 6 0 , 3 0 , 7 C , 3 - - - 6 , 2 
P e r u 6 , 0 O O p ^ - - 1 4 , 5 - - - - - 1 3 , 4 4 7 , 1 
Venezue la - - 3 , 0 - - „ 1 , 1 1 , 5 - - 1 , 0 1 , 5 3 , 1 
T o t a l e s 6 , 2 6 , 6 13 ,6 0 , 9 0 , 6 1 5 , 6 4 , 3 5 , 7 0 , 4 0 , 1 2 , 2 2 0 , 1 6 1 , 3 
F u e n t e : PAO. S u p p l e m e n t a r y Repo r t on N i t r o g e n F e r t i l i z e r P r o d u c t i o n , p r e p a r e d by t h e Commi t t ee on 
f e r t i l i z e r s ,  IEFC*, 2 1 de O c t u b r e de 1 9 4 b . 
a / Meaos de 50 toneladas métricas. 
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avena. Los fe r t i l i zan tes  sólo tienen aplicación a l l í casi exclu-
sivamente en la caña de azúcar, los f rutales ,  l a vid y el tabaco. 
En la República vecina del Uruguay, que es otro importante pro-
ductor de granos, e l 90 por ciento de las pequeñas cantidades de 
abonos que se u t i l i zan es absorbido per los cult ivos de la a l -
falfa  y de la papa, abonándose también los f ruta les  y los viñedos, 
l a s oleaginosas y, en última ins tanc ia , pequeñas extensiones cul-
tivadas con cereales. 
En una nación de la magnitud del Eras i l , la práct ica del abo-
namiento sólo tiene importancia en e l estado de Sao Paulo, que 
consume aproximadamente un 90 por ciento del t o t a l de los abonos 
empleados en todo e l país . Un 40 por ciento de los f e r t i l i z an t e s 
se emplean en este estado en e l cultivo del algodón, un £5 por 
ciento en la papa, un 15 por ci into en l as hor ta l izas y e l res to 
en otros cult ivos menores. El maíz y e l café,  que son los pr in-
cipales cult ivos de Colombia, no se abonan con f e r t i l i zan te s  co-» 
merciales. Más de un 50 por ciento del abastecimi en to de e l l»s 
se emplea en este país para e l abonamiento de la papa, solamente 
en los departamentos de Cundinaroarca y Eoyacá. Los cult ivos que 
absorben la mayor cantidad de abonos en Venezuela son la caña de 
azúcar, los tubérculos, los f ruta les ,  las hor ta l izas y e l tabac*. 
El maíz no se abena. 
En América Central, tanto los f e r t i l i zan te s  importados como 
los de producción doméstica se emplean casi exclusivamente en los 
cult ivos del café,  banano y caña de azúcar. No obstante e l bajo 
promedio de hect ' reas de cult ivo por habitant*, en las zonas más 
pobladas del Ecuador, Bolivia y Hai t í , t i abonamiento con f e r t i -
l izantes comerciales es práctiaamente desconocido en los dos 
primeros países mencionados y nulq en <-1 roer o. Las pequeñas 
o an t i dada» -de ni tr? "os que se importan en Bnlivia se u t i l i zan 
/especialmente en los 
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especialmente en los frutales  y l a s papas, y cantidades mínimas 
,en la caña de azúcar. Aquí, como en e l Ecuador, e l indicado tu-
bérculo, cult ivo ancestral de la región, recibe sólo parcialmente 
e l beneficio  de la*adición de guano de corral empobrecido por su 
defectuosa  manipulación. 
Las mínimas extensiones abonadas indican también en America 
Latina la sorprendente baja u t i l izac ión de los abones comerciales 
1/ 
Un estudio r e c i e n t e - hac3 ver que en el mencionado estado de Sao 
Paulo, Brasi l , 110 obstante ser la región que consume la casi to-
tal idad de los abonos empleados en e l país , y también ser e l a l -
godón e l cultivo que más se abona, no más del 8,9 por ciento y 
del 6,6 por ciento del área cultivada con esta l ibra entre 1938 
y 1944 recibió l es beneficios  del ; liona rai en to . En Chile se ca l -
cula que e l consumo d..¡ í ' ¿ r t i l i san tes cubre solamente l a s necesi-
dades de un £0 per ciento do-I área t o t a l cul t ivada. El área abo-
nada en México representa no nrt's del S por ciento de la superfi-
cie de cult ivo t o t a l del país, o aproximadamente e l 13 por ciento 
del área irr igada o húmeda, con suficiente  disponibil idad de agua 
que es la única en que se pract ica e l abonamiento. Es importante 
señalar que a l l í s... na comenzado a >.mplear f e r t i l i zan te s  en e l 
área cultivada con maíz como consecuencia del empleo de semilla 
de híbridos. 
Considerando la misma cuestión en e l Perú, e l pr inc ipal con-
sumidor de abonos do la región, algo más del 95 por ciento de los 
que e l país consume so aplican sólo a las t i e r r a s i r r igadas de 
los va l les costaneros, los cual .s representan nada más que un SO 
por ciento del área t o t a l bajo cul t ivo. En estos mismos va l l e s , 
e l algodón, la caña de azúcar y e l arroz, son los que absorben 
/ l a iKiyor proporción 
1/ Situarão aos Fer t i l izantes oí.; Sao Paulo por Oscar José 
Thomazini Ett&ri (informo  mimeografeado,  sin focha). 
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l a mayor proporción de los abonos y no ocupan sino e l 50 por 
ciento del área cultivada en e l los . En Cuba, si bien es c ier to 
que la caña de azúcar absorbe el 80 por ciento de los f e r t i l i z a n -
tes que se consumen, estos no se aplican en más del 12 por ciento 
del área t o t a l ocupada por dicho cul t ivo . Sí se abona, en cambio 
toda e l área cultivada con papas, y e l empleo de fe r t i l i zan tes 
es imprescindible en el tomate, tabaco, pimiento y ot ras h o r t a l i -
zas y árboles f ruta les . 
Posibilidad de un mayor uso de fe r t i l i zan tes  en America Latina. 
De no mediar poderosas causas económicas que afecten  en 
sentido desfavorable  la producción agrícola de toda la región, o 
de los países en par t icu la r , e l uso de abonos continuará aumentan 
do en los próximos años. Este aumento en ningún caso será espec-
tacular y vendrá probablemente como consecuencia de l a mayor com-
prensión de los agricul tores sobr:> la necesidad del abonamiento, 
derivada no sólo do su propia i n i c i a t i v a , sino de l a intervención 
de los organismos of iciales  on un asunto de tanta trascendencia 
para e l progreso de la agr icul tura . Es d i f í c i l  prever e l curso 
que tomará este amiento en el consumo de los abonos, pero puede 
suponerse que tendrá lugar especialmente en los cul t ivos que ac-
tualmente se abonan. 
El Grupo Mixto de Trabajo no se considera en posición de po-
der hacer cálculos a este respecto, que podrían re su l t a r a r t i -
f ic iosos .  De todos modos los oxportos latinoamericanos en la ma-
t e r i a son coincidentes con la expresada tendencia creciente del 
consuno. En algunos países se preven aumentos considerables y en 
otros moderados. Una idoa sobre e l caso par t icular del nitrógeno 
se pu:de obtener del examen de los requerimientos futuros  en 16 
países , t a l como aparecen en e l informe  presentado por el Comitá 




Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y l a 
Alimentación. Véase e l Cuadro IIT-6. 
Es obvio que el mayor o menor uso de abonos en América Latina 
en un futuro  inmediato es taré condicionado por los precios de sus 
principales producciones y especialmente de aquellas exportables. 
La his tora pasado nos indica algunos casos muy i l u s t r a t i v o s . Des-
pués de la primera .luerra Mundial y como consecuencia del alza de 
los precios del azúcar en e l mercado internacional , e l consumo de 
abonos en Cuba llegó a ser de 250.000 toneladas métricas por año; 
pero, al descender estos precios, la cantidad de abonos empleados 
bajó a 30.000 toneladas métricas. En Cuba se piensa que de no 
haber sido por la escasez de f e r t i l i zan tes  durante l a Segunda 
Ouerra Hundial, conjuntamente con t i alza de los precios deter-
minada por e l l a , se hubiera vuelto a alcanzar dichos a l to s nive-
les de consuelo de abonos. Un f.nómeno  semejante ha ocurrido en 
e l Bras i l . El maxlr.o de i: 00 or taci one s de abonos alcanzado en 1929 
estuvo representado pririclpalmont:: por su u t i l i zac ión en e l c u l t i -
vo del café.  Cuando los precios de este producto bajaron, descen-
dió simultáneamente el consur.jO to t a l de abonos. Más tarde, la 
ampliación del área ocupada con algodón condujo a un consumo e le -
vado en t-1 período 1957-59; y la declinación u l t e r io r de las im-
portaciones de e l los fué  debida a dificultades  de abastecimiento, 
transporte y mercado de terminadas por l a última guerra. 
. Desarrollo futuro  de la indust r ia regional de f e r t i l i z a n t e s . 
El nryor uso do abones en la casi total idad de los países 
latinoamericanos tendrá que depender por mucho tiempo de l a s im-
portaciones. Corno se ha v i s to anteriormente, l a creciente deman-
da de abonos per parte de los a^rieul tores ha estimulado la i n s -
talación de plantas para la preparación de mezclas. Sin embargo, 
l a producción de materias primas y la fabricación  de abonos 
/químicos, aún cuando 
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CUADRO I I I -6 
Requerimientos.futuros  de nitrógeno para uso agrícola 
En toneladas métricas de N. 
Consumo Requerimientos estimados b / 
país anual 
1946-1947 a / 1948/49 1949/50 1950/51 
Argentina 5. ,700 6.400 6.400 6.400 
Brasil 12. .100 14.800 (14.800) (14.800) 
Chile 7. ,600 8.000 8.480 8.800 
Colombia 500 2.770 3,800 6.000 
Costa Rica 700 (1.000) (1.000) (1.000) 
Cuba 6. ,800 9.000 9.540 10.000 
Ecuador loo 450 500 500 
Guatemala 800 (700) (700) (700) 
Honduras 700 (2.000) (2.000) (2.000) 
iíéxico 3. ,900 6.200 8.650 11.300 
Panamá 200 (1.000) (1.000) (1.000) 
Perú 29. .300 47.200 49.350 51.250 
Rep. Dominicana 200 1.200 (1.200) (1.200) 
El Salvador 300 393 393 393 
Uruguay 800 (300) (300) (300) 
Venezuela 300 8.100 11.300 15.750 
Totales 70. 000 109.513 119.413 131.393 
JJf.  ta : Las cifrae  entre paréntesis .fueron  proporcionadas por ol 
Secretariado. » - -
Puente: IEFC. Supplementary Report on Nitrogen Fe r t i l i ze r 
Production, 1Õ4Ô, y Cuadro I I I - l . 
a / Promedio de dos años • 
ïï/ Por años agrícolas . 
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químicos, aún cuando fuere  a base de materias primas, importadas, 
no parece que experimentará un desarrollo notable, sobre todo 
durante el período 1949-52, cuyas perspectivas abarca e l presente 
informe.  Esta afirmación  se basa en e l hecho de que, algunos de 
los proyectos exis tentes aún no se han terminado. 
Nitrogenados. 
No parece, por ejemplo, que exis t ieran posibilidades inme-
diatas de aumentar en forma  considerable la extracción de abonos 
nitrogenados natura les . Esta producción pooría acrecentarse en 
las regiones s a l i t r e r a s de Chile, pero e l lo demandaría la renova-
ción o la adición de nuevas unidades a las plantas ex is ten tes , 
Algunas de estas plantas lo están haciendo actualmente, pero no 
se espera que la producción de n i t ra tos pueda aumentar en más de 
80 a 100 mil toneladas en los próximos años, considerando, además 
que en un futuro  próximo estarán trabajando a toda capacidad las 
fábricas  europeas, lo que hacía disminuir la demanda de n i t r a to s 
de Cnile. En e l otro do los dr>s principales países productores 
de abonos nitrogenados de América Latina, como es e l Perú, la po-
s ibi l idad de un aumento de r:sta producción no podrá radicar en 
las fuentes  de guano do i s l a s , debido a las conocidas l imi tac io-
nes y fluctuaciones  de orden odológico impuestas por l a naturale-
I 
za. 
En cuanto a la fabricación  de abonos nitrogenados químicos, 
en Cuba exis te a l presente un proyecto a punto do ser concluido. 
Se t ra ta de una pequeña planta para la fabricación  de sulfato  de 
amonio, con capacidad de 6 . 0 0 U toneladas anuales. Esta planta, 
que se espera comenzará a funcionar  en Junio del presente año, 
requerirá, no obstante, ae la importación de amoníaco anhidro. 
La misma fábrica  elabora en la actualidad superfosfato  amoniacal, 
y está proyectando aumentar la producción de t s t t a 60.000 
/toneladas a l año, 
toneladas a l año, a expensas de su actual producción de super-
fosfatos  de calcio senc i l los . 
En México se encuentra en construcción y se est ina que que-
dará concluída a principios do 1950, una fábrica  de sulfato  de 
amonio, aprovechando e l gas natural de los yacimientos pe t ro l í -
feros  de Poza Rica. De acuerdo con las informaciones  proporeio-
-nadas por Guanos y Fer t i l i zan tes de México, S.A., la planta en 
referencia  constará de las unidades respectivas para la recupe-
ración del ácido sulfhídrico  de los gases, para la elaboración 
de 53 toneladas métricas d iar ias de amoníaco anhidro, para l a 
fabricación  do. 200 toneladas d ia r ias de ácido sulfúrico  y para 
la producción en e l NI SEO tiempo de 200 toneladas de sulfato  de 
amonio. Después de la elaboración del sulfato  de amonio, queda-
r í a un exceden to de 54 toneladas d-..: ácido sulfúrico,  que se po-
dría emplear en la fabricación  do superfosfatos.  Como es posible 
apreciar , la producción do sulfato  de amonio de esta fábrica,  cuyo 
costo to ta l se estima en 40 millones de posos mexicanos (6 millo-
nes de U.S. dólares), rebasa considerablemente la u t i l i zac ión ac-
tual de abonos nitrogenados on México; y aún cuando se afirma 
que el costo de producción por uniaad de nitrógeno será conside-
rablemente menor que en otros países - o sea, de 7,50 pesos mexi-
canos por unidad, o más o menos 1,25 U.S. dólares la continuidad 
de l a producción tendrá quo es tar condicionada, a l menos en un 
comienzo, a las necesidades de l es mercadee externos. 
Proyectos similares existen en estudio en otros países , como 
Argentina, Brasi l , Colombia, Perú y Venezuela. Hace dos arios, e l 
gobierno argentino pidió propuesta? para la ins ta lación de plantas 
para la fabricación  de fe r t i l i zan tes  nitrogenados, con una capa-
cidad anual de 14.0O''1 toneladas de sulfato  de amonio y otras 




igualmente la instalación de una planta con capacidad de 100.000 
toneladas de n i t ra tos por año, uti l izando exclusivamente materias 
primas loca les . 
En Colombia, l a Caja de Crédito Agrario, que, como se ha d i -
cho, acaba de ins t a l a r una planta para mezclas de abono, t iene e l 
proyecto más ambicioso de u t i l i z a r parte dei préstamo de 2 millo-
nes de U.S. dólares del Banco de Importación y Exportación en la 
ins ta lación de una planta de abonos nitrogenados, ut i l izando e l 
gas natural de los pozos pet rol í feros .  Se carece de deta l les so-
bre las ca rac te r í s t i cas ae la planta en proyecto. Para subvenir 
e l coste de insta lación de esta planta no parece, sin embargo, 
que ser ía suficiente  la parte reservada del mencionado préstamo, 
por lo que habría que recurr i r a un préstamo adicional . La Cor-
poración Peruana del Santa, que está efectuando  importantes obras 
hidroeléctr icas en e l Norte del Perú, tiene entre sus proyectos 
la construcción de planea p?ra fabricar  sulfato  de amonio. 
El gobierno Ce Veneicela ost¿ considerando, asimismo, la propues-
ta de instalación de dos fábricas  de n i t r a to de amonio con capa-
cidad ae producción ae 1Õ0 toneladas métricas d ia r ias . Una de 
estas fábricas  se i n s t a l a r í a en fearacaibo  y la otra en los campos 
petrol íferos  ae la región or ienta l del país , y ambas u t i l i z a r í a n 
como fuente  de energía y materia prima e l gas na t i r a 1 de los pozos 
de petróleo, que al presente se desperdicia. Como en es tos dos 
países, Colombia y Venezuela, e l consumo de fert iLizantes  es muy 
bajo, para la consolidación racional de l as empresas en proyecto 
se requer i r ía , igualmente que en el caso de México, de un amplio 
mercado externo para los f e r t i l i zan tes  que se pudieran fabricar. 
Desde este punto de vis ta , quzác si lo más conveniente ser ía un 
acuerdo entre ambes países, a fin  de establecer exactamente sus 




plan coordinado de conjunto . 
También e s t á mereciendo a tención en l o s pa í se s l a t i n o a m e r i -
canos l a preparac ión de n i t rogenados o rgán icos . En El Salvador 
se e s t á i n s t a l ando una nueva p l a n t a para l a preparac ión de com-
p o s t con capacidad anual de 18.000 toneladas m é t r i c a s . El gobier-
no de Costa Rica, por o t r a p a r t e , ha declarado de u t i l i d a d p ú b l i -
ca l a conservación de l o s deshechos orgánicos y ha organizado una 
corporación nac iona l , con c a p i t a l de £0.000 U.S. d ó l a r e s , cuya 
f i n a l i d a d  se rá i n s t a l a r p l a n t a s para l a e laborac ión de t a l abono 
en d ive r sos lugares del p a í s . Desafortunadamente  ios proyectos 
de e s t a índo le no abundan en o t ros l uga re s de l a r e g i ó n . 
Fosfa tados . 
America l a t i n a no es muy favorecida  en l o que r e s p e c t a a la. 
e x i s t e n c i a de yacimientos de minera les fos fa tados .  Son muy pocos 
l o s que actualmente se encuentran en exp lo tac ión y l o s conocidos 
o es tud iados que pudieran e x p l o t a r s e . En pa í ses agr ícolamente 
tan impor tan tes como l a Argent ina , y en donde l a f a l t a  de fósforo 
en l o s suelos es s e r i a , no se conoce l a e x i s t e n c i a de e s t o s y a -
cimientos . 
Uno de l o s pa í ses con monos d e s v e n t a j a s en e s t e p a r t i c u l a r 
e s , como se ha v i s t o , e l B r a s i l , y se cons idera que la producción 
de abonos fosfatados  podría se r aumentada, mejorándose o amplián-
dose l a s f áb r i cas  a c t u a l e s , siempre que se pueda r e d u c i r e l cos to 
de l t r anspor t e y que se cuente también con opera r ios y técnicos 
e s p e c i a l i z a d o s en número s u f i c i e n t e .  El Plan S a l t e ya mencionado 
contempla l a i n t e n s i f i c a c i ó n  de l o s s e r v i c i o s dedicados a l a ex-
p lo rac ión de fuentes  conocidas do fos fa tos ,  conjuntamente con l a s 
de ndnera les n i t rogenados y p o t á s i c o s . El mismo plan cons idera 
l a explo tac ión r a c i o n a l , en l a forma  de monopolio de Estado, de 
l a s fuentes  de Ipanema y Jacupiranga, a s í como l a de Camisão, 
/ s i t u a d a on e l 
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situada en e l Estado de Bahia, a fin  de abastecer de mineral con-
centrado a bajo precio no sólo a l a s indus t r ias , sino también d i -
rectamente a los agr icul tores , la desventaja de estos proyectos 
es que ITS depósitos de Ipanema y Jacupiranga consisten de apa t i -
tas con fuerte  proporción de hierro y que las dif icultades  que 
ofrece  su tratamiento no han sido aún resue l tas . En la I s l a de 
Trauria exis te un depósito de fosfato  ferroalumínico,  habiéndose 
inventado un procedimiento de laboratorio para preparar f e r t i l i -
zantes a base de é l ; pero no se ha establecido todavía s i e l pro-
ducto tendrá o no la tendencia de hacerse insoluble, que es e l 
inconveniente usual de los fe r t i l i zan tes  fosfatados.  Por otra 
parte , se han obtenido buenos resaltados en l a aplicación de roca 
fosfatada  molida de- un depósito ubicado en Serrate, y se considera 
que este material se podría vendar a relativamente bajo precio s i 
se dispusiere de equipo adicional para su molienda. 
El gobierno de Cio.lo con. e l objeto de acrecentar la produc-
ción actual , so está e.jfo^zan..-,  en fomentar  la producción de su-
perfosfatos  sobre la base- de depotitos de baja ley . Los minera-
les fosfatados  son cleroapatites que se muelan y después se calcinan 
con n i t r a to ci. sodio y carbón o con sulfato  de sodio, ca l y carbón 
Estos procedimientos no son sa t i s fac tor ios  pues en el primero se 
pierde el nitrógeno y en ambos la adición de reactivos sólidos 
determina que ol producto -tlcalino tonga un porcentaje más bajo 
de fosfatos  que la apat i ta o r ig ina l . En consecuencia, ser ía con-
veniente usar una a p i t i t a de mejor calidad o incur r i r en e l gas-
to de concentrar la apata ta de baja ley por flotación  y por se-
paración electromagnética dol h ierro . Dificultad  similar se ha 
encontrado en otros países y e l problema espora todavía solución 
sa t i s fac to r ia .  En Chile se piensa fabricar  superfosfatos  en can-




pa í se s vec inos . Mas para e s t o n e c e s i t a r í a impor tar can t idades 
cons ide rab les de rocas fosfa tadas .  De acuerdo con e l p re sen te 
n i v e l de consumo, se estima que l o s depós i tos conocidos de apa-
t i t a de Chile se agotarán en unos 20 años. 
Las fuentes  de rocas fosfatadas  que se encuentran en a c t u a l 
exp lo tac ión en México son re la t ivamente pobres , y se ca lcu la que 
su duración, ba jo l a s condic iones de explo tac ión a c t u a l e s , no 
pasará de 5 años. Los yacimientos reconocidos que t i enen mayor 
impor tancia en e s t e pa í s son l o s de S i e r r a de Mazapil, Estado de 
Zacatecas . Estos yacimientos cons i s t en de f o s f o r i t a s  con un con-
tenido medio de 19,85 por c i en to de P2C5, señalándose l a e x i s -
t e n c i a de 2 ,5 mil lones de tone ladas de roca . Hay o t r o s yacimien-
to s de roca fosfatada  en e l Estado de Nuevo León no explorados 
suf ic ien temente ,  pero que se estima contienen 1 , 5 mil lones de t o -
ne l adas . Mientras e s to s yacimientos no se exploten , se cons ide ra , 
s in embargo, que l a s p l a n t a s de superfosfa tos  de e s t e p a í s , y e s -
pecialmente l a e s t a b l e c i d a en San Luis de Potos í por Guanos y 
F e r t i l i z a n t e s de México, S.A. , tendrai que segui r importando roca 
fosfatada  de La F l o r i d a . En Venezuela se e s t án efectuando  también 
i n v e s t i g a c i o n e s para ub i ca r yacimientos minerales que puedan s e r -
v i r de base para l a fabr icac ión  de aoonos, habiéndose l legado a 
la conclus ión de que sólo se puede cons ide ra r por e l momento l o s 
depós i tos de rocas fosfa tadas  quo se encuentran d i spe r sos en va-
r i o s lugares de l p a í s . Desafortunadamente  e s t o s minera les e s t á n 
c o n s t i t u i d o s por elementos t r i c o i d e o s , cont ienen h i e r r o , y son 
i n s o l u b l o s en l o s c i t r a t o s , por lo que r e q u e r i r í a t r a t a r l o s con 
ácido s u l f ú r i c o ,  que en l a a c t u a l i d a d no se produce en Venezuela. 
La Corporación Venezolana de Fomento e s t á es tudiando l a e x p l o t a -
ción de e s t o s yac imientos , a s í como l a i n s t a l a c i ó n de una p l a n t a 
para l a e laborac ión de ácido s u l f ú r i c o . 
/La fabr icac ión 
E/CN.12/3 
Pag.12 
La fabricación  de superfosfatos  a bas t í de importación de la 
materia prima que se requiere parece que continuará tonando im-
portancia en la región. Entre l a s nuevas plantas que astán en 
ins ta lac ión, comenzará a funcionar  muy pronto en e l Uruguay una 
con capacidad para producir 50 toneladas métricas de superfos-
fatos  senci l los cada 6 noras. Anexa a la misma planta se está 
» construyendo otra para la fabricación  de ácido sulfúrico  en can-
tidad adecuada. 
El aumento en la producción de abones fosfatados  en países 
como Brasi l , Uruguay y Argentina, puede tener lugar también so-
bre la base de una reducción de l as exportaciones d • subproductos 
de frigorífico  y su u t i l i zac ión en las mezclas de abonos que ac-
tualmente so preparan. En otras palabras, exis te en estos países 
una fuente  coasideraole ce abonos orgánicos que serán u t i l i zados 
cada vez más a medida que aumenta la demanda da los agr icul tores . 
Potásicos. 
Todo parece indicar que no hay mayores expectativas para un 
aumento inmediato de l a producción de abonos potísicos en la re-
gión en estudio. Las posibil idades de Chile, que as e l mayor 
productor de oste tipo de f e r t i l i z an te s  en América Latina, se en-
cuentran en su l ími t e . En machos otros países , como Argentina, 
Bras i l , México y Perú, se ha. investigado infructuosamente  la exis-
tencia de minerales potásicos solubles, que pudieran dar base a 
una industr ia sana. En e l Estado de Bahía, en e l Bras i l , hay ya-
cimientos conocidos de n i t r a to de potasio, as í como de louei ta 
( s i l i c a to doble de aluminio y potasio) en e l Estado de Sao Paulo, 
pero aún cuanao no se han hecho los suficientes  t rabajos de pros-
pección para determinar definitivamente  su riqueza y volumen to-
t a l , no parece sor económica su explotación. 
/Abonos me se lados . 
Abonos mezclados. 
La industr ia de abonos mezclados está tomando gran auge en 
América Latina, como se ha dicho an te r i orinen te, y parece que 
buen número de plantas se ins ta larán en los próximos .años. Aún 
cuando esto no tenga importancia desde el punto de vis ta de la 
mayor explotación de fuentes  naturales de f e r t i l i zan te s ,  s í con-
t r ibui rá grandemente a aumentar su empleo. Igualmente e l desa-
r ro l lo de esta industr ia acarreará sin duda un aumento en la 
importación de materias primas de otras regiones. Algunas de 
estas plantas para la explotación de abonos mezclados serán de 
In ic i a t iva privada y otras de in ic i a t iva pública, por ejemplo, 
la Corporación Venezolana de Fomento tiene entre sus proyectos 
inmediatos la ins ta lación do una planta de esto género en 
Puerto Cabello, con capacidad pora producir 10.000 toneladas 
métricas de mezclas de abonos a l ano, ut i l izando temporalmente 
materias primas importadas. 
. Conclusiones y Sugerencias. 
La región latinoamericana como conjunto, es exportadora ne-
ta de fe r t i l i zan tos  y consumo mucho munos de lo que neces i ta . El 
manejo inadecuado e ineficaz  de los suelos y en par t icular e l uso 
insuficiente  de f e r t i l i zan tes ,  junto con la erosión del suelo, 
están ocasionando la pérdida de la fer t i l idad  de los terrenos l a -
borables de la región. Aún cuando los resultados f ísicos  obte-
nidos mediante e l uso de abonos son, en muchos casos, muy s a t i s -
factorios,  los resultados económicos son generalmente insuficien-
tes para permiti.ríe a l agricul tor la compra do estos productos. 
El precio de los fe r t i l i zan tes  es generalmente muy a l to s i se lo 
compara con e l de los productos alimenticios para consumo loca l . 
No existen pruebas ter-.ninantes pero hay varias indicaciones 
que en la casi total idad de los países latinoamericanos hay 
/necesidad inmediata 
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necesidad inmediata de fosfatos.  Se necesita nitrógeno, pero esa 
necesidad puede solucionarse en forma  más o meços adecuada con los 
arreglos exis tentes o en proyecto. La necesidad de potasio se 
siente menos, apesar de que experimentos efectuados  en c i e r t a s r e -
giones demuestran que la inclusión de este elemento a l a s mezclas 
de fe r t i l i zan tes  producen buenos resul tados. La mayor parte de los 
países poseen disponibilidades adecuadas de ca lc io . 
Los gobiernos están favoreciendo  la producción loca l de fer-
t i l i z a n t e s estableciendo plantas s in té t i cos o ut i l izando los de-
pósitos naturales . Los recursos de nitrógeno están siendo explo-
tado s ado c uadamon t e . 
Los recursos de fosfatos  han sido ut i l izados muy poco. No 
existen proyectos importantes en lo referente  a l potasio. Debe 
darse especial importancia a la mayor u t i l i zac ión de los abonos 
orgánicos y abonos verdes as í también como a l a adopción de ro -
taciones de cultivo ade-cu"c.ds a las diversas zonas agr ícolas . 
La creciente proocupación de los gobiernos oon respecto a l aumen-
to de la producción de f e r t i l i z an t e s ,  junto con los proyectos que 
están en ejecución, constituyen un panorama alentaacr para e l es-
tado de estos en América Latina. Se considera que es necesaria 
una acción paralela con ol cb j ; to de aumentar e l consumo y ev i t a r , 
de esta manera, un desequil ibrio entre la oferta  y la demanda. 
Este no es solo un problema de incremento de la producción sino 
que también es -on problema de fomento  sin u t i l i zac ión económica. 
El uso de los f e r t i l i zan te s  t iene su lugar especial dentro de la 
agricul tura técnica y ol uso adecuado de la t i e r r a ; debe hacerse 
todo esfuerzo  para conseguir un a l t o nivel de producción agríco-
l a dentro de l a s condiciones económicas y s o c i a l e s que permiten 
y favorecen  este desarrol lo. 
No se tienen conocimientos adecuados sobre la ubicación, 
/composición y 
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composición y deficiencias  de los suelos latinoamericanos. El 
Grupo Mixto de Trabajo considera, que debe concederse primordial 
importancia a la terminación del estudio agrológico que se es tá 
realizando en la actualidad y recomienda que deben tomarse todas 
las medidas necesarias para que estos estudios sean ut i l izados en 
debida forma. 
La intensificación  y uso de los fe r t i l i zan tes  en la región, 
requiere de una acción coordinada entro los gobiernos y se sugie-
re que la CEPAL y la OAA convoquen una reunión ele expertos en 
suelos y f e r t i l i s a i  tes con el objeto de estudiar las necesidades 
de los países conjun tába te con los proyectos existentes para e l 
aumento de la producción de f e r t i l i z an t e s . 
A. Meccsiaadts y abastecinionte de f e r t i l i z an t e s .  En dicha reu-
nión se procuraría hacer on cálculo do las necesidades actua-
les y futuras  de las diferentes  clases de f e r t i l i z an t e s .  Ya 
que e l abastecimiento do abonos nitrogenados ha dejado de ser 
un problema do importancia, por lo menos en lo referente  a 
las necesidades inmediatas, se obtendrían resultados más sa-
t i s fac tor ios  a l t r a t a r de solucionar e l problem de los fos-
fatos. 
Los puntos raís importantes relacionados con e l .aprovisio-
namiento de los abonos fosfatados  son ios s iguientes: 
( i ) Las principales clases de abonos fosfatados  necesa-
r ios para cada país: 
( i i ) Fuentes de aprovisionamientoj 
( i i i ) La eficacia  comparativa de las diferentes  clases de 
fosfatos;  y 
(iv) Problemas de transporte, 
3. Precios. y?, que es necesario fomentar  e l uso de f e r t i l i z an t e s , 
principalmente en e l cult ivo de alimentos, y ya quo e l uso de 
/ es tos depende 
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estos depende en gran parte dá su disponibilidad a precios r a -
zonables, deberían tomarse las medidas necesarias para reducir 
aquellos factores  que tienden a aumentar indebidamente los 
costos, principalmente los derechos de aduana y los costos de 
transporte. La promulgación do una ley destinada a controlar 
la venta de fe r t i l i zan tes  y a t v i ta r la especulación ser ía con 
veniente en aquellos países que todavía no la t ienen. Conven-
dr ía , también, revisar los derechos aduaneros en varios países 
aunque todos olios favorecen  la importación de f e r t i l i z an t e s , 
otorgándoles derechos aduaneros reducidos, algunos alcanzan 
hasta la suma do 15 dólares por tonelada. 
No debe olvidarse que cualquiera determinación que se to-
me con respecto a. I03 fe r t i l i zan tes  cLbe formar  parte de plane 
más completos relacionados con la buena u t i l izac ión de la t i e -
r ra y su desarrollo intensivo. Dobe recordarse, también, que 
mientras e l aprovisionamiento y distr ibución exigen una acción 
conjunta entre los países. problema de la u t i l i zac ión de 
fe r t i l i zan tes  es do carácter locai que depende de las condi-
ciones del suelo, del clima y do los cul t ivos . 
CAPITULO I V . 
P F S T I C I P A S . 
1. Principales Plagas y Paños que Ocasionan. 
La langosta migratoria, la hormiga a r r i e ra , las orugas de 
la hoja y de la mazorca del maíz, varios géneros de Coleópteros 
y Lepidópteros q.je atacar, los granos en almacén, e l picudo y e l 
gusano de la. bel lota del algodón, la garrapata de los bóvidos y 
e l bacilo del ántrax, constituyen las principales plagas de l as 
explotaciones agropecuarias latinoamericanas. Hay otras que son 
importantes para c ier tos países pero que no están generalizadas; 
t a l es e l caso de la Sigatoka en las áreas bananeras, la mosca 
prieta, de los c í t r i cos y en fechas  recientes e l virus de la f ie -
bre aftosa  en México, la broca del café  en e l Brasi l , la chinche 
hedionda del a jenje t í sn Nicaragua, e tc . 
Las es tad ís t i cas son inadecuadas y sólo se pueden hacer 
apreciaciones muy aproximativas. Sin embargo, después de con-
sul tar con los diversos Ministerios de Agricultura e l Orupo 
Mixto de Trabajo estima que en promedio l a región pierde todos 
los años por la acción de insectos, hongos y otros organismos 
dañinos, cerca del 25 por ciento de las cosechas plantaaas. 
Las pérdidas sufridas  por la ganadería se conocen menos pero 
puede afirmarse  que también son de importancia. 
Estimaciones hechas por el Servicio Cooperativo In t e r -
americano de Producción de Alimentes (SCIPÁ) en el Perú indi -
can pérdidas medias anuales de más de 29 millones de dólares 
por la acción de plagas'de insectos en el campo sobre algodón, 
/maíz, camote, papas, 
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maíz, camote, papas, naranjas, alfalfa  y otros cul t ivos . 
El Banco Nacional de Nicaragua calcula oue la Maya o 
chinche hedionda del a jon jo l í causó durante 1947 una pérdida 
del 60 por ciento de la cosecha de esta oleaginosa, la cual 
representó una disminución de 3,000.000 U.S. dólares en las 
entradas de divisas de aquel pa ís . 
Los daños causados por las hormigas del género Atta y 
Acroiryrex, una de las plagas más importantes por es tar más d i -
fundida,  se desconocen. Lo mismo que la langosta, la hormiga 
a r r ie ra , parasol, agr icul tora , zompopo, coqut o bibi jagua 
(variedad de nombres vulgares que dan una idea de la extensión 
del t e r r i t o r i o donde actúa) no l imita sus actividades destruc-
t ivas a ning'ma planta en par t icular sino que ataca muchas es-
pecies cuyo fo l la je ,  le sirve de medio para cul t ivar los hongos 
que constituyen su alimento. La hormiga ataca y prefiere  casi 
todas las plantas cultivadas por e l hombre, en especial los fru-
ta les y entre e l l e s principalmente los c í t r i c o s . 
Durante 1947 y 19"^ los campos cultivados de América 
Central experimentaron una fuerte  invasión de langosta prove-
niente de los criaderos inaccesibles oue siempre han exis t ido 
en algunas regiones de Nicaragua y Costa Rica, principalmente 
en la Península de Guanacaste. Estas invasiones han rcurrid» 
anteriormente cuando lao condiciones ambientes han sido favora-
bles para la multiplicación del insec to . La última ha sido una 
de l as más graves y la primera que ha sido combatida por acción 
internacional . Las mangas volaron primero hacia e l norte devo-
rando las cosechas y reproduciéndose en Nicaragua, Honduras, 
El Salvador y Guatemala. Ultimamente han invadido también la 
meseta central de Costa Rica. No se tienen datos exactos de 
los daños causados en cada país , pero podemos apreciar la 
/importancia de la 
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importancia de la plaga s i notamos quo El Salvador i n v i r t i ó ( s in 
tomar en cuenta los gastos efectuados  por los par t i cu la res ) 
800.000 U.S. dólares durante 1947 en l a defensa  de sus p lant íos 
y aún as í hubo de conformarse  con una pérdida del 10 por ciento 
de las cosechas por esta sola causa. Guatemala, un país que nor-
malmente se basta a s í mismo en materia de maíz, tuvo que importar 
alrededor de 10.000 toneladas métricas de es te cereal durante l a 
última parte de 1948 para a l i v i a r l a escasez en l a s zonas más de-
vastadas por e l ac r id io . 
México sacrif icó  antes de comenzar e l empleo del suero, más 
de 5C0.000 cabezas de ganado bovino en menos de un año de lucha 
contra l a fiebre  af tosa. 
Ia extensión de los danos causados en e l campo a plantas y 
animales por los otros insectos y plagas más importantes son con-
siderables pero nunca se han medido. 
Los per ju ic ios causados por los organismos que atacan los 
granos almacenados son también graves para la economía de América 
Lat ina. La Sección Z  del Capítulo V de este informe  da una idea 
de l a s pérdidas sustentadas por es tas causas. 
. Impedimentos en e l Uso de Pes t ic idas . 
Los factores  que más están contribuyendo a r e s t r i n g i r e l em-
pleo de los pes t ic idas en la producción de alimentos básicos son 
la escasez de e spec ia l i s t a s en e l campo de la Entomología y la Pa-
tología Vegetal, los ba jos niveles de educación del campesino y la 
f a l t a  de serv ic ios de educación y divulgación adecuados. Por o t ra 
par te no se han hecho invest igaciones completas para adaptar ni los 
pes t ic idas ni l as máquinas necesarias pa ra ' ap l i ca r lo s a l a s condi-
ciones prevalentes en la región. Equipo motorizado, costoso y a l -
tamente especializado se es tá usando en ocasiones ineficientemente 
donde solamente serían necesarios equipos manuales simples. 
/personas sin ningún 
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Personas sin ningún conocimiento del problema están muchas veces 
dirigiendo la hechura de las mezclas de insec t ic idas y su apl ica-
ción en e l campo, debido a la fal ta  de personal calif icado.  Como 
consecuencia se están empleando insec t ic idas y fungicidas  en con-
centraciones y dosis excesivas que no sólo representan un desper-
dicio. de material, esfuerzo  y dinero, sino pueden t raer como re su l -
tado efectos  dañinos para las cosechas t ra tadas . Después de que se 
conozcan las direct ivas técnicas para e l uso de los pest icidas 
quedará todavía e l t rabajo ímprobo de poner esta información  a l 
alcance de la generalidad. Aún para un servicio de divulgación y 
enseñanza agrícola bien organizado y con personal calificado  abun-
dante sería ésta una empresa dura debido a las dificultades  de 
transporte y a los bajos niveles de la educación campesina. 
Los precios pagados a l agr icul tor por los productos de l a 
d ie ta básica, especialmente el maíz, e l arroz, e l f r i j o l  y l a 
mandioca son generalmente muy bajos, de manera que de ordinario 
no es redituable el empleo de pest ic idas on su cul t ivo . Los pre-
cios de los pesticidas varían considerablemente de un país a otro, 
desde bajas ofertas  de competencia aguda hasta cotizaciones prohi-
b i t i va s ; en algunos casos son indudablemente un obstáculo para e l 
aumento en e l consumo de insec t ic idas y fungicidas.  Hay países 
que tienen establecidos derechos de importación para estos mate-
r i a l e s , pero nunca sen le suficientemente  a l tos como para in f lu i r 
en e l grado de uso que de e l los hace la agr icul tura . Las deficien-
cias de los sistemas de crédito destinados a l servicio del finquero 
también contribuyen a l imi tar el empleo de pes t ic idas . La fa l ta 
de divisas en los paisas que han tenido balanzas de pagos def ic i -
ta r ias en los últimos años ha sido subsanada en parte colocaado 
estos suministros de uso agrícola entre los ar t ículos de más a l t a 




caso encontrado por el Grupo Mixto de Trabajo donde la fal ta  de d i -
visas constituye un serio problema para la compra de los pest ic idas 
necesarios es e l del Perú. En la última parte de 194o, los impo-
tadores no pudieron obtener las cantidades usuales para e l t r a t a -
miento del algodón y otros fines  agr ícolas . En agosto y septiem-
bre nueve de los principales importadores presentaron sol ic i tudes 
de divisas para importar 1.720 toneladas de pest icidas valoradas 
en 505.000 U.S. dólares. En septiembre se recibieron 245 tonela-
das en respuesta a las primeras sol ic i tudes pero desde entonces 
hasta la v i s i t a del Grupo Mixto no se habían puesto más divisas 
a la disposición ae los importadores. El SCIFA espera que este 
aíio ocurrirán fuertes  pérdidas en las cosechas, especialmente en 
la de algodón, a causa de la fa l ta  de p t s t i c i aa s doter-rinada por 
la escasez de oólares. Es posibxe, sin embargo, que la si tuación 
esté ya bastante al iviada a l presente. 
• Uso A c t u a l de p - s t i c i d a s . 
Los insect ic idas y fungicidas  se emplean solamente sobre l as 
cosechas de más a l to rendimiento económico. Los únicos cult ivos 
quo tienen una demanda definitivamente  establecida para pest icidas 
son el banano, el algodón y algunos f ru ta les ,  especialmente los 
c í t r i cos y ia vid. Los alimentos básicos de la dieta de América 
Latina- maíz, t r igo, arroz, f r i j o l  y mandioca se cultivan haciendo 
poco uso de pest ic idas; sólo cuando una plaga toma caracteres de 
emergencia nacional reciben estos cult ivos un tratamiento adecuado 
con insec t ic idas o fungicidas,  pero entonces es e l Estado quien 
toma generalmente e l control de las operaciones, sin ningún costo 
para el productor. 
Por regla general ha habido disponibilidad do pest ic idas en 
los mercados proveedores y los países los han comprado siempre que 
han tenido divisas para hacerlo. La fal ta  de estos materiales no 
/ha sido hasta 
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ha sido hasta hoy causa que haya retardado la producción de a l i -
mentos; más aún, tonando en cuenta las consideraciones anter iores 
y l a s condiciones técnicas, económicas y cul tura les en que se de-
sarrol la la producción de alimentos básicos el Grupo Mixto de 
Trabajo es de parecer que e l empleo de pest icidas en e l campo con-
t r ibui rá menos al incremento de la producción de ta les alimentos 
y a la elevación de los niveles de nutrición del pueblo l a t i no -
americano que el tratamiento de los granos ya cobechados y alma-
cenados. 
Siendo la producción doméstica bastante pequeña y los Estados 
Unidos los proveedores de la mayor parte de los pest icidas consu-
midos sn Latinoamérica, podemos considerar que las importaciones 
provenientes de aquel país ref le jan  con bast inte exactitud la ten-
dencia y la composición del consuno. El gráfico  N° X muestra c la -
ramente e l imprcto de la guerra score el comercio de estos mate-
r i a l e s ; l a infloe:.icJa  fué  a/5 notoria ,,-n ol caso de los países de 
Sur América que en el de los do la rc-gica Caribe donde muchos 
mantuvieron ei prceero aso. ndento do su curva de importación a 
través de todo el caí f l i c to . 
El sulfato  de cobre empleado en la preparación de caldo bor-
deies para e l combate de la Sigatoka en los bananales forma  el 
grueso de l as importaciones. El cuadro N° V-l que da e l valor de 
las exportaciones estadounidenses de pest icidas agrícolas por pro-
ducto, prueba e l aserto; sin jmbargo e l hecho es aún más evidente 
cuando se compara e l peso de los diversos materiales importados. 
Así por ejemplo en Guatemala, Honduras, Costa Rica y Panamá -
cuatro de los más grandes importadores de pes t ic idas en América 
Latina - e l sulfato  de cobre representa del 85 al 95 por ciento 
del t o t a l de l a s inportaciones anuales. Argentina, Venezuela, Cuba 
México y Colombia que también se encuentran entre los principales 
/importaderes consumen 
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importadores consumen igualmente grandes cantidades de este fungi-
cida . 
Los arseniatos de calcio y plomo usados en la destrucción de 
las plagas que atacan al algodón siguen en importancia al sulfato 
de cobre. En algunos países están cobrando auge ultimamente los 
nuevos insec t ic idas orgánicos, especialmente e l hexacloruro de ben-
ceno y e l clordano; esto es particularmente c ie r to en los lugares 
donde ha habido campañas organizadas contra la langosta como es e l 
caso de Argentina, Uruguay, El Salvador, Costa Rica y Guatemala. 
Casi todos los países importan además anualmente pequeñas 
cantidades de cianuro de calcio, cianuro de potasio y bisulfuro  de 
carbono para el combate de la hormiga arr iera y de compuestos arse-
nica les para l a erradicación de la garrapata. El bisulfuro  de car-
bono y recientemente el bromuro do m¡tilo son los insec t ic idas más 
empleados para la fumigación  d-.: los granos en almacén. 
El DDT se emplea an cai.ti.iad.„s importantes por parte de los 
Departamentos de Sanidad para '..1 combat-; d¿ los insectos trasmisores 
de enfermedades  (esp5cialireuto el mosquito de l a malaria), pero muy 
poco se usa para fines  agrícolas . 
Como regla gon^ral, los materiales se importan on forma  con-
centrada, de manera que la industr ia de la dilusión de pest ic idas 
está tomando mucho auge en América Latina. Por otra par te , aunque 
l a producción locai de pest icidas es todavía pequeña está recibiendo 
un decidido impulso en los país o-s que han alcanzado mayor grado de 
indus t r ia l izac ión , jéxico fabrica  pequeñas cantidades de DDT y es 
uno de los principales productores de arsénico blanco en e l mundo. 
Bras i l produce parte del BHC quo requiere; los arseniatos y e l b i -
sulfuro  do carbono manufacturados  localmente sen j;iás o menos bastan-
tes para abstecer las necesidades do este país ; también se fabrica 
sulfato  de cobre pero no on cantidad suficiente . 
/Gran parte de 
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CUADRO V-l. 
Valor de l a s exportaciones de p e s t i c i d a s para aso ag r í co la de 
" l o s Estados iiñidos a l e s pa í se s la t inoamer icanos , 1937-4'/. 
Miles de dólares. 
Pt s 1A ci da Promedio 
1937-40. 
1941 1942 1943 1944 1945 1946 1947 
Arsaniato de Calcio 230 271 231 483 176 245 264 461 
Cianuro de Calcio y y 9 34 41 38 y y 
Cloropicrín y y 12 6 3 • y y y 
Sulfato  de Cobre 1 .295 2 .492 3.058 2.254 2.564 2.869 2.867 3.941 
Arséniato de Plomo 109 778 65 366 403 694 254 475 
Sulfato  de Nicotina 27 52 2o 52 17 17 29 56 
Paradi clorobenceno a / y y y y 19 20 40 
Verde de París a / y 29 75 67 87 y y 
Aspergen te s a base 
de acei te do petróleo 6 7 7 
r 
20 27 31 25 57 
Flores, polvo y 
extracto de Pire tro y 96 37 8 1 82 116 23 
Rotenona (derris) y y 9 — . 1 
Desinfectantes  para 
semillas y i 19 32 44 44 18 73 
No. especificados  b/ 241 311 227 247 320 706 1.270 2.840 
Totales: 1, .906 4.006 3.773 3.577 3.664 4.332 4.862 7.966 
Fu«nte: Para e l período 1937-46, -Vorld Trad- in Commodities, U.S. Departmer 
of  Cofflmerco. 
Para 1347, Foreign. Comer r- ard Navigation of  the United Sta tes , 
U.S. Department of  Commerce, 1947. 
a / do especificados  aparte en la ¿stadíst ica de exportación. 
b / El rubro "no especificados"  está compuesto principalmente por los s i -
guientes productos: garrapaticidas, polvo arsenical , caldo bordeies, ar 
seniato de cobre, sulfuro  de calcio, púrpura de londres, hexacloruro de 
benceno, DDT, bisulfuro  de carbono y herbicidas. 
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Gráfico  IV - 1 
a p o r t a c i ó n ae pest ic idas de los Estados Unidos 
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Fuente.- Foreign Commerce and Havigãtion of  the United States., 
United States Department of  Cátamerce 1937 1947. . ' 
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Gran parte de los pest icidas consumidos en Argentina son de 
producción loca l . Entre e l los están e l arseniato de plomo, e l su l -
furo  de calc io , las emulsiones de acei te , e l fílIC,  e l bisulfuro  de 
carbono y aproximadamente una tercera parte del azufre  que se con-
sume. También se producen cantidades muy pequeñas de sulfato  de 
nicot ina . En Enero del corriente año e l gobierno expidió ion de-
creto declarando de in te rés nacional la producción d= DDT, i n -
cluyendo dentro del régimen de permisos previos la importación 
de este insec t ic ida y estableciendo la l iberación ae derechos para 
l a importación del benceno y e l clorobc-nc. no que son l as únicas ma-
t e r i a s necesarias para la elaboración del DDT que no se fabrican 
en e l pa ís . 
por otra parte América batina os la fuente  de una porción 
substancial de las matoriis primas usadas por los Estados Unidos 
para fabricar  los pest icidas rue o l l a rûsma importa después. 
(Véase e l cuadro 7-2). De 19C4 a 1941 México abasteció e l 67 
por ciento del trioxido de arsénico (arsénico blanco) importado 
por los Estados Unidos y durante 1942-46 este porcentaje se elevó 
a l 85 por c iento. u orante la guerra, a l cortarse las fuentes  de 
abastecimiento de Dorris en el Lejano Oriente, Perú y Brasi l se 
constituyeron en los principales proveedores de materiales con-
teniendo rotenona. Venezuela, úaica fuente  de semilla de sebadi-
11a, exporta anualmente en promedio 200.000 l ibras de este produc-
to a los Estados Unidos. 
A pesar del incremento notable en l as importaciones do pes t i -
cidas, las naciones latinoamericanas consumen todavía cantidades 
demasiado pecueñas de estos materiales para que su acción sea ver-
daderamente efectiva  en ol control o erradicación de las pr incipa-
les plagas conocidas. 
En ninguna parte encontró el Grupo Mixto de Trabajo evidencia 




aumento súbito de las necesidades no podría abastecerse con l a s 
existencias ac tuales . Hay varios países que ya han sufrido  las 
consecuencias de esta si tuación. El Salvador por ejemplo hubo de 
importar grandes cantidades de hexacloruro de benceno como carga 
aérea, con el consiguiente recargo de f le te ,  para poder obtener e l 
insec t ic ida con la rapidez que requerir ía la emergencia provocada 
por la última invasión de langosta. 
En América Latina se está haciendo uso de toda clase de equi-
po para la aplicación de insect ic idas y fungicidas,  desde la simple 
bolsa de tela para regar a mano hasta las más potentes bombas, a s -
persores y turbinas modernas montadas sobre jeeps o camiones-jeeps 
y los aeroplanos y helicópteros acondicionados para e l espolvoreo. 
Sin embargo, el equipo mecánico moderno es relativamente poco. El 
mejor se halla en poder de los gobiernos que han organizado campa-
ñas contra e l acridio y de los principales productores de algodón 
y banano. La principal dif icul tad  es t r iba en que fuera  de conta-
dos casos en donde ya. hay tradición en e l empleo de estos equipos, 
e l res to de la agricultura latinoamericana es tá haciendo general-
mente uso inapropiado de los medios que tiene a su disposición. 
La escasez de técnicos en el campo de la Entomología y la Patolo-
gía Vegetal es corno ya se ha dicho, una de las pr incipales causas 
determinantes de esta si tuación. 
Casi todos los gobiernos tienen establecidos dentro de los 
Ministerios de Agricultura, Departamentos cuya función  consiste 
en exterminar las plagas de la agr icul tura . Generalmente el De-
partamento importa los pest icidas y los equipos (especialmente 
manuales) directamente y los vende a precio de costo entre los 
agr icul tores ; en ocasiones, como on Venezuela por ejemplo, donde 
los transportes son caros el Estado absorbe esta parte del costo. 
En c ier tos casos los departamentos poseen equipos motorizados y 
personal entrenado que ponen a l a disposición de los agr icul tores 




Importaciones estadounidenses de materias primas dr= origen l a t i n o -
americano para 1' elabcraciorTdw insect icide s , 1957 j 1941 194 6. 
Año Peso a / Valor b / 
1937 24.840 801 
1941 «.2.23¿ 925 
1942 32,ü98 1.291 
1943 36.336 1.623 
1944 28.458 2.003 
1945 39.421 2.699 
1946 38.542 3.235 
a / Peso en miles de l i b r a s , 
b./ Valor en miles de dólares. 
Fuente t Ho rid Trade in Com, nodi t i e s , U.S. Department of  Corrmerce 
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para e l tratamiento cie sus cult ivos cobrando unicamente e l costo 
del insec t ic ida . Guando se t r a t a de la erradicación de plagas que 
como la langosta pueden adquir ir carácter de emergencia nacional, 
los gobiernos mismos han tomado la i n i c i a t i va y han costeado las 
campañas. Tal es e l caso, entre otros, de Argentina, Uruguay, 
Brasi l y El Salvador. En México el Departamento de Defensa  Agrí-
cola de la Dirección General de Agricultores ha organizado además 
Comités Regionales de Defensa  Agrícola formados  por e j i da t a r io s , 
un representante del Banco de Crédito E j ida l y un representante 
del Ministerio de Agricultura. Los Comités pueden importar, l i -
bres de derechos de aduana, los pest icidas quo necesi ten. El 
Banco Ej idal l e s presta dinero para hacer las compras. • El De-
partamento de Defensa  Agrícola les da la ayuda técnica necesaria 
y les proporciona máquinas paro la aplicación de insec t ic idas y 
fungicidas. 
Es digno de mencionarse e l grado do cooperación internacional 
que se ha desarrollado en América Central alrededor del combate de 
plagas. Los cinco países de Contro América y México celebraron en 
yayo de 19±7 una Junta de Ministros de Agricultura que se reunió 
en San Salvador para aunar los esfuerzos  de todos y combatir no 
sólo la langosta, que en ese entonces amenazaba dest rui r los plan-
t íos de la región, sino las demás plagas de carácter in ternacional . 
En dicha conferencia  30 acordó crear un Ins t i t u to de Sanidad Vege-
t a l y Animal que sería financiado  con e l 1 por ciento de los pre-
supuestos f iscales  de cada uno de los países s ignatar ios . Aunque 
la idea de este i n s t i t u to no ha cr i s ta l izado todavía, como secuela 
de la Conferencia'de  Ministros de Agricultura se fundó  poco después 
en Guatemala, con la concurrencia de los mismos países el "Comité 
de Lucha Contra la Langosta, Contro América-México" con sede en 
San Salvador. La cooperación internacional a través de este Comité 
ha sido muy e f e c t i v a .  La configuración  del t e r r i t o r i o Salvadoreño 
/proporcionaba e l paso 
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proporcionaba e i paso más estrocho entre las montañas por donde vo-
laban las -angas ae langosta desde los criaderos de Costa Rica y 
Nicaragua hacia e l norte, y además e l país presentaba la cualidad 
de tener buenas cosmic aciones, de manera que a l l í se concentraron 
los esfuerzos  de todos para contener la invasión. México dio equi-
pos e insec t ic idas ; Guatemala sn^ió aviones espolvoreadores y p i lo -
tos; Honduras dio dinero en efective.  El Salvador, además de f i -
nanciar la mayor parte de su campaña in terna , combatió la plaga en 
t e r r i t o r i o Hondureno y Nicaragüense y dio ecriipo e insec t ic idas a 
Costa Rica. 
Argentina, Brasi l , Uruguay, Paraguay y Bolivia han firmado 
también un pacto para e l control ae la langosta y hin establecido 
e l Comité Interamericano Permanente Antiacridiano. México y los 
Estados Unidos han colaborado estrechamente en la erradicación de 
l a fiebre  aftosa  y la mosca pr ie ta . Colombia ha dado ayuda a l 
Ecuador en el combato de l a langosta migratoria. En todos los ca-
sos las campañas unidas han dado resultados positivos halagadores. 
. C o n c l u s i o n e s y S u g e r e n c i a s . 
América Latina pierce todos los anos por la acción destructora, 
especialmente de insectos, gran parte do las cosechas plantadas y 
de los alimentos básicos ya recolectados. Sin embargo, se hace 
poco uso de pest icidas para defender  los c i l t ivos alimenticios y 
hasta fecha  reciente no ex i s t í a , en la mayor parte de los p i í s e s , 
conciencia clara de las pérdidas sustentadas después de la cosecha, 
ni de las formas  y métodos que se conocen para e v i t a r l a s . 
No hay falta  de disponibilidad de pest icidas en américa 
Latina, poro hay c ier tos factores  que están retardando su uso i n -
crementado; c.ntre ^ l los ios más importantes son la fal ta  de servi-
cios de extensión agrícola adecuados, la escasez de técnicos, l a 
falta  de investigaciones básicas y la disparidad que hay entre los 
precios pagados a los agricul tores por los productos alimenticios 
/básicos y los 
básicos y los que el los tienen que pagar por los pes t ic idas . En 
los próximos años America Latina puede esperar mayores resultados 
prácticos del empleo de fumigantes  sobre granes almacenados que 
del uso de pest icidas en e l cumpo. 
La evaluación de las necesidades futuras  de pes t ic idas para 
l a región es sumamente d i f í c i l  pues a los pocos elementos cuant i -
tat ivos de ju ic io que el Grupo Mixto du Trabajo tiene a su dispo-
sición hay que agregar no sólo las múltiples variables que puede 
introducir la acción del homore sino también las que pueda i n t ro -
ducir e l comportamiento de l as diversas plagas conocidas o 1 a apa— 
rición de nuevas. 
Probablemente las importaciones de pest icidas continuarán au-
mentando durante los próximos cuatro años. El aumento será propor-
cionalmente más grande en el campo agrícola que en e l campo general 
del uso de estos materiales, debido a que tn los últimos años se 
han empleado grandes cantidades de DDT en medidas san i t a r i a s . En 
e l campo agrícola es de esperarse que el aumento pr incipal provenga 
del mayor uso de los nuevos insect ic idas orgánicos. Estos a-amentos 
en e l empleo de pes t ic idrs afectarán  principalmente la producción 
de las cosechas que ya hacen uso extensivo de estos suministros 
agrícolas y sólo '.iuy poco la de los productos alimenticios básicos. 
Con las consideraciones anteriores en mente, e l Grupo Mixto 
de Trabajo pons a la consideración de los gobiernos los puntos 
siguientes: 
A. El establecimiento de servicios adecuados de divulgación y en-
señanza agrícolas serio el paso que más contr ibuir ía a aumentar 
e l uso de pest icidas en la agricultura do les cult ivos alimen-
t i c ios básicos de j-mérica Latina. El entrenamiento de personal 
en cantidad suficiente  y ol intercambio do técnicos t r ae r í a tam-
bién resultados pos i t ivos . 
B. Las medidas que puedan tomarse para corregir las variaciones 
/es tacionales de los 
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estacionales de los precios de los cereales de la dieta básica 
latinoamericana contribuirán en mucho a permitir e l uso incre-
mentado de estos suministros agrícolas en el combate de l a s 
plagas de ta les productos en e l campo. 
C. La constitución de reservas de pest icidas en c ier tos países 
sería de gran u t i l idad para hacer fronte  a situaciones de 
emergencia. 
D. Es do urgencia completar las experiencias sobre el modo y 
forma  de empleo de los diversos pest icidas y l a s máquinas para 
ap l icar los . 
B, Debería continuarse la cooperación internacional on el combate 
do plagas que tan buenos resultados ha dado hasta ahora. En 
este sentido ser ía conveniente tomar l as medidas necesarias 
para organizar y poner en funcionamiento  e l Ins t i tu to de Sani-
dad Vegetal Centro América-México qu. fuera  propuesto en la 
Primera Confer.ncia  de vinis tros de agr icul tura de Centro América 
-México en Mayo d_ 1347. 
F. Es recomendable quo los países más avanzados en la investigación 
sobre Entomología Ecanó^ica pongan su baga jo de conocimientos y 
experiencias a la disposición do la generalidad. 
G. Es recomendable que los gobiernos preparen, para la información 
de la CEPAL y la OJU, l i s t a s mínimas y l i s t a s suplementarias 
de las necesidades en pesticidas y equipos para apl icar los du-
rante 1949-52. 




1. Consideraciones Generales. 
i-uaóric.i Latine, un.» región que por muchos cíios ha tenido 
excedentes exportables de productos agrícolas y donde las 
condiciones t ropicales de la mayor p..rte del t e r r i t o r i o son 
conducentes a la rápida propagación de plagas, caruce, en 
grado alarmante, do almacenes para la conservación do granos. 
Hasta fecla  reciente i 1 mayoría de los gobiernos no 
contemplaba la posibilidad ni la ut i l idad del establecimiento 
de t a l e s ostructuras y organizaciones. Las consecuencias de 
esta po l í t i ca o fal ta  de po l í t i ca han sido graves. Las pérdidas 
causadas por insectos, roedores y hongos son enormes, y tan 
ruinosas como los pérdidas r.iisms son pí.ra la economía de l a 
región los resultados de las fluctuaciones  de las cosechas y 
l a s oscilaciones estacionales bruscas :1c los precios. Es de 
tanta consecuencia la fal ta  de bodegas, especialmente en l a s zonas 
t ropicales donde el transponte os inadecuado, que puede señalársele 
cono una de las principales causas de la baja producción "de granos 
iri 
en gran parte de c é r i c a Latina. 
2. pérl ldas Sustentadas. por la Economía Latinoamericana por-Falta 
de jJj.iacenaj.dento. 
Eñ Ll Salvador y Guatemala so estima coi rientemente que 
por fa l to  de buenas condición, s de bodegaje y uso apropiado de 
fumigantes,  los insectos y hongos causan todos les años pérdidas 
que oscilan alrededor del 25 por ciento del t o t a l del maíz, e l 
/arroz y e l f r i j o l 
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arroz y el f r i j o l  recolectados. —̂  Honduras pierde anualmente 
2/ - 3/ más del 50 por ciento —'  y Nicaragua más del 30 por ciento —' 
de l a cosecha de maíz. Las pérdidas en Costa Rica, donde l a s 
condiciones favorables  para e l desarrol lo de insectos y hongos 
se acentúan, montan, a pesar de los esfuerzos  realizados en 
épocas recientes por e l gobierno, a más o menos el 45 por 
ciento y de los cereales de cada cosecha. El Consejo Nacional 
de producción Costarricense ha perdido durante los últimos 
cinco años por la acción de insectos y hongos, grenos importados 
por valor de 325.000 U.S. dolares; en los meses transcurridos 
entre Diciembre do 1946 y Septiembre de 1948 se arruinaron 
5/ 
además 100.000 U.S. dólares de f r i j o l e s  comprados localmente. — 
El Ecuador perdió totalmente durante 1947 y 1948 más de 
dos millones de l ib ras de harina importada de los listados 
Unidos y Canadá, debido a las malas condiciones de alivieenamiento 
y fa l t a  de uso de insec t ic idas . -^ Curanto 1947» y por las mismas 
causas, L. economía Venezolana sufrió  daños por valor de 
16,000.000 U.S. dólares on maíz, f r i j o l ,  arroz, café  y 
a j o n j o l í ; e l 82 por ciento del per juic io debió a la acción 
de insectos, e l 15 por ciento a la de roedoras, y el 3 por 
7/ 
ciento restante a la de hongos. — Colombia perdió en e l 
mismo año 11,400.000 U.S. dólares por la acción de insectos sobre 
8/ 
maíz, arroz, t r igo y f r i j o l e s  mal almacenados. — Loo ruinas 
/anuales un t r igo 
1J Dirección Ge-noral de agr icul tura de Guatemala y Banco 
Hipotecario tit Ll Salvador. 
2/ FÜQ, Summary of  Proceedings, Internat ional Meeting on 
Infestation  of  Foods, London, rtugust 19¿+7> page 7-
3 / Ministerio de ^grioulturo de Pica,ragua. 
4 / Dirección General de agr icul tura de Costa Paca. 
5¡ Informe  de l a Delegación Costarricense a l a Reunión de 
Palmira, Colombia, Febrero de 1949-
6/ Datos del Ministerio de Economía del Ecuador. 
7/ Infor;  ie de la Delegación Venezolana a la Reunión de Palmira 
Colombia, Febrero de 1949. 
&/ Informe  de l a Delegación Colombiana a la Reunión de Palmira, 
Colombia, Febrero de 1949-
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anuales t¿n t r igo , maíz, arroz y avena sustentadas por la 
economía hai t iana por idénticas razones suben a 47P°r ciento.-V 
Las pérdidas decrecen substancialmente en los paises de 
clima templado como Chile, Argentina y el Uruguay, y en las 
zonas donde por razón de a l t i tud e l desarrollo de insectos y 
otras plagas no es particularmente notable. Sin embargo, aún 
en estos casos son considerables; Chile, por ejemplo, perdió 
2/ 
38,000.000 U.S. dólares en la cosecha 1947-4®) — mientras 
Uruguay ha declarado oficialmente  pérdidas anuales del 14 por 
3 ' 
ciento del to ta j . du su cosecha de cereales. —' 
íiunquo, como puede apreciarse por los ejemplos citados, 
l a s estimaciones de los per juicios varían considerablemente de 
un lugar a otro, podemos afirmar  que América Latina tomada 
en conjunto pierde anualmente por deficiencias  do almacenamiento 
y fa l ta  de uso de fumigante  s por lo menos e l 20 por ciento del 
t o t a l de sus productos alimenticios básicos ya recolectados. 
La si tuación, que apenas hemos podido esquematizar con 
ejemplos os dramática, pero lo pareço més aún cuando so toma en 
cuenta que e l tiempo que los granes permanecen guardados en la 
generalidad de los países latinoamericanos, con excepción de 
Argentina, es sumamente corto, variando entre tr--s y seis meses. 
3* Objetivos del Aimconaniontu de Granos. 
¿1 almacenamiento adecuado evita en gran medida las pérdidas 
descr i t as pero t iene además otros objetivos económicos importantes, 
1 lue lu s áreas de la región pasan bruscamente de un período de 
abundancia comparativa on la época de la cosecha a períodos de 
aguda escasez a l f inal  del año agrícola. Esto es tan real que 
/ha hallado una 
1/ FriOi Summary of  proceedings, Internat ional Meeting on 
Info  si. at ion of  Food, London, August 1947, page 7. 
2/ Estudio enviado por e l G o b i e r n o de Chile a l a Reunión de 
Palmira, Colombia, Febrero de 1949. 
3 / FJÍOI luminary of  Proceedings, Internat ional Meeting on 
Infestation  of  Fouis, London, August 1947i page rf. 
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ha hallado una expresión consagrada on c l lenguaje popular; 
on Honduras, cuando la Suerte o la Fortuna so han vuelto contra 
alguien se dice comunmente cue "le han llegado los junios". 
Junio es ol mes de cares t ía punzante que precede a l a cosecha 
de los cereales. 
Es virtualmente imposible en muchos pais s, especialmente 
en los trópicos y en le.s condiciones presentas le almacenamiento, 
tener provisiones sa t i s fac tor ias  para '^cJo e l alo. Las 
existencias de eue se podría echar mano no pueden controlarse 
pues es^án esparcidas por todo e l t e r r i t o r i o en manos de los 
agricul tores o de los intermediarios que conservan e l grano 
hasta e l períouo de pre-cosecna con propósitos especulativos. 
Esta situación se presta a enormes variaciones estacionales de 
precio. El valor de los cereales se duplica y se t r i p l i c a 
muchas veces entre -uno y otro período ùt rt colección. En El 
Salvador, por ejemplo, les f r i j o l e s  cuestan entre 0,06 U.S. 
dólares y 0,16 U.S. Odiaros por l ibra según l a época del año. 
La técnica ie la conservación de granos en almacén supera 
también estos inconvenientes. Examinaremos la cuestión bajo 
t r e s aspectos teóricos: 
a) e l establecimiento de Provisiones de Funcionamiento 
(•forking  Stocks); 
b) la constitución de Reservas contra e l Hambre (Famine 
Reserves): y, 
c) e l establecimiento de Reser/as para la Estabi l ización de 
Precios (Buffer  Stocks). 
Ln el caso de los productos almacenables como e l t r igo , 
maíz, arroz, f r i j o l ,  avena, maicil lo, cebada, centeno, e t c . , 
l a s reservas podrían, sabiamente usadas, hacer una contribución 
substancial hacia el mejoramiento de la si tuación alimenticia 
/en América Latina. 
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en America Latina. En efecto,  las Provisiones de Funcionamiento 
permitirían a cada nación cubrir sus propias necesidades, 
incluyendo; ( i ) e l mantenimiento de la dis t r ibución y los embarques 
normales, ( i i ) una reserva contra Is fluctuaciones  de las cosechas, 
y además, ( i i i ) en el caso de los países importadores, una 
reserva contra las oscilaciones del suministro exter ior , o (iv) 
en e l caso de los países exportadores, una reserva para ayudar 
a l mantenimiento de los mercados do exportación. Las Reservas 
contra e l Hambre, que cada país podría cons t i tu i r en cuanto lo 
permitieran l-¿s condiciones de abasteci rident o, podrían eer usadas 
no sólo naciciialiaonte, sino internacionalmente cuando fuese 
necesario; sería muy tranquil izador pare e l continento y aún 
para o l mundo saber que amórica Latina tienu en su poder alimentos 
para hacer fro  ote a cualquier período de mal.s coseches o 
catástrofes  quo sobreviniese. La o r a c i ó n de Reservas para l a 
ürS'Ocíbiliaación de precios s - r í a de gran u t i l idad en los casos en 
que aparecen oscilaciones bruscas, ya soa c í c l i cas o estacionales, 
en los precios. La técnica consiste on quo la organización 
estabil izador^ compra cualquier cantidad del producto ofrecida 
a l precio básico y vende cualquier cantidad sol ic i tada a l precio 
tope que se haya fi jado,  ASÍ or los períodos de abundancia 
la ins t i tuc ión compra en grandes c ontidades y acumula reservas 
evitando l a caída de los precios más abajo de lo deseable, 
mientras en los períodos do escasez l a ins t i tuc ión deja s a l i r 
sus provisiones para no permitir que ol precio traspase el tope. 
£ i t s consumo e l quo fluctúa  l a reserva sirve pera asegurar 
una salido ¿stable para los productoras ; s i l3 la producción 
la que osc i la la roservi ¡ s i r v e pare asegurar un abastecimiento 
ininterrumpido pera los sonsuridores. Las uros clases de 
reservas de se r i t . , s pou r ían, orí e l c..so do cada país , es ta r 
/apiladas en e l mismo 
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apiladas on t i mismo punto y cons t i tu i r un colo todo, pero 
estar ían disponibles nara ser llamadas por partes de acuerdo 
con lae necesidades. 
4- s i t u a c i ó n Actual de l Almacenamiento en América L a t i n i . 
Aunque no hay datos completos de l a capacidad de 
almacenamiento y 14 s • condición-.s -,.r: que éste se rea l iza , podemos 
aseverar que en la general .id-ad de los país-.s se carece de 
almacenes suficientes  y adecuados, y quo l a s técnicas empleadas 
son imperfectas. 
A. almacenamiento ae Gr.onos ! 
Todus Las naciónos representadas en la reunión sobre 
conservación de granos en almacén que se l levó a cabo bajo 
los auspicios del gobierno colombiano y de la OAA en Palmira, 
Colombia, durante los últimos di s de l mes de Febrero del 
corriente aíic, hicieron hincapié sobr.. l a s deficiencias  de sus 
ins ta laciones y sistemes. 
Para l a mejor apreciación de la s i tuación presento, podemos 
d iv id i r xa región en dos partes.: a) los países t ropica les per 
un lado, y b) Argentina» Uruguay y Chile por ol otro, 
a) El almac». nsiaiento de granos, t a l oemo se e s t i l a n l a s 
zonas templadas, prácticamente no existe en los t rópicos. 
Las condiciones son generalmente pobres en los centros de 
consumo, poro lo son aún más en los centros de producción. 
Los molinos do arroz o de t r igo y l as principales casas 
comerciales de la.s ciudades cuentan ccn bodegas más o menos 
apropi..do.s y practican la fumigación;  además, en algunos 
casos, los gobiernos o inst i tuciones subsidiar ias han 
instalado plantas tecnicamente adaptadas para e l propósito. 
La conciencia del desperdicio de alimentos es tá , por otra 




centras urbanos t ropicales y hay plantas en construcción 
o planos y estudios para e l establecimiento de 
estructuras e ins t i tuc iones modernas. En e l campo, en 
cambio, loe cereales se guardan en sacos de f ibras  o bien 
en t r o j e s de madera, ba r r i l e s de petróleo vacíos, 
habitaciones comunes simplemente acondicionadas para colocar 
las es t ibas o arrumes de sacos y pequeros graneros o s i l o s 
de lámina de hierro resforzados  con cinchos del mismo metal 
con una abertura en la parte superior para echar e l grano 
y ot:-u <-n la parte infer ior  para efectuar  la descarga. En 
c ie r tas partes del Brasil se usa un sistema primitivo de 
almaeenij,dento, e l "paiol", que consiste en un depósito 
de tamaño vari;.ble hecho gencr-jlmente de madera, provisto 
de techo y le ventado sobro soportes; da alguna protección 
contra los animales domésticos y los roedores pero casi 
ninguna contr- los insvctus; ruy pocos "onioles" son los 
suficientemente  herméticos para permitir e l uso do fumigantes. 
El control de las plag-..s d- los coréalos en almacén 
tampoco se hace tû"cnic;jronte. Los métodos más usados por 
e l agricul tor o el comerciante son: e l ahumado, e l empleo 
de cal o ceñirá para absorber l a humedad, e l c..Jentamiento 
por asoleado, la venta rápida, el embodegamiento en climas 
f r íos ,  y secos y la aplicación de vapores de azufre.  En 
los casos más avanzados, y cuando se usan s i los do lámina o 
cuartos acondicionados para e l propósito, se emplea 
bisulfuro  de carbono pora l a s fumigaciones.  Las pocas 
instalaciones modernas quo existen usan este fumigante  y 
están .adoptando c^da vez nas e l bromuro de metilo. Contra 
las ratas se emplean varios métodos de control , pero los 
principales s©n los gatos, trampas de varios t ipos y cebos 
de es t r icnina y arsénico. 
/El secamiento, una 
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El secamiento, una operación tan importante ya que 
ri los trópicos l a naturaleza no ofrece  un producto 
. 1 .¡.enable a l momento ae la recolección a causa de l a 
gran cantidad de humedad contenida en ios granos, sólo 30 
usa en algunos molinos de arroz o de t r igo y en los pocos 
ele / .dores técnicamente di • -i -.<+ vs qiV; so pueden encontrar 
en les pr incipal -s centro., d- c -rsir»o. El agr icul tor on e l 
c«.,mpo t r e t a GUN-IX.LI'T nt<- de. socar ÜVS productos por 
c: lontaiiie; to al sol, pero en l a mayo.*! a uo los eases ro 
consigue rebajar e l gr~do de humedad a un porcentaje adecuado 
p~ra guardar sus granos en but nas c end i c i -ne r.. 
Dentro de la zona t ropical tie América Latine, donde 
11.s condic^oixs ambientes y la rápida propagación do plagas 
hocen del aloacenauiento una c ,.•: ración tai. d i f í c i l ,  hay -un 
ár^a que por razones de a l t i i u i sohrv. e l íjivol del mar casi 
no t i . ne pro hi. ria de conservación de aliiáonuos. ¿n esta 
área s - e n c u e n t r e n incluí ' tas lo He seta Central d e Léxico, 
xr.s pa r t . s a l tas de Ecuador y Forú y 1 a l t ip lano de Boliviaj 
aún loa productos de fác i l  doocomposición se conservan bien 
a l l í por _argos períodos, en la atmósfera  fr ía  y seca do 
la a l t u r a . 
En Américo Contraí, dona o l s pérdidas de granos 
1 
almacenados son l as más graves de toda l a región, sólo Costa 
.dea t i e n e establecida en San José un niant, moderna para 
-I almacenamiento ie gron'os. La estructura conste de 
dieciocho s i los de 5CG toneladas cortas cada uno (9.000 
toneladas cortos en conjunto), y además dos bodegas con 
capacidad t o t a l para 1.200 toneladas, dos cámaras de 
fumigación  equipadas para emplear bromuro do metilo con 
espacio para 410 toneladas, una cámara de descarga con 
/cabida para 160 
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cabida para 160 toneladas y una secadora con capacidad para 10,5 
toneladas c o r t a s . El gobierno se ha preocupado también por e l 
important ís imo problema del secamiento y ha e s t a b l e c i d o en Limón, 
en colaboración con e l Serv ic io Técnico Interamericano de 
Cooperación Agr íco la , una secadora con capacidad para 2.000 
toneladas c o r t a s de maíz a l año. La p l an ta ha dado tan buenos 
r e s u l t a d o s que se e s t á considerando seriamente e l e s tab lec imien to 
de una cadena de e l l a s . D i g n o s de mención en e s t e pa í s son además 
l o s t r a b a j o s exper imenta les que esta, l levando a cabo e l I n s t i t u t o 
Interamericano de Ciencias Agrícolas de î u r r i a l b a en materia de 
secamiento de granos ensacados y almacenamiento en pequeños 
graneros de aluminio pa r t i cu la rmente adap tab les a l a s pequeñas 
exp lo tac iones a g r í c o l a s t r o p i c a l e s . 
Las iónicas f a c i l i d a d e s  de almacenamiento que e x i s t e n en 
El Salvador son l a s extendidas por l o s Almacenes Generales de 
Depósito de l Banco Hipotecar io y por l a s Cajas de Crédi to Aurai . 
Si Banco t i e n e en l a ciudad de San Salvador una s e r i e de s i l o s 
metá l icos pequeños con capacidad t o t a l para 3.500 tone ladas c o r t a s . 
La p l an ta e s t á b a s t a n t e bien acondicionada, pero de ninguna manera 
es s u f i c i e n t e  para l l e n a r l a s neces idades a c t u a l e s de l a ciudad y 
l o s campos de producción adyacen tes . El almacenamiento en l a s 
pequeñas l oca l i dades de l i n t e r i o r de l p a í s es adminis t rado por l a s 
Cajas de Crédito Rural que ponen a l a d i s p o s i c i ó n de l o s 
a g r i c u l t o r e s pequeños granerso de lámina donde es pos ib le guardar 
los c e r e a l e s herméticamente ce r rados . En ambos casos se p r a c t i c a 
des insec t ac ión por medio de b i s u l f u r o  de carbono. Tanto e l 
gobierno de El Salvador como e l Banco Hipotecar io se han preocupado 
desde hace v a r i o s años por l a s s e r i a s pérd idas que l a economía 
/ n a c i o n a l s u s t e n t a 
1/ Informe  de l a Delegación de Costa idea a l a Reunión de 
- Palmira , Colombia, Febrero de 1949. 
E/Cií.l¿/¿3 
Pag. 156 
nacional sustenta por l a acción de insectos , roedores y hongos 
sobre los granos ya recolectados. El Banco Hipotecario de 
El Salvador estudió cuidadosamente en 1943 un proyecto para 
construir cuatro elevadores, con capacidad t o t a l para 60,000 
toneladas cortas, en ios pr incipal :^ centros de producción y 
consumo del país . Este proyecto no ha podido sor financiado,  pero 
e l Ministerio de Agricultura ha compraoo y está en e l proceso de 
e r ig i r una estructura en la ciudad de San Salvador con capacidad 
para 10.000 toneladas ccr tas . Se espera que este elevador esté 
. , , , 1/ en operacxoo dentro ae un ano.— 
Guatemala carece de instalaciones apropiadas para l a 
conservación de cereales, pero e l I n s t i t u t o de Fomento de la 
Producción, recientemente creado tiene como uno de sus principales 
objet ivos el dotar a l país de instalación'i 's de bodegas adecuadas. 
Honduras y Nicaragua han hecho ocfu.-rzos  para mejorar l a s 
condiciones exis tentes , p-^ro diversas causas han impedido la 
conquista do las metas deseadas. Panamá está realizando estudios 
en este momento para ins t a l a r t res elevadores fin  d i s t in tos lugares 
de la República, 
Ecuador, Paraguay, Haití y Solivia no poseen actualmente 
sistemas o estructuras que presten facilidades  a l agr icul tor o a l 
* 
comerciante para e l bodegaje adecuado de sus productos. No 
obstante, los molinos do arroz y trigo y los principales 
distr ibuidores do granos en los centros poblados tienen bodegas 
con capacidad, suficiente  para abastecer sus propias necesidades, y 
los gobiernos se están tornando cada día más concientes del 
problema. 
Los agricultores de Mexico, Cuba, República Dominicana, Perú 
y Colombia también tienen problema de almacenamiento por la 
/carencia du organizaciones 
1/ Banco Hipotecario de El Salvador, 1948. 
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..carencia de organizaciones que les presten facilidades  para la 
conservación de sus cereales en común. Sin embargo, las condiciones 
no son tan precarias como en algunos de los países mencionados 
anteriormente y además la conciencia del desperdicio de alimentos, 
de l a s pérdidas sustentadas y de la necesidad de establecer 
sistemas adecuados está más extendida y arraigada. En México los 
insectos que atacan los granos almacenados limitan su campo de 
acción casi exclusivamente a las zonas ba j a s . El Grupo Mixto de 
Trabajo v i s i tó varias bodegas en e l Dis t r i to Federal y encontró que 
los cereales se encontraban en bastante buen estado de conservación. 
La única ins t i tuc ión que presta servicio de bodegas técnicamente 
acondicionadas es la Nacional Reguladora y Distribuidora de l a 
ciudad de México. Aún en ste caso los edif icios  actuales no están 
equipados para venti lación, iluminación y fumigación  correctas o 
para e l control do la temperatura y la h u m e d a d . L o s planes 
gubernamentales que eran conocidos a] tiempo de la permanencia del 
Grupo Mixto en íj 'xico no habian podido ser financiados  todavía. 
En e l Perú, varias organizaciones gubernamentales y semi-
gubernamentales, como el Ministerio de Agricultura, l a Junta 
N a c i o n a l de Fomento de la Producción Alimenticia, la Dirección de 
Abastecimentos, la Sección de Muelles y Almacenes Fiscales del 
Ministerio de Hacienda, la Caja de. Depósitos y Consignaciones y l a 
Corporación Amazónica han hecho esfuerzos,  varios de e l los en 
colaboración con e l Servicio Cooperativo Interamericano de P 
Producción de Alimentos, para mejorar l a s condiciones de 
almacenamiento del pa ís . No se han erigido s i los modernos pero 
se han construído o acondicionado bodegas y se han levantado 
cámaras de fumigación  en d i s t in tos lugares cubriendo un área 
/ t o t a l de 17.320 
1 / Informe  Preliminar de la Dirección General de Agricultura 
Mexicana a la Reunión de Palmira, Colombia, Febrero de 1949. 
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total de 17.320 metros cuadrados. El país cuenta además con una 
plañía aoderna de s i los eu Bollavista para rec ib i r los cereales 
Importados. En breve, e l SCIPA in ic ia rá la construcción de un 
1/ 
depósito para granos en pacasmayo ccn capacidad par? 25.000 sacos-r 
El Ins t i tu to W.xiónal d j Abastecimientos y la Federación de 
Cafeteros  poseen l i s mejores instaLacion s en Colombia. Las 
bodegas para aliircenamLento d- crióos ne r unen, sin embargo, las 
condiciones técnicas ni l i cap-cidiq n;.c sari a s . El Ins t i tu to 
líacional de Abastecimientos está actualr: ,nt.: ci fijando  una planta 
do 16 s i los en Bogotá con capacidad para almacenar 4.000 toneladas 
métricas de cereales, además d -ntro ae los próximos cinco años se 
2/ 
construirán otras en Magangííe, Médellín y Cali . 
Brasil ha h;cho grandes progresos en mat.ria de conservación 
de alimentos. Sin embargo, el al/rao 1? mi on to de t r igo, arroz, 
maíz y f r i j o l  se encuentra todavía principalmente en manos 
privadas. La fumigación  se pract ica en grndo considerable en todos 
los puertos importantes. Río de Janeiro, por ejemplo, posee una 
instalación con cuatro cámaras a l vacío donde se usa bromuro de 
metilo. S- está completando además la construcción de una planta 
de s i los cor. capacidad para 30.C00 toneladas cortas cue tendrá seis 
cámaras para fumigación  a l vacío con capacidad para 450 sacos de 
60 kilogramos cada una, otra cámara a l vacío que podrá fumigar  a l 
* 
mismo tiempo des carros ae fer rocarr i l ,  y además una instalación 
para la es ter i l izac ión e léc t r i ca de grano en sacos. La capacidad 
tota l de tratamiento de es ta planta de s i los será do 17.500 sacos 
d ia r ios . El Brasi l ha practicado, por o t r a par te , desde hace 
varios años, l a fumigación  de maíz, arroz y f r i j o l  en l a s bodegas 
de los barcos, usando para e l l o bromuro de metilo. La fumigación 
/de l primer barco 
1/ Patos proporcionados "1 Grupo'Mixto de Trabajo por e l SCIPA, 
Lima, Noviembre de 1948. 
2/ Inf.  rme de la Delegación Colombiana i l a Reunión de Palmira, 
Colombia, Febrero de 1949. 
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del primer barco ocurrió en Río de Janeiro, e l 9 de Abril de 1946. 
Se desinsectó un vapor que transportaba 9.000 toneladas métricas 
de f r i j o l  negro embarcadas desde Río Grande do Sul. Desde entonces 
se han fumigado  con muy buenos resultados más de cien embarcaciones 
grandes en Río de Janeiro, Saatos, Recife,  Cabedelo y Fortaleza 
1/ 
que cargaban granos ya sea empacados o a g r a n e l . - El plan Salte da 
importancia al proolema de almacenamiento de granos y considera la 
construcción de estructuras con capacidad to t a l para 749.C00 
toneladas en varios centros de producción y dis t r ibución. 
Entre los países tropicales el que ha tomado mayor in te rés 
hasta hoy en e l problema del almacenamiento de cereales ha sido 
Venezuela. A fines  de 1948 se estimaba que l a capacidad to ta l de 
los graneros of iciales  era de aproximadamente 57.500 toneladas 
métricas. La Corporación Venezolana de Fomento y el Banco Agrícola 
y Pecuario están empeñados en la construcción de plantas modernas, 
las cuales se piensa poner bajo la administración centralizada de 
una empresa de Estado denominada "C.A. de S i les" . Siguiendo su 
programa, la Corporación ha firmado  contrato para la compra de 12 
grupos de s i los con capacidad t o t a l de 52,488 toneladas métricas, 
que serán instalados en los principales centros de producción. El 
programa establece que todas estas plantas, algunas de las cuales 
están en proceso de ser ins ta ladas , deberán quedar terminadas a 
fines  de 1950. Simultáneamente, el k in i s t e r io de Agricultura y 
Cría ha venido construyendo graneros rús t icos e instalando tanques 
de petróleo acondicionados para el proposito en un programa de 
ayuda a los agricul tores pequeños que una vez terminado permitirá 
e l almacenamiento de otras 20.000 toneladas métricas aproximadamente. 
Por otra parte , e l Departamento de Sanidad Vegetal del Ministerio 
de Agricultura y Cría tiene establecida una cámara de fumigación 
/600 píes cúbicos 
l / Fumigación del grano en barcos en el Bras i l , J .F , Rangel,1949. 
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600 pies cúbicos que pronto será aumentada 1 1.100 pies cúbicos 
en Puerto Cabello. En los puertos ae La Guaira y iid-aracaibo se 
piensa, también, in s t a l a r dos cámaras de fumigación,  la primera de 
4,000 pies cúbicos y la segunda de 2.0C0 pies cúbicos de capacidad 
) Las condiciones di.' almacenamiento mejoran mucho en la parte 
de América Latina situada a l Sur de los trópicos. Los principales 
centros de producción y ccnsimo cu Chile, Argentina y Uruguay, 
aaemás de gozar de un ambiente menos propicio p a n e l desarrollo 
de insectos y hongos, se han preocupado dosüe hace más tiempo por 
e l proDlema. argentina principalmente ha hecho grandes progresos, 
no sólo en el establecimiento de sistemas convencionales de 
almacenes sino en el descubrimiento de nuevas formas  que son una 
verdadera contribución a la técnica moderna y que en c ie r tos 
casos podrían adoptarse a otros país-s latinoamericanos. 
La capacidad exacta de l as bodegas de los agr icul tores , 
cooperativas, ins t i tuc iones gubernamentales, molinos y 
establecimientos comerciales os desconocida en Chile, pero puede 
« 
estimarse deficiente.  Por otra parte , las instalaciones actuales 
no reúnen todos los requisi tos exigí.dos por la técnica para 
mantener en condiciones normales do conservación los granos y 
demás productos almacenados y efectuar  a la vez los tratamientos 
do desinsectación necesarios. Los :aolinos indus t r i a les de trigo y 
arroz, sin ombarge, poseen bodegas, que bastan para l lenar sus 
necesidades. Como cifra  parcia l de cabida, podemos mencionam la 
de l as bodegas warranta que son contr ledas por el I n s t i t u t o de 
Economía Agrícola. En 1948 estos establecimientos almacenaron 
156.300 toneladas métricas de t r igo, arroz, cebada, avena, maíz 
y leguminosas. Valparaíso cuenta con una cámara de fumigación, 
grande, a presión normal. Se ha hecho algunas veces f'urigacicn  de 
/barcos con gas 
1/ Datos de la Corporación Venezolana do Fomento, lb48. 
barcos con gas cianhídrico. El gobierno está construyendo 
actualmente cuatro plantas para el secamiento y almacenamiento de 
tr igo en el Sur. Además, varias organizaciones privadas están 
1/ 
construyendo plantas para el almacenamiento de arroz 
La mayoría de las bodegas en el Uruguay son de lámina de 
hierro acanalado, y aim que se practica generalmente fumigación  con 
bromuro de metilo, los almacenes de que los agricul tores pueden 
disponer para guardar sus granos en común no presentan las 
condiciones técnicas ni la capacidad necesarias. El gobierno se 
ha preocupado seriamente del problema y siguiendo e l ejemplo de 
Argentina ha comenzado la construcción de una red de s i los 
subterráneos de suelo comento. Por ley de 3 de Enero de 1948 se 
autorizó la disponibilidad de un millón de pesos uruguayos para 
la excavación de s i los subterráneos. las plantas se ins ta larán 
en l as localidades de Nueva Palmira, Dolores y Fray Bentos y la 
primera de e l l a s , ya construida, almacenará 3u.000 toneladas de 
2 / 
t r igo provenientes de la última cosecha.™ 
Argentina, con sus enormes cosconas de cereales y ios 
problemas que durante la guerra le crearon la acumulación de saldos 
no exoortabLes, la escasez de envases y la carencia de bodegas, se 
vio aoocada a otorgar sumí, importancia a l estudio de métodos 
capaces de conservar la calidad y sanidad de los granos guardados 
en almacén. El Ministerio de Agricultura de la Nación por 
intermedio de la Comisión de Conservación de Cereales comenzó los 
estudios en 1941 llegando felizmente-  a l descubrimiento de una 
técnica revolucionaria que permite un almacenamiento perfecto  y 
barato. El procedimiento os conocido bajo el nombre de 
/"almacenamiento en s i los 
1/ Estudio enviado por el Gobierno de Chile a la Reunión de 
Palmira, 1949. 
£/ Silos Subterráneos de Mueva Palmira, Uruguay, t rabajo 
presentado por J .S. Siécola a la Reunión de Palmira, 
Colombia, Febrero de 1949. 
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"almacenamiento en s i los subterráneos revestidos con suelo cemento" 
La técnica consiste en guardar los cereales en tr incheras cavadas 
en el suelo, agrupadas por ba tar ias de t res s i los con capacidad 
teórica para 550 toneladas de trigo de peso específico  73 cada s i l o 
Las paredes de Ies s i los son de t i e r r a apisonada conteniendo 60 por 
ciento de arena y sstán revestidas con una mezcla compuesta por 90 
por ciento de la t i e r r a así preparada y lo per ciento de cemento 
Portland, una mano de pintura cen emulsión asfál t ica  y una. lechada 
de ca l . El s i lo ya acondicionado se l lena y se cierra con papel 
impermeable ( t ipo s isa lkraf t )  colocado inmediatamente sobre e l 
grano. Sobre e l papel se colocan es teras de junco, luego otra 
capa de papel con entramado metálico cintado con una pintura 
a i s l an te , por encima de ésta una capa de paja de 0,40 metros de 
espesor y sobre e l l a dos .nôtres do tí • r ra apisonada. Dentro del 
s i lo hermé t i cimente cerrado e l grauc.; a l resp i ra r , absorbe 
totalmente i l oxígeno y crea una atmosfera  r i ca en anhídrido 
carbónico. La vida animal en este ambiente hermético se reduce a l 
tiempo necesario para que se termine e l oxígano, cuya presencia 
es muy limitada, dado que el volumen es compartido por los granos 
aLmaconados y por los insectos cuando existen. Al fal tar  e l 
oxígeno, se tiene la seguridad t o t a l de la eliminación completa de 
los parás i tos . 
Además, los s i los subterráneos son de fáci l  construcción, no 
requiriéndose para e l la sino los instrumentos más imples , y por 
otra parte tienen un costo de apertura muy bajo . 
Los resultados que se han obtenido hasta ahora son excelentes. 
Sobre 630.000 toneladas que se han almacenado y descargido en los 
s i los subterráneos, l a merma ha sido de l / ¿ por ciento en peso 
efectivo,  sin al teración alguna de calidad. El Grupo M"'xto de 
Trabajo v i s i t é varias plantas en Capitán Sarmiento y Cañada de 
/Gomez obteniendo 
Gomez obteniendo muestras de t r igo almacenadas en 1942 que se 
encuentran al presente completamente l ib res de insectos y tienen 
l a apariencia de un grano recién cosechado. (Fig. 1) 
La capacidad tota l de s i los subterráneos de l a Argentina es 
actualmente de 347.300 toneladas divididas en diez plantas, y 
1.540 s i l o s . Además de ást>, Argentina t iene, en doce puertos, 
elevadores terminales con capacidad para S23.600 toneladas y s i l o s 
aéreos de campaña distr ibuidos en los centros de producción con 
capacidad aproximada para 500.000 toneladas. El gobierno proyecta 
la. construcción de ocho e lowioros terminales con capacidad para 
600.000 toneladas y cuarenta elevadores de campaña con capacidad 
para 360.000 toneladas de granos.-1^ 
B. Almacenamiento on Frio: 
FJI almacén amiento da productos de f ác i l  descomposición, tan 
necesario en los é l i r a s tfropicaleS,  es también casi inex is ten te . 
Los comercios de los contros urbanos tienen generalmente 
f r igor í f icos  capaces de l lenar sus necesidades individuales; los 
productores, en cambio, carecen en la mayoría de los casos de 
facilidades  para e l almaciuomiento en frío  de sus a r t í cu los . Una 
excepción es el caso ae Cuba que ha construido r-. cien tanen te una 
r ; d , l a más completa en América Latina, de sa is almacenes 
frigoríficos  para el uso de los agr icul tores . Las es t ructuras 
fueron  erigidas por la Comisión ae Fomento Nacional, están situadas 
una en cada provincia y ti< nan c ;pacidaa t o t a l para 312.000 pies 
cúbicos netos ae almacenaje.—1^ 
Venezuela también se na preocupado por eote problema. Al 
f inal  de 1948 ia capacidad tofel  de almacenarlonto en frío 
disponible para e l uso do los agricul tores ora de 7.780 toneladas 
/métricas, Se calcula 
l / Datos proporcionados al Cirupo Mixto de Trabajo por el Servicio 
"*" de Silos Subterráneos, Buenos Aires, 1949. 
2/ Memoria de las Obras realizadas por la Comisión de Fomento 
~ Nacional, Cuba, 1943. 
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métricas. Se calcula que la capacidad no'ni ma necesaria para este 
tipo d,"' almacenamiento es de 30.000 toneladas métricas. Tanto la 
Corporación como e l Banco Agrícola y Pecuario están actualmente 
haciendo esfuerzos  para añadir, en Ion próximos cuatro años, mas 
£2.000 toneladas m' t r icas de cabida a las disponibilidades actuales 
Los ar t ículos cuya conservación ha llamad..- más poderosamente la 
atención de los gobiernos son la c ¿ m y los papas. Colombia tiene 
planes pax*a cons t r i i r un frigorífico  para almacenamiento de papas 
8/ 
en Bogotá con capacidad para 3.000 toneladas métricas,- ' y 
acondicionar una bodega en Tunja, lugar f r ío  y seco; Costa Rica 
también contempla actualnente la posibilidad de construir un 
pequfío  frigorífico  para la conservación de papas en San José. La 
carne cuenta con buenas facilidades  de almacenamiento en Faraguay 
y el Gobierno tiene en mira la construecien de un fr igoríf ico  para 
la conservación de otros productos en As'inción. 
El Brasi l ha dado suma importancia a l problema d 1 
almacenamiento en f r ío ,  especialmente para carnes y productos 
lác teos . El Flan Salto considera la construcción de estructuras 
de congelamiento en 21 localidades con capacidad para 171.950 
toneladas a un costo aproxinado de 794 millones de cruzeiros. 
El almacenará en to en frío  para carne es tá bastante bien 
atendido en Chile, Uruguay y Argentina, La papa en cambio no 
cuenta con suficientes  facil idades;  Chile por ejemplo pierde 
anulamente alrededor d- 12.000 toneladas métricas de es te producto 
a causa de las malas condiciones de alvacenamiento exis tentes en e l 
Sur. 
En muchos de los países latinoamericanos de clima cal iente la 
carencia de facilidades  para e l almacenamiento en frío  es una de 
/causas principales 
1/ Datos proporcionados a l Grupo Mixto de Trabajo por la 
Corporación Venezolana de Fomento. 
2/ Ins t i tu to Nacional de Abastecimientos, Colombia, 1949. 
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causas pr incipales del poco desarrollo du la indus t r i a pesquera y 
t i bajo consumo de pescado fresco.  En lag ci rcunstancias actúale? 
parece que el desarrol lo más conveniente c o n s i s t i r í a no en e l 
es tab lee iim. en to de plantas complicadas y eos to ja s para la 
congelación del pescado sino más bien en e l incremento del comercio 
del pescado fresco  en h ie lo . (Véase Capítulo VIII ) . 
Impedimentos para el Desarrollo del Alnaeenariorto . 
Los países latinoamericanos, especialmente aquellos que por 
es ta r situados dentro do los trópicos tienen map necesidad de poseer 
buenas ins ta lac iones que permitan a los agr icul tores e l 
almacenamiento en coir/jn, seguro y adecuado, de sus productos 
agr ícolas , h'in tropezado con ser ias di f icul tades  para e l desarrol le 
de si stenas y organizaciones apropi" das para t a l f in.  Las 
pr incipales s.n l a s s iguientes : 
(a) La fa l ta  de una conciencia bitji arraigada sobre e l desperdicio 
de alimentos, tanto por parto de los a p i c u l t o r e s como por 
parte de los connu "¡i 'dores ; 
(b) La escasez de capi ta les para l a erección de l a s es t ruc turas y 
l a dotación de las organizaciones necesarias; . 
(c) El desconocimiento do la gravedad de los daños sufridos  por l a 
acción de insectos , r o d o r e s y hongos sobre los granos ya 
recolectados ; 
(d) La fa l ta  de personal técnico en cantidad suf ic iente ; 
(e) La insuficiencia  de la investigación c ien t í f i ca  real izada 
hasta hora sobro sistemas de secamiento, almacenamiento y 
métodos de control do plagas en condicione s t ropicales y l a 
fa l ta  de estudios entomológicos completos sobre l a s plagas 
ex is ten tes ; y 
(f)  Lo costoso de las ins ta laciones modernas y los equipos; en 
c i e r t a s ocasiones l a fa l ta  de hierro y cemento para 
construcciones aéreas adecuadas; l a deficiencia  de los 
/s is temas de crédi to 
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s is to us do crédito in t e r io r de los países; y, en c ier tos 
o s o s , la escases de divisas prevalente para la adquisición de 
ar t ículos er el mercado internacional . 
Por otra parte, algunas de l as plantas ya establecidas en 
países t ropicales tienen que resolver los siguientes problemas: 
(a) La mayoría de las part idas de granos que vienen del campo 
contienen porcentajes de humedad muy a l t o s . Esto hace 
necesario un proceso de secamiento que eleva el costo del 
bodegaje ; 
(b) La producción de granos es variada y hay una hibridación 
espontánea bastante complicada que produce granos de t ipos mal 
definidos,  de diversos tamaños, color s y calidades. Todo 
esto hace más d i f í c i l  y complicado e l uso de los s i l o s ; 
gene-raimante hay demasiadas variedades de un mismo cereal para 
permitir una separación ccmpl-.t'- y a l !.dsmo tiempo muy poca 
cantidad dé cada una para permitir la carga de un s i l o ; y, 
(c) Además, e l manejo de los cereales en srcos, t a l como se e s t i l a 
en la mayoría de los países, necesita de mucho personal, con l a 
consiguiente elevación en e l costo del manejo de l as par t idas . 
Conclusiones y Sugerencias. 
El Grupo mixto de Trabajo encuentra que 'la fal ta  de 
almacenamiento en América Latina, y especialmente en los países 
situados en l a zona t ropical , constituye un problema do suma 
gravedad, cuya solución requiere la atención inmediata de los 
gobiernos y la cooperación Internacional ^ás estrecha. La dotación 
de buenos sistemas ds almacenamiento para pío los agricultores de 
la región puedan conservar sus granos sin grandes pérdidas de peso 
y menoscabo de la calioad es además, probablemente, e l paso que 
daría los mejores y mis rápidos resultados para e l mejoramiento 
de la dieta alimenticia de la población latinoamericana. Con sólo 
ev i ta r la destrucción de los productos que se guardan entre un 
/período de cosecha 
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Mermas en e l peso del t r igo provocadas por e l aimacenaisiiento 
prolongado y por l a s plagas (Gorgojo, palomita, e tc ) 






Almacenado en s i l o s subterráneos, 
it-Lnaconado en depositas comunes* 
6 meses 1 año , 18 meses , 2 años 
Fuente.- Silos subterráneos revest idos con suelo cemento. Revista del 
I n s t i t u t o del Cemento "Portland" argentino„ 
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período de cosecha y otro, se aumentarían las disponibilidades 
anuales de la población en materia de alimentos en más de un 20 por 
ciento, sin necesidad de ampliar el área actual de cultivo, ni 
modernizar les métodos de labor, ni aumentar el uso de suministros 
agrícolas importados y costosos. 
El Grupo Mixto de Trabajo es de parecer que sería recomendable 
tomar medidas para: 
A. Despertar la conciencia del desperdicio de alimentos, tanto en 
los grupos productores como en la población consumidora: 
B. Establecer estructuras baratas de almacenamiento en las pequeñas 
fincas  y centros de producción; 
C. Construir centrales de almacenamiento con todos los adelantos 
de l a técnica moderna en los principales centros de producción 
y consumo; 
D. Preparar técnicos en conservación de alimentos; 
E. Ejecutar estudios detallados de las pérdidas por la acción de 
insectos, roedores y hongo? sobre granos almacenados; 
F. Realizar estudios sobre los sistemas de secamiento, 
almacenamiento y uso de fumigantes  más apropiados para cada 
lugar; 
G. Poner a la disposición de todos los países e l beneficio  de los 
resultados obtenidos, hasta ahora en las investigaciones y 
experiencias de los más adelantados ; y, 
H. Tan pronto como se hayan construido s i los y bodegas centrales 
medirnos y se hayan conseguido los fines  primarios de la 
técnica de almacenamiento: preservación y conservación de peso 
y calidad, los países deberían t ra ta r de const i tu i r sus 
reservas y dotar organizaciones apropiadas para la estabilización 
de los precios de los cereales. 
CAPITULO vi:;.. 
PROCREÓ PALA „UÍE.NTO ÛL .¿UliS CULTIVALAS . 
Los programas para e l aumento del ¿rea cult ivada afectan  ne-
cesariamente la demanda futura  de los suministros agr íco las , ¿jsto 
es particularmente c ie r to en e l caso de los proyectos de regadío 
y desecación, donde puede esperarse que- serán empleados métodos 
intensivos de explotación de la t i e r r a y que l a demanda de sumi-
n i s t r o s agr ícolas por hectárea será mayor ô ue e l término medio 
para e l pa í s , fio  es posible , desdo luego, ca lcular osa demanda 
potencia l , ni aún aproximadamente, pero s i l a magnitud de los pro-
gramas para la expansión del área es considerada en re lación con 
l-.s áreas ya bajo cu l t ivo , es posible formarse  una idea más o me-
nos general de su significado  futuro  en términos de necesidades 
de suministras eg r íco las . 
A la l<„.rga, las oportunidades pora l a expansión de l área cul-
tivada en América lat ir ía son considerable s . La mayoría de los 
poises poseen recursos de v.guas que h«..stí» ahora han sido sólo par-
cialmente u t i l i zados y t ienen grandes extensiones de ter reno aptas 
para e l regadío. En muchas portos del continente exis ten regiones 
oue pueden incorporarse a 1.. s áreas cul t ivables mediante lo dese-
cación. hoy otros regiones en donde los pr incipales requ i s i tos 
para l a ampliación de la frontera  agrícola son los t ranspor tes , 
la limpie, de l terreno y la adopción de medidas de saneamiento. 
Por otra p^rto, ya no e x i e t e en .nmériCi- Latiría une s i tuación 
quo pueda sor comparada con las oportunidades que ofrecían  en e l 
pasado las praderas de Estados Unidos y Canadá, las pampas argen-
t inos o los llanos aus t ra l i anos . En estos casos l a t i e r r a so nioo-
/ t raba despejada 
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t raba despejada e invi tante ante el colono y sólo a é l esperaba 
para que viniera y la tomara. A pesar le todo lo grandes que son 
en huerica Latina las oportunidades para l a expansion, requieren 
casi sin excepción, grandes inversiones de capi ta les , exigen tam-
bién, por lo t an to , una acción coordinada del gobierno que propor-
cione a l mismo tiempo los medios de transporte, de regadío, de de-
secación, las medid.-? de saneamiento, e l desmonte y e l crédito 
necesario pura hocer posible le colonización, 
£.1 factor  l imitat ivo de la expar sióa de la -zona cultivada en 
América Latirá es, en todas partes, e l cap i ta l , «ntc los l imi ta -
dos capitales disponibles es un punto interesante e importante s i 
éstos deberían ser dedicados a programas destinados a aumentar e l 
área cultivada o a programas para ausentar l a s cosechas en t i e r r a s 
ya preparadas. Las posibilidades de a^entor 1 -̂3 cosechas son tan 
obvias como las posibilidades de expandir e l área cult ivada, Ls 
un problema que valdría la pena estudiar minuciosamente para com-
parer las inversiones que serían necesarias en programa: amplios 
para e l uso de me jor&ü"-semillas, más fe r t i l i zan tes  y pest ic idas , 
mejores ser'tLcios de transporte dentro ae ios d i s t r i t o s coloni-
zados, mejores servicios de divulgación o mayores facilidades  en 
e l crédito agrícola, con las inversiones que serían necesarias 
para los programas de i r r igación, desecación y colonización, 
desde e l punto de v i s ta del aumento de la producción que se ob-
tendría por una cantidad dada de inversión. 
1. I r r i t ac ión v Drenaje. 
Ll regadío no es algo nuevo en ¿uaérica Latina, oegún las 
mejores informaciones  disponibles, e;-a.sten casi 6.000.000 de 
hectáreas de t i e r r a s regadas en la región. De e l l a s , probable-
mente la mitad ya ex is t í a a comienzos del s iglo, algunas c i v i l i -
zaciones pro-europea3 poseían áreas i r r igadas que se podrían 
considerar extensas aún medidas por "standards" del presente. 
/Lo que es nuevo 
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Lo oue es nuevo es e l desarrollo del sentido de responsabi-
l idad publica por estas obras, y e l establecindento de organiza-
ciones gubernamentales para e l estudio sistemático de las posi-
bi l idades de i r r igación y desecación y la ejecución de obras de 
grcn envergadura. Aún en e l caso ae los países que se destacan 
por la gran escala en que han desarrollado sus potencialidades 
de regadío, la construcción de ooras públicas ae i r r igac ión y 
desecación data apera s de los últimos 30 ó anos. En Chile, 
por ejemplo, lu preocupación de l Estado en la construcción de 
obras de regadío data prácticamente de 191+: Porú e s t a b l e c i ó la 
Dirección de Aguas e I r r igación on 1920; y México, su Comisión 
Nacional de I r r igación, en 1926; la Inspetoria Federal de Obras 
Contra as Secas, en b ras i l , fué  organizada en 1910, En l a mayoría 
de los do-más países, e l concepto de ut i l idad pública en la i r r i -
gación, so desarrolló mas ta rde . Por ejemplo, entre los países 
dol noroeste de Sud América, las organioacianos públicas con 
estos propósitos, han siuo establecidas apenas en la última dé-
cada, Bolivia creó la Dirección General a j Riegos más o menos en 
I938; Venezuela estableció ou Dirección de Obras do Riego en 
I9IO: en Ecuador, la Caja Nacional de Riego fué  establecida en 
1944 J y en Colombia se fundó  en 1943 la Sección de Fomento Agrí-
cola do la Caja de Crédito Agrario, en tanto que e l I n s t i t u t o 
Nacional ae Aprovechamiento do Aguas se creó por ley eri 1946 y " 
comenzó su funcionamiento  sólo a principios do 1943. En un t e r -
cer grupo de países, especialmente en aooiéllos do la .smérica Cen-
t r a l , y también en Cuba, no so ha alcanzado aún l a etapa del sen-
t ido de la u t i l idad pública or. las obras de regadío, 
Parece evidente que el in te rés creciente en el desarrol lo 
de las potencialidades de i r r igación de cada pais va a conducir 
hacia un período de expansión rápida del área i r r igada de .amérlca 
Latina, En esta sección e l in terés se concentrará sobre lo que 
/ se está haciendo 
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se está haciendo ahora para expandir e l área bajo r iego. En otras 
palabras ¿cuál será el incremento que se puede esperar en la ex-
tensión de los regadíos durante los próximos años? y, ¿en qué lu-
gares de la región podemos esperar que ocurrirán los cambios? 
Sin embargo, antes de comenzar la discusión de este aspecto en 
la subsección 2 bajo e l t í t u l o de Programas üctuales, es conve-
niente hacer una pequeña re-seña de lo que se ha hecho un el pa-
sado, Después de estudiar los Programas Actuales echaremos tam-
bién un vistazo a las posibilidades a largo plazo. Siendo ésta 
la primera revis ta general que se hace de ios regadíos de Améri-
ca Latina, ha parecido necesario ordenar la información  por 
países . 
a) Area Regada. 
El ¿rea que se calcuit». está recada en América Latina se 
muestra en la Columna 2 del Cuadro agregado a este informe  como 
Apéndice C. Ll t o t a l se aproxima a los 6,000,000 de hectáreas y 
equivale al 9 por ciento del área bajo cul t ivo, oin embargo, 
estas cifras  globales no demuestren claramente l a s condiciones 
existentes en la mayor parte de la región. Cuatro países en Amé-
r ica Latina, México, Perú, Chile y Argentina, han desarrollado 
la i rr igación intensamente, rentre el los poseen e l $0 por ciente 
del área regada de toda la región, 
México: México, que desde hace más de veinte años ha llevado a 
cabo un programa de i r r igación particularmente vigoroso, posee 
la maĵ or área regada de ¿unérica LatiEia, La escasez de l luv ias en 
casi todo e l t e r r i t o r i o es un impedimento de importancia para la 
agricul tura y ha obligado a que se preste atención a l regadío 
como una de l as principales necesidades para hacer posible la ob-
tención de t i e r r a¿ adicionales de cultivo y para aumentar e l ren-
dimiento de las cosechas. 
En el último cuarto de siglo, la i r r igación ha sido una de 
/ l a s principales 
l a s principales preocupaciones del gobie.mo, Desde 1926 hasta 
fines  de 1946, la Comisión Nacional de Irrigación 'actualmente 
Secretaría de Recursos Hidráulicos), ha construido obras que 
atarean la irr igación de 858.OuO hectáreas. De és tas , 462,0u0 
hectáreas representan nuevos regadíos y e l resto representa e l 
mejoramiento de obras que ya exis t ían . Sin embargo, esto equivale 
sólo aproximadamente a l a mitad del área total, de 1.7U0.000 hec-
táreas que, según se calcul aba, estaban bajo riego antes del ac-
t u a l Plan de deis Años. Se ha calculu.dc que e l t r a í a jo terminado 
en 1947 y 194* cubre unas 300.000 hectár lo cual hace subir 
e l t o t a l de loe terrenos rogados a 2.000.00o de hectáreas a fines 
de 194S, o seo, más de un ¿> por ciento del área cult ivada. 
Perú: A lo largo de la costa peruana, la agricultura puede sólo 
efectuarse  en los val les do los nuim.-.-rosos r íos que bajan de los 
Andes para cruzar el desierto hacia e l Pacífico,  Aquí se han 
puesto ca&i 500.000 hectáreas bojo i r r igación y cul t ivo. En la 
Sierra (donde las l luvias son tu&biiu escasas), y en la Montaña, 
la zona cultivada ha sido calculada en mé.¿ de 700.000 hectáreas. 
En ausencia de es tad ía t ic -s precisas, e l área rogada en Perú 
puedo calcular s o en unas 1.2UC.OOO hectáreas. Esto es el 80 por 
ciento del área sombrada anualmente. 
Aproximadas ni o la mitad del área cultivada de la costa ha 
sido puesta bajo riego en ol curso de esto siglo, Esto ha traído 
la a t i l isación ie t i e r r a s quo estuvieron irr igadas en épocus 
Incas y aún Pro-Incas. Hasta 192o oí área bajo cultivo se exten-
día wrincitalmente usando las aguas que ya estai -an disponibles 
para e l riego mas bi^n que haciendo nuevas obrao. De 1920 para 
acá e l progreso ha s i lo sonsosuénela ae t rabajos realizados por 
e l gobierno que han recuperado alrededor de 50.00o hectáreas de 
desiertos y han mejorado la i rr igación en otr^s 50.000 hectáreas 
más. 
/Chile: El Valle Central 
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Chile : El Valle Central de Chile es otra región en la cual la 
escasez extrema de l luvias y las abundantes fuentes  de abasteci-
miento de agua han hecho e l desarrollo de la i r r igación a la vez 
necesario y relativamente fác i l .  En l a zona norte, la agricultura 
dependo íntegramente de la i r r igación. En la zona central , desde 
la provincia de Aconcagua a la provincia de Bío-Bío, e l regadío 
se hace menos esencial mientras más se avanza hacia e l sur, pero 
la mayoría del ¿rea cultivable, as i como centenares de miles de 
hectáreas de pastoo a r t i f i c i a l e s  y naturales, poseen r iego. 
El t o t a l del área regada se upro;;ima actualmente a 1,250.000 
hectáreas, de las cuales 250.000 representan e l fruto  de las obr^s 
públicas construidas durante e l último medio s iglo, 
Argentina : En contraste con otros países, e l regadío en argen-
t ina es relativemente nuevo. En la zona árida y scoi-árida del 
oeste, a l pié de los Andes, se h=- llevado el regadío a unas 
340.000 hectáreas en lo eue se conoce como "oasis de viñedos", 
para e l cultivo de las viñas, frutas  y alfalfa .  Hay grandes ex-
tensiones regadas, principalmente para e l cultivo de la caña de 
azúcar, en Tucumán y otros oasis del noroeste. Se han llevado a 
cabo obras de regadío en escala más pequeña en l^s zonas escasas 
do l luvias del norte de Patagonia, a lo largo del Río Negro y sus 
t r ibu ta r ios . 
Según L..S es tadís t icas de 1933 ( las últimas disponibles), e l 
área t o t a l regada en Argentina era de 912.000 hectáreas. Con la 
terminación de la represa de Río Atuel y de otros proyectos meno-
res , e l árou rogada puede calcularse más o menos en 1,000,000 de 
hectáreas. Sin embargo, esto representu sólo un 4 por ciento del 
t o t a l del área cultivada. 
Otros Países de América del Sur: Aún cuando la i rr igación es 
importante en algunas partes de Brasil , no se l a ha desarrollado 
en una escala tan amplia como en los países examinados anter ior-
mente, La mayor parte de las obras de regadío se han llevado a 
/cabo en relación 
cobo en relación con el cul t ivo del arroz, en Rio Grande do Sul, 
donde en e l período 1946-47 so regaron 126.000 hectáreas. Este 
regadío no se basa en e l uso do represas públicas, sino en obras 
pequeñas debidas a la in i c i a t iva par t icular y a elevación de 
aguas de los r í o s por medio del bombeo. Parte de los cult ivos de 
arroz son de riego en otros Esta.los, pero en proporción mucho me-
nor, y no se dispono do cifras  exactas sobre su extensión. r¡n e l 
noroeste, la caña de azúcar y e l arroz se cultivan en t i e r r a s de 
riego en óre_s l imitad-s junto a los r í o s . Se han construido 
muchas grandes represos en 1.. zona dv sequías, pero és tas sirven 
como abrevaderos para e l ganado y p..ra usos domésticos. Solamente 
10,000 hectáreas e^tán servidas por aguc.s do r iego. 
Fuá ra do los ya n-jiicior. -do s, e l único país do América del 
Sur eue ha désarroi! ' ...o el regadío en grado más o menos impor-
tante es Venezuela, donde existo una fa ja  de t i e r r a s con escasas 
l luvias al esto y a l oeste d Cfa  . Aquí, e l área rugadfi  se 
calcula on ion máximo de 100.000 n ^ ^ ^ ^ lo cual representa 
aproximadamente e l do^e y medio por cie las t i e r r a s c u l t i -
vadas. Hasta ahora se ha dado riego a 14,000 hectáreas por medio 
de l as o b r ^ construidas por la Dirección de Obras de Riego. 
En Colombia, pequeñas obras do regadío han proporcionado 
agua para e l cultivo del arroz, lo caña de azúcar y l a s bananas, 
pero o*l área t o t a l así beneficiada  por la in ic ia t iva privada, no 
es muy grande. Los proyectos terminados hasta ¿.hora por e l I n s t i -
tu to de aprovechamiento de aguas riegan aproximadamente unas 
7.000 hectáreas, En Ecuador, la Caja de Riego ha proporcionado 
agua a más o ¡m-rios .5*000 hectáreas durante,los últimos cuatro-
años, Polivia cuenta con mós o menos 12.000 hectáreas regadas, 
de las cuales 3.500 son ol resultado de obras nacionales ac tua l -
mente en construcción y, e l rosto representa e l esfuerzo  de pro-
yectos ais lados, 
/En Uruguay y Paraguay 
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En Uruguay y Paraguay, e l regadío se usa solamente para e l 
arroz. Este cultivo se ha desarrollado recientemente en ambos 
países y t i área regada.durante la última estación fué  aproxima-
damente de 12.000 hectáreas en cada caso. 
Países del Caribe: El desarrollo del regadío en los países del 
Caribe sido más amplio eue en ninguna otra de las pequeñas 
naciones de América Latina, Esto es particularmente c ier to en la 
Repúblico. Dominicana, donde se han puesto bajo regadío más de 
50,000 hectáreas mediante obras nacionales y se riegan unas 
30,000 hectáreas por uedio de canalu.o do construcción privada. 
El área bajo riego representa aproximadómente e l 20 por ciento 
del área cultivada de la República. 
En Haití , e l ár^a regada asciende a un t o t a l de 40,000 hec-
táreas , de las cuule ; t:oroxim.da-lente la mitad es i rr igada por 
t 
las compañías productoras de bananas y caña de azúcar, que están 
bajo e l control ex t r a r j iú . t ^ unas 60,000 hectáreas regadas en 
Cuba, pero esto representa sólo un poco más del 3 por ciento de 
l a extensión cultivada de la i s l a . 
América Central: El uso del regadío en América Central está 
prácticamente limitado a las plantaciones de bananos de l as com-
pañíao extranjeras , las cuales han hecho uso intenso del regadío. 
El resto 03 de carácter extremadamente primitivo. En la mayoría 
de los p&íses no existen es tad ís t icas sobre la extensión t o t a l 
regada, pero es te t o t a l parí janérica Central debe ser posible-
mente alrededof  de 50.000 hectáreas, las cuales casi enteramente 
están dedicadas al cultivo del banano, 
b) Programas actuales. 
De acuerdo con les procedimientos establecidos en este 
informe,  se ha intentado c las i f icar  les proyectos de i r r igación 
y avenamiento de América Latine sobre le bese de l a posibilidad 
que hay de que puedan ser terminados, n no, antes de fines  de 1952. 
/Prácticamente 
Prácticamente todos los proyectos actualmente en construcción, 
o que ya han sido financiados,  han sido planeados para terminarse 
dentro de este período, excepto en el caso de Argentina. 
Afortunadamente,  como resultado de ésto, hay una l ínea d iv isor ia 
bastante n í t i d a entre lo que puede considerarse, en general, 
como programas r e a l i s t a s de construcción, - los que además caen 
dentro del período que concierne a este informe  - y los proyectos 
más indeterminados correspondientes a un futuro  más remoto. Los 
orogramts que se refieren  a 1949-1952 aparecen resumidos en l a s 
columnas 4-8 y 9-13 del cuadro que se adjunta como Apéndice C de 
este informe. 
3e puede apreciar que los programas actuales de i r r igación 
son importantes en torios l e paisas de América Latina, excepto en 
Centro América. S- comprenden, cuando menos, 92 proyectos dentro 
de estos programs s. Los proyectos actualmente en construcción 
ofrecen  la posibilidad do ají eger un millón de hectáreas a l a 
extensión de t i e r r a s ya i r r igadas de la región. Otras 300.000 
hectáreas se añadirían cor: los proyectos planeados para i n i c i a r s e 
en un futuro  cercano. Esto representa un t o t a l del 20 por ciento 
de aumente, en cuatro anos, de l a t i e r r a i r r igada de l a región. 
Se calcula que la inversión necesaria sería de 230 millones de 
dólares, aparte de l a que se harío en este período en 1? Argentina. 
En v i s t a de que lo^ rendimientos de las t i e r r a s i r r igadas 
son mucho más elevados que los de las t i e r r a s secas, los programas 
actuales ofrecen  le posibilidad do una contribución substancial a 
l a producción agrícola en v&rios países, muy especialmente Léxico. 
La i r r igación oe u t i l i z a frecuentemente,  en gran par te , para 
cultivos especiales de al.to precio, especialmente en aquellos 
países que sólo la han intnxhicido recientemente, en los que se 
ofcttienen  productos que antes se importaban. En estos casos l a s 
/ároas 
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áreas i r r igadas , relativamente pequeras, transforman  algunas veces 
1? situación de importación o abastecimiento por la de producción 
de ar t ículos de consumo en los países. 
Los programas de i r r igeción son también importantes con 
respectóla l a s demandas futuras  de requisi tos agrícolas. Por el 
hecho de que estos programas incorporan al cult ivo t i e r r a s que 
pueden 'ser u t i l izadas en forma  intensiva y, en v is ta de que el uso 
futuro  de estas t i e r r a s t iene especial in te rés par? los gobiernos, 
e l uso de maquinarias, f e r t i l i zan tes  y pest icidas por hectárea 
será probablemente muchas veces superior al promedio nacional. 
En algunos países, como en el caso de México, los programes de 
i rr igación son complementados con program's de mecanización de 
áreas i r r igadas . 
En l a s páginas •.. ouientes se examinan los programas 
individuales. 
México: Léxico se encuentra '.peñado en el program' de regadío 
más ambicioso de Amóricr. Lc'tina. Los pianos trazados pera el 
período de soi s riu o s rtül s ctual período presidencial (1947-52) 
contemplan un aumento en e l ¿rea regada equivalente a un 23 
por ciento de l a s nuevas extensiones de t i arre s que han sido 
puestas bejo riego por l a Secretarie da Recursos Hidráulicos 
hasta fines  de 1946, - igual al 6,r por ciento de la extensión 
t o t a l regad- en México. Este programe- comprende 51 proyectos 
destinados a l levar el riego a 1.061.000 hectáreas de nuevas 
t i e r r e s y a mejorar e l regadío de otras 66.400 hectáreas. El 
• costo t o t a l se calcula en unos 1.459-000.000 de pesos mexicanos, 
o sea, aproximadamente 210.000.000 do U.S. dólares. La proporción 
de l as inversiones se elevará de 190.000.000 de pesos mexicanos, 
en 1947, a 270.000.000 en cad? uno de los años a pa r t i r de 1950. 
Cuando se t r - zó al program?., se calculó que más o menos el 10 por 
ciento de las inversiones t o t a l e s , o sea, unos 21.000.000 de U.S. 
/dólares 
dólares tendrían que ser gastados fuero  del pais, en la adquisición 
de equipo y materiales. 
En e l Ceso de 1 ' mayoría de los proyectos, l a s t i err?s serán 
regadas gradualmente, ¿n tanto prosiguen los t rabajos de construcción. 
Las nueves ér-as que serán i rr igadas durante cada año del plan, 
evidencian l a magnitud del programa emprendido: 
1947 212.000 hectáreas 
194b 136.0Q0 " 
1949 172.000 " 
1950 179-000 » 
1951 202.000 " 
1952 247*000 " 
No se poseen loa datos completos respecto a l o s progresos 
correspondientes a los dos primóos años del program?, pero desde 
septiembre de 1947 E agost-' de 1948, SJ agregaron 135.000 hectáreas 
a l a s t i e r r a s regadas. Ye que esto se .-próxima al programa de 
194S, puede presumirse on forma  razonable quo durante los últimos 
dos años se hen irr igado alrededor de 300.000 hectáreas. Esto, 
indudablemente, excede al t o t a l irr igado en el resto de Amarice 
Latina durento ^ste porfodo,  o indicó que este inmenso programr 
está en VÍ-'IÍ DV. real ización. El hecho de que México ESTÉ 
dedicando ol 15 por ciento de su presupuesto c l ? s obras de 
regadío, es la mejor prueba de su determinación de rea l iza r sus 
planes. 
Además del programa cuyo cumplir-iento esté a cargo de ln 
Secretarla de Recursos Hidráulicos, es nt.cesprio mencionar 
aouellos de perforación  do pozos financie  dos y fomentados  por el 
Banco de Crédito fíjidal  y el Banco Nacional do Crédito Agrícola. 
Estos posos están destinados tínicamente r lo Irr igación 
complementaria. El prim ro de los bçncos nombrados i n v i r t i ó 
15.000.000 de pesos on estv- programa en el año 1948 en l a 
/apertura de 
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apertura de 20 pozos y construcción de canales pèra el regadio de 
2.000 hect'reas. En 1949 se propone inver t i r alrededor de 
100.000.000 de pesos con estos fines.  El segundo banco h? 
perforado  varios centenares de pozos y considera el programs de 
enorme importancia para el me joranient o agricola en l a Meseta 
Central. 
Chile: El Dep?rtemente de Riego ha puesto en ejecución ocho 
proyectos de regrdfo  y un pequeño proyecto de desecación. Estos 
proporcionarán riego a 67.000 hectáreas de nuevas t i e r r a s y 
mejoraran el regadío de 146.000 hectáreas, con un costo aproximado 
de 540.000.000 de pesos. Est?s obr~s formen  perte de un programa 
continuado en e l curso del cual se emprenden nuevos proyectos al 
hacerse posibles SIB íinanciamiontcs. El Departamento posee un 
presupuesto anual de 120.000.000 de pesos, y esto l e permite 
l levar el riego e. un término medio de 7'000 hectáreas de nuevas 
t i e r r a s por año. Además, eso regándose anualmente una extensión 
promedial do 3.000 hectáreas por inicir . t ivr privada. 
I)o estos proyectos hay cuatro, incluyendo el de desecación, 
que ser-^n terminados en 1949 
y cjiifcf  dcLi? án riego a 10.500 hectáreas 
de t i e r r a s nuevas y desecarán 600 hectáreas. Tres proyectos serán 
completados en 1950 y su principo! efecto  será el de mejorar e l 
regadio de 36.000 hectáreas. Un proyecto será terminado en 1951 
y dará riego r 15.000 hectáreas de nueves t i e r r a s . El mayor de 
estos proyectos probablemente no quede terminado hasta 1953 o 1954 
y, por lo t an to , 3sle ligeramente de los l ími tes de esta Sección. 
Este proyecto dará riego a 40.000 hectáreas de t i e r r a s nuevas y 
mejorarán la i r r igación de 110.000 hectáreas. 
El Departamento de Riego t iene también l i s t o s para l a 
construcción, y cuenta con e l presupuesto par? otros dos proyectos 
en los cueles se comenzará e. t r aba ja r dentro de poce. Estos 
/regarán 
regarán 32iOOO hectáreas de nuevas t i e r r a s , pero no debe esperarse 
que para fines  de 1952 esté tehíiinada más de l a mitad de la obra. 
Todas l as obras que comprenden estos proyectos deberán es tar 
terminadas en 1954. Se estima que estos dos proyectos cuesten 
alrededor de 200.000.CX de pesos. 
Argentina: El Plan Quinquenal argentino (1947-1951) contempla 
un orograma de i r r igación y avenamiento que es bastante amplio, 
aun dentro de l a s modalidades usuales de Argentina. Según 
publicaciones of iciales  durante este período, se emprenderán 46 
obras de regadío y 1.3 de desecación y saneamiento. La extensión 
que podría ser i rr igada como resultado de estos proyectos se 
calcula en 1.575-C00 hectáreas. En grado mu?/ considerable, 
aunque no en todos l e ; casos, estas posibilidades de i r r igación 
surgirían de ia constr^cción de represas destinadas, también, a 
fines  hidroeléctr icos . Se calcula que l a extensión que se 
beneficiará;  con los proyecto.: a desecamiento y saneamiento será 
de 6-500.000 hectáreas. L?S inversiones to ta les exigidas por 
este programa son de 542.000.000 ds pesos argentinos para 
regadío y 35-000.000 para avenamiento. 
No es posible, sin embargo, medir este programa en términos 
del área que so hc.rá c u l t i v a b l e durante el -período que contempla 
este informe.  Sólo 9 de estos proyectos de regadío quedarán 
terminados a fines  de 1951, incluyendo cuatro que comenzaron antes 
de 1947- Los otro s c i n c o n e c e s i t a n solamente de uno a t r e s años 
de t rabajo y son, según se presume, proyectos relativamente 
pequeños, bu el programa de desecación y saneamiento, sólo 4 de 
los proyectos, también, a par ont oment e, de una amplitud relat iva, ' 
serán concluidos dentro del período del Plan. Sois de los 
proyectos no sv.rán iniciados hasta 1951. Cuatro proyectos de 
regadío y t r e s de avenamiento debieron terminarse en 1947 o' 1948, 




obras ciel Plan no son dadas gen i raímente a l a publicidad, es 
d i f í c i l  hacer apreciaciones. 
A posar de l o dicho anteriormente, puede ser in teresante 
hrcer notar brevemente la magnitud del beneficio  que reportará 
este programa cuando haya sido completado. Las 1.575«000 nectareas 
representarían un aumento de aproximadamente un 160 por ciento en 
el área i r r igada de Argentina. Suponiendo que l a mayor parte de 
l a s t i e r r a s por regarse recibe muy poca l luvia pera los cult ivos 
de secano, e l programo, también, s ignif icar ía  un aumento de casi 
un 6 por ciento on e l área cult ive bit.. Se presume que la mayor 
parte de estas nuevas t i e r r a s , sería apta pera cult ivos 
especiales, kás de 1.000.000 de estas hectán-.as estar ían en el 
oeste y noroeste, deed.- San Rafael  hasta Jujuy, y, por lo tanto , 
más que dup l ic r r im . .ora rr-gera en los llamados oasis de la 
Argentina occidental. Quince de los proyectos serán emprendidos 
en la re-gián de Rio o ' 'clorado, donde se proyecta dar 
riego a unas 375-000 hectáreas adicionales. Esto cons t i tu i r í a un 
inmenso desarrollo .¡n esta parte del país , donde l a extensión 
anteriormente cultivada ere. de aproximadamente 65-000 hectáreas. 
Perú: Existen actualmente dos proyectos en construcción en Perú, 
destinados a regar 25-000 hectáreas de nuevas t i e r r a s en l a costa, 
y p. mejorar e l regadío de 53-000 hectáreas. La extensión 
beneficiada,  en términos d nuevrs t i e r r a s , se ha calculado en 
51.000 hectáreas, lo cual significa  un aumento de poco más de 
un 10 por ciento en l a s t i e r r e s cultivadas de la costa. Estos 
proyectos, que fueron  prácticamente comenzados en 1948, 
•necesitarán, según se espora, aproximadamente t r e s eños cada uno, 
siempr- que se pueda disponer de un equipo moderno adecuado para 
olios. Se he expresado la opinión de que t a l voz el 70 por ciento 
del área sería dedicada al algodón y a los campos de pas ta je . El 
costo calculado de estos oroyoctos es de 65-000.000 soles. 
/Venezuela: 
Venezuela: Existen en construcción cuetro obres de regadío por 
pürte de Ir Dirección de Obras de Riego. Dos de e'stas representen 
etapas de proyectos más amplios. Las obras actuelmente tai 
construcción harán posible el regadío de 24.000 hectáreas y, por 
lo tanto, representan un aumento de más o menos el 25 por ciento 
de l a extensión regada de Venezuela. El costo de estos proyectos 
se calcula en 39-000.000 bolívares. 
Colombia: Están actualmente en construcción cuatro proyectos de 
regadío y dos de desecamiento por parte del In s t i t u to Nacional de 
Aprovechamiento de Aguas. Todos, excepto uno de los nroyectos de 
i r r igac ión , son muy pequeños y el área to ta l que se beneficiará 
será de 12.000 hectáreas. Estos proyector están en l a s " t i e r r a s 
ca l ientes" , que son ;;decueda3 p¿ra l a producción de arroz, maíz 
y algodón. Los proy-eLos de desecamiento dejarán disoonibles unas 
34.000 hectárea s de t i e r r a s apropiadas p£r? cult ivos de climas 
fr íos  como trigo,, papas, ce t ; . a y pastos, Lao obras de 
desecamiento y la construcción del principal proyecto de regadío, 
que cubren 10.000 hectáreas, están proyectados para terminarlos 
en 1949. 
La Caj;: d-- Crédito Agrario t iene bajo su control t r e s 
importantes proyectos de regadío proyectados para in i c i a r se en 
1949 y concluirse a fines  de 1951 o comienzos de 1952. El 
financiamiento  de estos proyectos, cuyo costo se calcula en, 
aproximadamente, 10.000.000 de pesos, se ha cubierto con un 
préstamo del Banco de Exportaciones e Importaciones de Estados 
Unidos. Según los términos del arreglo con e l Banco, los 
t rabajos de construcción deberán ser realizados por una firma 
constructora norteamericana. Dos de los proyectos l levarán 
riego,en l as regiones semi-tropical os del val le del Río Magdalena, 
a 30.000 hectáreas de t i e r r a s adecuadas al cult ivo de l a caña de 




regiones poseen comunicaciones bastante buenas con Bogotá y podrán 
abastecer este mercado con productos que, actualmente es necesario 
t r ae r desde puntos mucho más d is tan tes . El otro proyecto se 
l l evar ía e cabo en l a Sabana de Bogotá y, en lo que a regadío 
se ref iere ,  hará posible una mejor regulación de los abestecimientes 
de agua existentes más bien que l levar el riego a nuevas t i e r r a s 
de cult ivo. La Caja proporciona también un servicio de 
perforación  de pozos para los agr icul tores , y ebr t , aproximadamente, 
unos 40 de estos pozos por mea. 
Ecuador : En Ecuador existen t r e s proyectos de regadío en 
eonstrucción por oerte de la Caja de Riego. Cuando se hayan 
concluido estas obras harán posible l e i r r igación de 
aproximadamente 41.000 h-ctáreas . 3u costo t o t a l puede calcularse 
di 60.000.000 sucres. 
Uno de estos proyectos, que dará riego a 8.000 hectárea* 
en l a s ie r ra , fué  comenzado en 1945 y ya se ha realizado 
aproximadamente e l 60 por ciento del t rabajo . Otro proyecto 
en l*i s i e r ra , destinado a servir a 12.000 hectáreas, se encuentra 
medio terminado, pero los t raba jos ¿stán suspendidos por el 
momento. £1 proyecto más considerable está destinado s regar 
tO.000 hectáreas en I r cost?, pero en él so han heeho muy poces 
progresos hasta ahora, y en vis te d-1 dinero disponible, es 
d i f í c i l  calcular cuándo se terminará es ta obra. 
Bolivia; La Dirección General de Riegos está construyendo dos 
proyectos, uno en Cochabamba y otro en el Altiplano. La. 
extensión t o t a l que se regará es de 12.000 hectáreas y de és tas , 
unas 3-500 hectírees están yn recibiendo riego del proyecte de 
Cochabamba. Para embos proyectos se he f i jado  como fecha  de 
term.neción los últimos meses de 1950, pero, como el programe 
exige un gaste anual superior al presupuesto calculado por l a 
Orge.ni zeción, perece probable que la fecha  de terminación será 
/postergada 
posterga4a un tanto. 
Adem? s de los proyectos en construcción, ex i s t e un programs de 
seis años pera l a construcción de obras destinadas a. reger 39-000 
hectáreas p. TE 1953- construcción de estos proyectos debería 
haber sido inic iada en 194t? pero, en v i s t e de 1? situeción 
financière  de l a Dirección, parece que este programe depende 
de l e s fuentes  adicióneles de ingresos que obtengr el gobierno 
y, por lo tanto, no puede, por ahora, s^r considerado como parte 
de un programs ree l inmediato. 
Br:.sil : El In s t i t u to Riogrendense do Arroz ha preparado planes 
de regadío pera ampliar y me i ors r le i r r igación del erroz .en 
Río C-rend^ do Sul. Se está construyendo une represa pera reger 
7.000 hectáreas. Otrrs dos represas, en l a s cueles todavía no 
se han iniciado los trebr io.s, dr.rín riego a un to t a l de 16.000 
hectáreas. 
La Comisión Este t a l d¿ ..eras de Regodio de Río .Grande do 
Sul está preparando otros proyectos. Se han completado ye. los 
estudios per?1, dos embolses y otros dos están todavie en estudio. 
El primero que se ejecutará hará posible s i regadío de 45-C00 
hectáreas a '.in costo de Cr. 70.000.000. 
Uruguay: El Flrr. do Otras Públicas (1944-1949) contempla le. 
construcción de obres de regadío o?re beneficiar  27.000 
hectáreas. 
Paraguay: La ampliación del regadío fué  proyectada como parte 
del progrrms de producción de ~rroz, trazado en la Conferencia 
del Arroz de Paguío. El área cultivr-da de arroz- debería ser 
aumentada s 2C.000 hectáreas en 1948-49; a 45-000 en 1949-50 
y a 75-000 en 1950-51- Sin embargo, no se espera que puedan 
alcanzarse estas metas fijadas  debido a la fr.lta  de equipo de 
cul t ivo y regadío que se obtienen desde el exter ior . 
/ R e p u b l i c s 
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República Dominicana ; Los jroyectos que están en construcción 
/ 
hrrán posible el regedlo de aproximadamente 21.000 hectáreas . 
Estos nroyectos son de neturaleze relativRiríento simple, ya que 
J 
consisten sólo en canales do der ivac ión 'y no necesitan l a 
4 
construcción de represas. Los planos para l a construcción de otros 
J 
canales,en los 
curies el trabe "jo todavía no ha sido comenzado, 
S 
pero que están p r o y e c t a o s para un futuro  inmediato, permitirán 
le i r r igac ión de 54.<000 hectáreas adicionales . 
* 
Hai t í : Existen t r e s pequeños proyectos en construcción, los 
cueles, Según se espere, serán completados dentro de un año. 
ExHte también un pequeño programa de perforación  de pozos pera 
el rogedlo de nuevas t i e r r e s pera e l cult ivo del azúcar. Le 
e x t e n s i ó n t o t a l que será, beneficiada  por todas estes obras es 
de aproximadamente f.jOO  hectáreas . 
Se hen prepere.de los planos de c ie r to número de proyectos 
relacione, ios pare i r r i g a r 2b 750 heet^rans en l a l lanura 
Art iboni te . Le. real ización de es te proyecto depende de la 
obtención de crédito .n el ex ter ior y ye se ha presentado una 
so l i c i tud do préstamo e l Beneo de Exportaciones e Importaciones 
de ástedos Unidos. Si los t r aba jos se in ic ian en un futuro 
cercano, podría esperarse que el proyecto estuviere terminado 
más o menos e. fines  de 1952. 
e) Perspectives a Lérgo PL'-zo. 
Prácticamente todos los países de América Latina poseen 
proyectes de regadío y desecación que esperen c desean l l e v a r a 
cebo en alguna feche  futura.  La cle3e de estos proyectos 
varíe, grandemente tarito respecto al grado en que hen sido 
estudiados in tegre i monte como a l a s perspect ivas de que puedan 
ser ejecutados en un futuro  prev is ib le . En algunos cesos, se 
t r a t a de proyectos que se- están prosperando actualmente con e l 
/obje to 
otre tc de ponerlos en ejecución tan pronto como se terminen l a s 
obras de los proyectos en construcción y pueden dedicarse a e l los 
fondos  do un presupuesto que permita la continuación de un programe 
de construcción. En otros casos, representan aspiraciones más 
bién que proyectos. En algunos casos, estos proyectos están 
l i s t o s en todos sus aspectos, menos en el financiero,  desde hace 
muchos años, y aún déc-'-das. 
Hay bastante más de una centena de estos proyectos en América 
Latina, los curies comprenden un área de unos 2 millones de 
hectáreas. Las inversiones qui se necesita hacer sólo pueden 
ser calculadas en forma  muy aproximada, pero sin duda excederían 
de los 500.000.000 U.S. dólares. 
Perú: Los dos proyectos en construcción en Perú representan sólo 
una muy pequeña parte del t rabejo que ha sido realizado por l a 
Dirección de Aguas e I r r igación, durante el último cuarto de 
s iglo. Desde 1920, este organismo h?. hecho un inventario de los 
recursos de aguas en l as cuencas de 38 de l o s 47 r íos que bajan 
de los Andes y cruzan la l lanura costanera. Se exoresa que 
estos abastecimientos tienen el agua suficiente  para regar 
2.000.000 d« hectare.-s en l a costa. El actual regadía está 
basado principalmente en e l represaniento del caudal de los 
r íos , y el aprovechamiento de todas l a s potencialidades de regadío 
depende de l a construcción de obras de embalse para controlar l a 
descarga de los r íos . La Dirección ha clasificado  y avaluado 
también más de 400.000 hectáreas de t i e r r a s er iazas . Como 
resultado de estos estudios, ha preparado, además de los dos 
proyectos en construcción, 15 proyectos p?ra el regadío de 
aproximadamente 475-000 hectáreas de nuevas t i e r r a s en l a 
costa y 100.000 hectáreas en la s i e r ra . El cosíto t o t a l de estos 
proyectos se calcula en aproximadamente 1.400.000.000 soles. 
/Chile; 
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Chile : El Departamento de Riego ha considerrdo no monos de 59 
proyectos on varios grados de estudio. Actualmente se están 
efectuando  estudios técnicos detallados de 22 proyectos, con el 
propósito de ponerlos en construcción tan pronto como el 
presuouesto lo permita. Estos proyectos permitirían el regadío 
de 200.000 hectáreas de t i e r r a s nueves. Sobre le. base del 
presupuesto ectur l , estos proyectos necesitarían 25 o 30 sños 
pí ra f inmcierse .  De acuerdo con ésto, aquellos proyectos cuyos 
estudios están en un estado menos avanzado, podrían ser 
considerados únicamente como potencialidades a largo plazo. 
Estos proporcionarían regadío a 28«.000 hectáreas de nuevas 
t i e r r a s . 
Bras i l ; Sólo se posee información  aislada sobre l a s posibil idades 
de aumentar e l -'rea. c :±r.ivrda mediante el regadío y e l desecamiento 
en Bras i l . Le zona que t iene posibilidades de i r r igación en Río 
Grande do Sul se calcula, en r .o o menos, 1.100.000 hectáreas. 
Entre o t r r s •''rors que se dice serían apropiadas para un extenso 
desarrollo de la i rr igación del arroz, están el vallo Paraíba, 
l a z o n e de Río Grande de îlines Gerais y l e s de Goíes y Ceara. 
Zonas considerables, que se calculen hasta en 240.000 hectáreas, 
podrí.an sor regadas con l a s agues del r ío Sao Frencisco. Se ha 
sugerido que los abastecimientos de aguas en l a s grandes represas 
de la región de sequía, podrían proporcionar regadío s zonas 
extensas. Se expresa que en l as pequeñas áreas cue han sido 
regadas, los suelos han respondido en muy buena forma. 
Lr mayor p.-rt~ de l a s 10.500 millas cuadradas de los ex 
pantanos de Baixada Fluminense, he sido desecada, pero gran 
parte de los terrenos no ha sido todavía u t i l izada pera el 
cult ivo. Ciuudagpor rea l izar mucho t rabajo de recuperación de 





Los Países Andinos: Como se h? dicho anteriormente, todos los 
países de es ta región de América Latina 'han experimentado un 
gran aumento del in te rés en el regadío, en le última, década. 
Como resultado de ésto, están todos el los en una etapa en que se 
ha realizado mucho t raba jo en estudios técnicos, pero escasamente 
ha habido tiempo, ni tampoco h; sido posible la pronta financiación, 
para hacer obra considerable. En todo caso, Venezuela es, t a l 
vez, el único de este grupo donde el factor  financiero  no es 
gravemente l imi ta t ivo . Venezuela es tá , actualmente, estudiando 
las Dosibilidades para le construcción de c ier to número de 
proyectos de considerable magnitud, de los cuales, cada uno 
beneficiaría  unes 50.000 hectáreas o más. La construcción de 
estos proyectos herí- . s i t ; e el regadío de por lo menos 330.000 
hectáreas, /demás, se uotán r^í.tizando estudios en c ier to número 
de proyectos menores que fluctúan  entre l a s 1.000 y l a s 10.000 
hectáreas c-da uno. Fuera ¿e este programe, se está, comenzando 
un estudio de un proyecto considerablemente grande, el cual 
beneficiaría  más dt 2;, 0.000 hectáreas. 
El I n s t i t u t o Nacional de Aprovechamiento de l as Agu?s, en 
Colombia, ha completado o está emprendiendo los estudios de 
proyectos que, según se calcula, heríen posible el regadío de 
130.000 hectáreas. Este organismo considera que se podrían 
regar unas 500.000 hectárea^ en Colombia, con un costo de 
aproximadamente 200.000.000 pesos. Ecuador t iene en estudio dos 
proyectos que regarían &L.OOO hectáreas y l a s potencialidades 
de i r r igac ión so calculan en, por lo menos, 300.000 hectáreas. 
Como ya se hr-, mencionado, Bolivie t iene un programa de 
seis años, e l cual probablemente t iene que ser mirado más como 
algo para, e l futuro  que para ol presente, para regar 39.000 
hectáreas. Pequeño como es este, programa, tendría un efecto 




a efecto.  Los cálculos que se han hecho sobre Is base de c i e r t a s 
premisas con respecto el uso de l a t i e r r a y al rendimiento de l e s 
cosechas, sugieren que zonas regadas de esta magnitud serian 
capaces de producir no menos del 17 por ciento de las necesidades 
bolivianas de t r igo , el 27 por ciento de su cañe de azúcar, e l 
75 por ciento de su algodón y el 100 por ciento de sus semillas 
oleaginosas, todo lo cual necesi ta actualmente grandes gastos de 
importación, así como también grandes cantidades de otros 
cul t ives . Junto con este programa, se han terminado los 
estudios en proyectos que podrían regar aproximadamente 50.000 
hectáreas y se contemplan estudios para ser terminados dentro 
de t r a s o cuatro años más, de proyectos que beneficiarían  unas 
35.000 hectáreas adicionales. Parece que para 1954, Bolivia 
podría ten^r l i s t o s , a,sde un ponte de v is ta técnico, proyectos 
que permitirían regar unos 125.000 hectáreas. La Dirección 
General de Riegos calcula la;- y. tone i - lidados de regadío del 
país en 250.000 hectáreas. 
¿ona del Caribe: La lepública Dominicana t iene en estudio un . 
prograim ae cuatro eñoo para la construcción de represas para 
fines  de regruío, con un costo entre 20.000.000 y 25.000.000 
de U.S. dólares. Se espera eue los estudios pera t res o cuatro 
de estas represas estarán terminados en 1949 y qu e en este año 
se in ic ien los t raba jos de construcción en una de e l l a s ; 
Este programa es t a l voz más. definido  que( l a mayoría de los 
proyectos jr programes considerados en esta sección, pero, como 
no ha sido aprobado definitivamente  y con seguridad no será 
terminado antes de fines  de 1952, he sido clasificado  entre l a s 
posibilidades a largo plazo. 
Las potencialidades de regadío de Haití fueron  estudiadas 
ya en e l prinwr lus t ro de la década de 1920, y se l a s calculó en 
ese tiempo en aproximadamente 125.000 hectáreas. Al mismo tiempo, 
/se trazaron 
se trazaron 11 proyectos pera el rega.dïo de 50.000 hectáreas. El 
más grande de éstos, e l proyecto / r t i bon i t e , ha sido t ratado 
en la sección anter ior re la t iva a los programas actuales, en 
v i s ta del hecho que su financi  amiento perece muy posible que 
sea arreglado, pero los 10 proyectos restantes son todavía cosa 
del futuro.  En Cuba, la Comisión de Fomento Nacional confeccionó 
un programa en 1941, que comprende 13 proyectos que darían 
riego a 32.000 hectáreas en verano y a 10.000 en invierno. . 
Aparentemente estos proyectos son todavía una serie de proposiciones 
técnicas. 
América Central: En su mayor par te , l a s proposiciones de regadío 
en América Central parecen no haber llegado aun a la etapa de 
proyectos definidos.  Hay, sin embargo, algunas excepciones: 
En Guatemala se efectuaron  estudios en 1928 pera un proyecto 
de reg-idío conocido con el nombre dfi  Llanos de l a Fragua, el 
cu?.l haría posible el riego de aproximadamente 16.000 hectáreas 
para el cultivo del algodón y l a caña do azúcar. Se han 
considerado además uno o dos proyectos muy pequeños, pero no 
parece haber posibilidades concretas para su real ización. En 
El Salvador existen algunos proyectos de regadío en estudio, 
para l a parte occidental del pa ís . Panamá, ha real izado 
recientemente un estudio de l a s parles más secas del país y 
ha comisionado a cier to número de ingenieros para, que calculen 
el costo de los proyectos específicos.  Fuera de éstos, exis te 
muy poca información  disponible respecto aún a l a s perspectivas 
a largo plazo en esta parte de América Latina. 
2. Colonización. 
El término "colonización" se usa aquí para designar 
cualquier programa para el establecimiento organizado de 
personas con propósitos agrícolas. Las colonias pueden ser 




regadío o el desecamiento, pero, l a mayor parte de los programas 
de colonización están encaminados a l a apertura a los cul t ivos , 
de t i e r r a s adicionales a aquéllas consideradas en la primera 
mitad de este capítulo. En algunos países, los proyectos.¡de 
colonización ae refieren  principalmente a zonas más o menos 
vírgenes. En otros países, especialmente en Argentina y Uruguay, 
el término se emplea principalmente con referencia  a l a subdivisión 
de grandes lat i fundios,  Sin embargo, como el objetivo principal 
de esto último es l a intensif icación  del uso del terreno, l a 
diferencia  es más de grado que de principio, desde el punto de 
v i s t a del aumento de l a producción agrícola. 
El Grupo de Trabajo no ha tenido la oportunidad de rea l iza r 
una investigación sistemática de l a s posibilidades para el 
aumento del área cultivada en América Latina, ni de los programas 
gubernamentâles ni de los proyectos de colonización. Esto es 
claramente materia de uns mayor investigación que cae fuera  del 
propósito principal de l e tarea encomendada al Grupo de Trabajo. 
Sin embargo, son de velor , para juzgar el grado en que pueden ser 
cultivadas zonas nuevas en los próximos años, algunas indicaciones 
sobre e l número y magnitud de los proyectos oficiales  para l a 
colonización de t i e r r a s . La magnitud de estos programas t iene 
también significación  respecto a la posible expansión de l a 
demanda, de suministros agrícolas. 1 
a) Colonización de áreas ooco desarrolladas* 
Una ca rac te r í s t i ca de l a mayoría de los países de América 
Latina es l a a l t a proporción de población ru ra l , en relación con 
l a t i e r r a cultivada. Este hecho a menudo da l a impresión de que 
estos países estuvieran muy colonizados, de que no existe en l a 
mayoría de l a s partes de América Latina una frontera  agrícola 
o grandes zonas de t i e r r a s inexplotadas potencialmente aptas 
para l a producción agrícola. De otra manera, ¿iba a quedarse 
/sat isfecha 
satisfecha  tant'1, gente con tan poca, t i e r ra? En Perú, por ejemplo 
existen sólo 0,2 hectáreas de t i e r r a s de cultivo por habitante. 
En Colombia, Ecuador, Bolivia y muchos de los países de América 
Central l a mayor parte de la población vive en pequeños y 
aislados va l les montañosos,. En Chile, l a densidad de la población 
rural en l as zonas colonizadas es a l t a . Brasil posee una a l t a 
densidad de población rural en muchas zones, a pesar de l a 
inmensidad de su t e r r i t o r i o t o t a l . 
3in embargo, la impresión dada por estas a l tas densidades 
rurales es engañosa. La continuada presión de población en la t i e -
r ra de los d i s t r i t o s explotados, ha sido debida no tanto a l a no 
existencia de nuevas zonas, como a c ie r tas ca rac te r í s t i cas 
peculiares & América Latina, que han impedido su u t i l i zac ión . 
Entre éstas pueden : ancionarse l a accidentada topografía  de 
gran parte del continente, las dif icultades  de crear una red 
de transportas, la -inaccesi'o'-.lidad de grandes zonas desde l a 
costa, la insalubridad de l as t i e r ras bajas en los trópicos, y 
l a psicología y costumeras de l a población nat iva. Como 
resultado de la interacción de éstos yetros factores,  l a s t i e r r a s 
no u t i l i zadas no han dado origen al fenómeno  de una expansión 
de la frontera  agrícola, salvo en Argentina y en unas pocas más 
zonas de menor importancia. Parecería que la tarea, de 
incorporar los t e r r i t o r i o s no ut i l izados de América Latina al 
t e r r i t o r i o económico efectivo,  está más a.llá de l a capacidad de 
l a inicie. t iva individual, y requiere una acción coordinada de 
los gobiernos. La colonización no puede florecer  sin los 
t ransportas , sin facilidades  de crédito especiales, sin ayuda 
para, la limpia de terrenos y sin medidas para controlar l a s 
enfermedades.  Al mismo tiempo, t a l e s programas son demasiado 
costosos para ser emprendidos sin la seguridad de una 
colonización. La tendencia, por lo tanto, es l a de t r . - tar 
/de abrir 
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de abrir nuevas áreas, no poí- in f i l t r ac ión ,  sino por medio del 
establecimiento de colonias en s i t i o s escogidos. 
Varios países han establecida ins t i tuciones especiales pera 
l a colonización en los últimos años. Por ejemplo, en Brasi l , l a 
División de Tierras y Colonización es responsable de la organización 
de colonias en l a s zonas tto desarrolladas, ppr decretos emitidos 
en 1941 y I943. Colombia posee su Sección de Colonización y 
Parcelaciones del Ministerio de Economía y, recientemente (1948) 
ha establecido el I n s t i t u t o de Parcelaciones, Colonización y 
Defensa  Forestal , como organismo separado, Dara l l evar adelante 
el t rabajo de l a colonización. El I n s t i t u t o Técnico de Inmigración 
y Colonización ha estado organizando colonias en Venezuela, en 
cooperación con el Ministerio de Agricultura y el Banco Agrícola, 
desde 1936. En Perú, la Dirección de Colonización y Asuntos 
Orientales fué  establecida en l a década de 1930. México creó 
recientemente la. Comisión Nacional de Colonización. Otros países 
han fomentado  desde ha.ce tiempo la colonización de sus zonas 
despobladas como parte regular de la administración de t i e r r a s 
públicas. En Argentina, por ejemplo, l a Dirección General de 
Tierras y Bosques del Ministerio de Agricultura., es responsable 
de l a colonización de las t i e r r a s nacionales en los Terr i tor ios . 
Sin embargo, el número de colonos establecidos y e l ¿jpea. que 
se he. cultivado mediante le colonización organizada, no son 
grandes. Los resultados son escasos en relación con l a s zonas 
que esperan ser ocupadas. En Colombi-", por ejemplo, se han 
establecido cuatro colonias en puntos tan apartados como el 
val le del Magdalena, los l lanos cercanos a 1S frontera  con 
Venezuela, y cerca, de Buenaventura. Estas colonias han recibido 
ayuda en forma  de herramientas, consejos técnicos y medidas de 
salubridad, y se l a s ha establecido en lugares donde tengan 
acceso a l mercado de una población. En la mayoría de los casos 
T - Ae zona 
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Is zona disponible pare l a expansión, alrededor da estas colonias 
¿s de varios centenares de miles de hectáreas, pero el número 
de familias  que han sido establecidas en e l l a s y l a s áreas 
cul t ivadas 'hasta la focha,  son pequeños. En Ecuador, se ha 
intentado la colonización en algunos d i s t r i t o s de r icas zonas 
poco desarrolladas en t i e r r a s sub-tropicales a a l turas de más 
o menos 1.500 metros, especialmente «1 el d i s t r i t o de Santo 
Domingo de los Colorados. Sin embargo, el desarrollo, 
aparentemente, he sido lento, s pesar de l as grandes posibil idades 
de esta zona, principalmente por la dificultad  de transportai* 
los productos a. los mercados de Quito o de l a costa.. So han 
realizado cuatro ten ta t ivas de colonización de la3 regiones 
t ropicales de Bolivia, pero no han tenido buen éxito, 
principalmente porque los colonos han sido colocados en la 
colonia y dejados luego librados más o menos a su propia suerte, 
faltándoles  tanto los t ransportes adecuados como l a s posibil idades 
de crédi to . 
Varios de los países de América Central han realizado 
intentos limitados de colonizar zonas l i b r e s . Guatemala ha 
establecido t r e s colonias en regiones hasta ahora casi a is ladas , 
cerca de l a s fronteras  con México, El Salvador y Honduras 
Británica. Es de hecho, la áltimr colonia, en Poptun, ha. contado 
hasta, ahora sólo con comunicaciones aéreas. Las colonias no 
parecen haber demostrado ninguna tendencia expansionista para 
desarrol lar l a s grandes zonas no u t i l izadas de es tes partos del 
país . Nicaragua está tratando ahora, de fomentar  l a colonización 
de zonas no desarrolladas mediante l a concesión gratui ta de 
t i e r r a s hasta un máximo de 75 acres, o de 150 acres, en los casos 
de jefes  de familia.  Con el objeto de fomentar  e l uso activo 
de la t i e r r a , l a ley establece que el t í t u l o caduca después 




Otros países han logrado mejores resultados, aunque éstos sean 
todavia pequeños en relación con l as posibilidades. En Chile, l a 
Ceje de Colonización Vgrfcola  ha establecido 90 colonias en el 
curso de los últimos 20 años. Entro e l las se cuentan 3-150 
granjas individuales con una superficie  t o t a l de 390.000 
hectáreas y une población que excede de 30.000 agr icul tores . 
Hasta l a fecha,  l a Caja ha adquirido 117 fundos  con una 
superficie  t o t a l de 635*000 hectáreas. La Dirección de 
Colonización y Asuntos Orientales en el Perú ha logrado éxito 
considerable en sus esfuerzos  de desarrol lar e l d i s t r i t o de Tingo 
María situado en l a pa.rte or iental del país a una a l t i t ud de 
700 metros. Se ha prestado in te rés preponderante a los t raba jos 
experimentales y sn la actualidad colonizadores independientes 
están IL. gando a l a i c ':_ón. En el caso de otras estaciones 
Centrales de Colonización, ios resultados no han sido tan 
sa t i s fac tor ios .  Otros centro- principales son los de Uahel y 
Villa Rica. En el Brasi l , se han establecido dos t ipos de 
colonias. Con arregle a. la ley de 1941 se han dis t r ibuido lo t e s 
de 20 a 50 hectáreas en l a s llamadas colonias agrícolas . Ocho 
de estes colonias se han asentado dotándolas de t i e r r a s 
adicionales cuya superficie  excede do 20.000.000 de hectáreas. 
Otro t ipo de colonización es el conocido con el nombre de núcleos 
coloniales, organizados con arreglo e la ley de 1945- Estas 
colonias se han asentado con una extensión un poco superior a 
un millón de hectáreas. Sin embargo, estas cifras  en modo 
alguno indicm la superficie  realmente cultivada. Las colonias 
agrícolas st; componen de varios centenares o cuando más de dos 
o t r e s mil familias  ceda una. No h"y cifras  disponibles de l a 
superficie  cult ivada, aunque se dice que es pequeña. 
En Venezuela, l a labor del I n s t i t u to Técnico de Inmigración 
y Colonización había conseguido ol asentamiento de 19 colonias 
/a. fines  de 
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a fines  de 1947 ¿ Sin embargo, sólo 7.436 hectáreas se hen puesto 
en cul t ivo . Progresos más importantes se han realizado merced a 
le labor del Ministerio de Agricultura y Cria, el cual e. p a r t i r de 
Febrero de 1946 ha asentado granjas mediante la. subdivisión de l a s 
t i e r r a s nacionales, procedimiento que hf  logrado extender la-
superficie  cultivada por colonizadores hasta. 73*770 hectáreas . 
Hasta ahora, l e República Dominicana ha asentado 11.306 
colonizadores en 76-000 hectáreas de t i e r r a s principalmente del 
dominio público. En este pa í s , el programa de colonización se 
encuentra fundamentalmente  l igado al desarrol lo de los regadíos. 
La po l í t i ca del gobierno tiendo a. reservar el 50 por ciento de 
l a s t i e r r a s de regadío pera la colonización, s i e s tas t i e r r a s no 
se encontraban antes cul t ivadas , y el 25 por ciento cuando l a s 
t i e r r a s estaban ye. er cul t ivo. La nueva Comisión Nacional de 
Colonización en México ha asentado,desde comienzos de 1947, un 
número no i n t e r i o r a 378 familias  en 45 colonias que comprenden 
I52.OOO hectáreas en el sur de México. 
A pesar de lo difundido  que es tá el deseo de ocupar y 
u t i l i z a r amplios t e r r i t o r i o s hasta ahora fuera  del t e r r i t o r i o 
económico nacional, los planes actualmente esbozados en varios 
países no acusan que pueda esperarse un prpgreso más rápido en lo 
futuro.  La colonización de t i e r r a s baldías requiere grandes sumas 
de capi ta l y son pocos los países que poseen proyectos concretos 
y cuenten con loo fondos  necesarios para l l eva r lo s a ca,bo. Como 
parte del Plan Mínimo de Producción Agrícola, Venezuela ha 
esbozado una empresa combinada de desbroce de t i e r r a , de 
i r r igac ión y de colonización. Durante el periodo que va hasta 
fines  de 1950 s i proyectó desbrozar 69-000 hectáreas medií-nte 
el uso de maquinaria pesada. La Corporación Venezolana de 
Fomento ha establecido un programa para, el asentamiento de 




proposite de estes Comunidades es acrecentar l a producción de 
alimentos esenciales que Venezuela t i ene que importar hoy, como 
son: arroz, maíz, ho r t a l i zas y f ru tas .  El plan prevé e l regadío 
y cul t ivo de 70.100 hectáreas en e l plazo de 10 años. Ya se han 
organizado 14 de es tas Comunidades, fin  Colombia, el I n s t i t u t o 
de Colonización, dotado de un cap i t a l de 10 millones de pesos, 
proyecta establecer colonias por todo el país y especialmente 
en l a s comarcas escasamente pobladas. Estas colonias se 
establecerán tanto on t i e r r a s del dominio público como mediante 
l a compre y e l lo teo de grandes haciendas. Los colonizadores 
serán dotados de maqujn ria. a crédi to y podrán también obtener 
préstajnos pare la construcción de sus viviendas. Las granjas se 
pagarán s io largo do on período ae 20 a 30 años. Como quiera 
que e l cap i ta l es ta r • on-titufdo  por un fondo  c i r cu lan te , s i 
l a s colonias t ienen éxi to , este programa puede proporcioné r un 
desar ro l lo importante, a l e s i - iones atrasadas aunque sea 
demasiado pronto para formular  j u i c io s . En e l Brasi l l a p o l i t i c 
consis te en asentar iras familias  en l a s colonias ya es tablec idas 
Bolivia se propone establecer un* colonia en el sudeste del país 
a o r i l l a s del Pilcomayo. Esta colonia pondría en cul t ivo 16.000 
hectáreas y se proyecta establecer dentro de la propia colonia 
p i . n t e s de elaboración de los productos. Sin embargo, e l plan 
se fundí  en un proyecto de regadío que parece presentar pocas 
perspectivas de entrar en práct ica en un futuro  próximo, a causa 
de l a fa l ta  de fondos,  aunque se había pensado dar pr incipio a 
l a s obras en 1948. 
En l a Argentina, l a Dirección General de Tierras y Bosques 
es tá llevando ?• cobo un píen para el lo teo de 70.000 hectáreas 
en e l d i s t r i t o de Laguna Blanca, dentro del t e r r i t o r i o de 
Formosa. Estos asentamientos se u t i l i z a r á n principalmente para 





estudio un program? de diez años par? desbrozar 1.080.000 hectáreas 
de t ie r ra , mediante el uso de maquinaria moderna.. Est? t i e r r a 
pertenece a granjas ya es tablecidas y más de l a mitad de es te 
t r aba jo cons i s t i r á en un desbroce secundario que, sin embargo, 
aportará grandes extensiones de terreno a la t ierra, cu l t ivada . 
Las t i e r r a s inc lu idas en es te proyecto se encuentran loca l izadas 
a l sur del BIo-Bío. Sin embargo, es te programa, depende de l a 
obtención de ayuda financiera  exter ior para l a adquisición de 1? 
maquinaria correspondiente. Eh México, l a Comisión de Colonización 
ha preparado planes ext-nsivos para s i asentamiento y ej. desarrol lo 
de nuevas zonas, tanto en el Norte como en e l Sur del pa í s . 
En los estados de Baje California,  Sonora y o t ras par tes del 
norte de México, se prcyocte asentar varia.s colonias en t i e r r a s 
que, suman 300.000 hectáreas . En e l sur se estima que se pondrán 
en cul t ivo unas 500.000 hectáreas en el va l le del r í o Papaloapan, 
mediante l a construcción de represas y ot ras obres de contención 
de la.s aguas. Pero todos estos proyectos afrontan  un problema, 
financiero  de caminos, de mater ia les y de sanidad, 
b) Emoleo más intonso da l a s zonas cul t ivadas . 
En gran número de paisas l a colonización se propone, 
principalmente establecer colonias mediante le. compra y e l lo teo 
de grandes l a t i fundios ,  que aunque ye. cul t ivados, no lo están con 
t an ta intensidad como si estuviesen compuestos de pequeñas granjas . 
Este os especialmente e l caso de Argentina. El programa más 
importante de este t ipo en l a Argentina os e l que d i r ige e l 
Banco de l a Nación. La f inal idad  d e i t e i programa consis te en l a 
adquisición o lo expropiación de "estancias" con e l fin  de 
l o t e a r l a s en granjas familiares.  Este programa se i n i c i ó en 
1940, pero ha recibido nuevo impulso durante los dos o t r e s 
últimos años. La ley de colonización vigente dispone una 




einco años a efectos  de este programé. Después de transcurridos 
cinco años, l a asignación se reducirá a cien millones de peses 
anuales. A comienzos de 1948, se anunció públicamente que en 
e l curso del mandato presidencial actual se proyectaba incorporar 
a l prograig» referido  unas 2.700.000 hectáreas de t i erra , pertencei c.nt 
a sociedades anónimas,en l as provincias de Buenos Aires, Córdoba, 
Santa Fé y Entre Ríes, También se manifestó  que se asentarían 
cerca de 30.000 agricul tores en el plazo de dos J t r e s años. Al 
fin  de 1946 ye. se habían asentado 2.000 familias  en 305-000 
hectáreas de t i e r r a . Las t i e r r a s que se adquieren o que se 
proyectan adquirir se encuentran situadas jn l a s comarcas 
agrícolas más f é r t i l e s  dé l a Argentina. El gobierno f ac i l i t a 
c i e r t a ayuda técnica a ios colonizadores y l e s proporciona 
posibilidades di créd á.o-
En la. provincia de Buenos Aires un programa, análogo se es tá 
llevando a la práctica por atedio de un organismo creado por e l 
gobierno provincial . A fines  de 1946 este organismo había 
asentado colonizadores en algo más de 200.000 hectáreas y en 
aquella fecha,  tenía ya dispuestas 15S.000 hectáreas más para 
nuevos asentamientos. A mediados de 1947 el gobierno provincial 
anunció l a expropiación de una. estancia de 20.000 hectáreas, de 
las cuales 5*000 se subdivirían y venderían con el fin  de 
u t i l i z a r l a s en la cr ía y explotación de ganado lechero. 
Es evidente que proyectos de esta, magnitud revisten 
excepcional importancia. En l a Argentins existen unos 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 
de hectáreas en manos de sociedades y compañías comerciales, 
que asumen varios grados de explotación por los dueños sin 
contar l a s estancias poseídas por personas natura les . El lo teo , 
aunque sólo sea de una parte de esta propiedad modificará  sin 
duda considerablemente el sistema de tenencia, de la t i e r r a y es 




El Uruguay acaba de establecer el I n s t i t u to Nacional de 
Colonización. Esta entidad asumirá en gran escala l a tarea antes 
llevada a cabo por una sección especial del Banco Hipotecario del 
Uruguay. Aquí, como en l a Argentina., se establecen colonias 
mediante l a compra, y el loteo de estancias . Desde 1923 se han 
asentado unas 3.0C0 familias  en 26 colonias que comprenden una 
superficie  aproximada de 200.000 hectáreas. La labor del nuevo 
I n s t i t u t o consiste en continuar esta po l í t i c a , pero con ritmo 
más rápido y en administrar l a s colonias ya establecidas. 
El programa inmediato del Ins t i tu to prevé la adquisición de 
t i e r r a s entre 60 y 65.000 hectáreas para 1949. Cerca de 500 
familias  habrán de asentarse en las colonia.s que se han de 
establecer sn estas antiguas estancias. Todavía no se ha 
establecido un programa a largo plazo y la posibilidad de 
establecerlo está sumamente limitada, por la. carencia de fondos 
suficientes.  El i n s t i t u to cuenta con un capi ta l de 15.000.000 
de pesos , l a mayor parte del cual se encuentra ya invertido 
en t i e r r a s , y está además autorizado para obtener veinte millones 
de pesos más, mediante la venta de bonos con garantía del 
gobierno. 
En México la. propiedades t e r r i t o r i a l e s que excedan de 
cier ta extensión están suje tas a expropiación en virtud de un 
precepto consti tucional . La extensión máxima consentida es l a 
de 100 hectár-as de t i e r r a s de regadío c húmedas y de 200 
hectáreas de t i e r r a s de pastoreo aptas para el cult ivo o de 
300 hectáreas de t i e r r a s ocupadas por plantaciones. La po l í t i c a 
del gobierno se orienta a poner la parte sn exceso a disposición 
de 1RS granjas individuales o de los ej idos. Este programa,que 
lleva ya. <¿n esa función  muchos arios, sigue realizándose. 
La. División de Mejoramiento Social de El Salvador es tá 




comprado ya aproximadamentc 20.000 hectáreas a largo plazo y l a s 
granjas establecidas mediante el loteo se venden o se arriendan. 
El defecto  principal de este programa consiste en que el tamaño 
de l a s granjas es demasiado pequeño para permitir otro cultivo 
que no seo el de subsistencia. 
Como otros países centroamericanos, Panamá posee grandes 
extensiones de t i e r r a bajo dominio público que no son fácilmente 
accesibles, pero un reciente programa de asentamiento agrícola 
se propone u t i l i z a r mejor la t i e r r a ya cultivada por granjas 
individuales. La polí t ica del gobierno consiste en asentar 
pequeños agricultores en t i e r r a s del dominio privado, que no 
« 
están cultivadas. El t í t u l o de propiedad sigue estando en 
poder de los árenos y como incentivo para el cultivo de l a 
t i e r r a , se le exime o , „a-s,ar contribución por las t i e r r a s cedidas 
a este fin. 
/3« Factores 
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Edetoros que obstaculizan los programas para_ el aumento 
del area cultivada. 
El principal impedimento para la ejecución de programas de 
regadío y desecación en America Latina es el financiero.  El 
segundo impedimento básico es e l problema del cambie extranjero. 
Existen serios obstáculos en la fa l ta  de equipe moderno de 
construcción y en la escasez de técnicos, pero l a mayoría de 
los problemas de abastecimiento y de personal podrían ser 
resueltos si l as organizaciones responsables de estos programas 
contaran con presupuestos mayores y pudieran obtener una mayor 
proporción de su presupuesta en forma  de asignaciones de cambio 
extranjero. 
Los impedimentos anotados más arriba son problemas de 
construcción, pero,talvez igualmente importantes desde e l punto 
de v i s ta del objetivo f inal ,  especialmente en el aumento de la 
producción agrícola, son los problemas relat ivos a rea l i za r un 
uso efectivo  de las t i e r r a s regadas o desecadas una vez que l a s 
obras de ingeniería hayan sido completadas. 
El financiero  es también el principal obstáculo para los 
programas de colonización. Estos requieren muy grandes inversiones 
in ic ia les de capi ta l para los diversos servic ios . tanto individuales 
come de la comunidad que deben proporcionarse para asegurar el éxito 
de la colonización. La mayoría de los impedimentos de esta 
naturaleza podrían ser superados si 3e dispusiera de los fondos 
suficientes.  Hay una excepción a esto. En los paises en que los 
programas para abr i r zonas no desarrolladas se están abordando 
en forma  vigorosa, se necesita un número considerable de 
maquinarias pesadas para la limpieza del terreno. Fuera de la 
escasez de cambios extranjeros en algunos paises, la dif icul tad 
de proporcionárselos es un impedimento en los programas de 
limpieza de terrenos. 




en casi todas partes. Solo en Mexico, Venezuela, la Republica 
Dominicana y talvez en Argentina, puede decirse qüe la 
organización encargada de la responsabilidad de la formulación 
y ejecución de los programas de regadía y desecación del país 
posee fondos  que guardan una relación razonable.con loa proyectos 
i* 
que han sido preparados y aguardan su construcción. En todos 
los demás casos, e l presupuesto actual pono en ejecución un 
programa de construcción que es pequeño en relación con el 
t rabaje que debe ser realizado, desde un punto de vis ta técnico. 
El espacio no permite un examen completo de este aspecto, pero 
unos pocos ejemplos bastarán para mostrar cuan serias son las 
limitaciones financieras. 
En Perú, por ejemplo, uun los dos proyectos que están 
» 
actualmente on const -. ,ción, pueden ser afectados  por 
dificultados  financieras.  Los proyectos no se financian 
con el presupuesto nacimaL, :1ro mediante una autorización 
para la venta de bonos hasta por un valor de 44^000.000 de 
soles, que fue  e l cor^o calculado en 1945. Ha3ta l a fecha  se ha 
vendido sólo una poqueña proporción de estos bonos, por lo 
cual e l aspecto financiero  no está en modo alguno garantizado. 
En todo caso» los costos se calculan ahora en 65.000.000 l e 
solea,por lo cual ni siquier* teóricamente están cubiertas por los 
arreglos financieros.  Como se mencionó antes, se ha calculado 
que el costo de realización del programa completo que ha sido 
confeccionado  por la Dirección de liguas e Irrigación, subiría a 
1.140.000.000 de soles. Considerada en relación con los recursos 
financieros  que han sido puestos a disposición de este organismo 
en el pasado, la ejecución de este programa se prolongaría hacia 
un futuro  mucho más lejano. 
En Colombia, se encuentran suspendidos o postergados 




de aprovechamiento de Aguas, los cuales regarían aproximadamente 
35*COO hectáreas. Este organismo depende principalmente de un 
impuesto sobre e l mayor valor de la propiedad resu l tan te de su 
regadío y desecamiento, y se ha dispuesto que sólo se pueden 
i n v e r t i r alrededor de 1.000.000 de pesos por año, con fines  de 
construcción. Este presupuesto permit i r ía e l regadío de 
aproximadamente 2.500 hectáreas por año. El I n s t i t u t o ha 
so l ic i tado un presupuesto anual de 10.000.000 de pesos para 
e jecu ta r lo que considera como un programa práct ico. 
La Caja de Riego en Ecuador ha pododo r ea l i z a r c i e r t a 
cantidad de t raba jo con su capi ta l i n i c i a l y con asigpacienes 
especia les del Gobierno y var ios fondos  de seguro socia l que 
suman aproximadamente 25.000.000 de auores. Fero, prácticamente 
todos los fondos  han sido ya gastados y parece que en el futuro» 
sus operaciones quedarán determinadas por la asignación anual 
de l presupuesto, el cual, en 194-8 fué  de 5.000.000 de sucres, más 
una renta extremadamente pequeña, por muchos años, preveniente 
de los proyectos ya completados. Por lo tan to , carece de 
perspectivas para l l evar riego a más de 2.000 o 3.000 hectáreas 
a l año, como termino medio. A menos que se pongan a su disposición 
fondos  adicionales , e l actual programa de construcción neces i ta r ía 
por lo meqos 10 años y los dos proyectos en estudio, tomarían, por 
lo menos 20 años para terminarse. 
Tal vez el organismo que cuenta con mayores factores  en contra 
en el campo financiero  es la Dirección General de Riegos de Bolivia. 
Los fondos  de este erganismo dependen casi exclusivamente de los 
impuestos sobre l a s importaciones de c ier tos productos agr ícolas , 
que, según se calcula, rinden aproximadamente 12,000.000 de 
bolivianos a l año. Los t raba jos en los dos pequeños proyectos 
en construcción se han vis to continuamente impedidos por fa l ta 
de fondos  y, sobre la base de las a t tua les entradas anuales, la 
/terminación de 
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terminación de estos proyectos necesi tar ía por lo menos otros 
cuatro o cinco años más. El programa por el cual se propone 
i r r i g a r 39.000 hectáreas adicionales con un.costo de 3S4i0OO;OOO 
de bolivianos, no podría emprenderse sin fuentes  adicionales de 
ingresos. Es matemáticamente evidente que de acuerdo con los 
actuales arreglos financieros,  este programa necesi tar ía para su 
terminación no menos de 32 años. 
El presupuesto de 120.000,000 de pesos en Chile, permite la 
i r r igación de aproximadamente 7.00C hectáreas por año. Sobre la 
base de este presupuesto, los proyectos para los cuales se están 
realizando actualmente estudios técnicos detal lados, necesi tar ían 
entre 25 a 30 años para su construcción. Es interesante hacer 
notar que, c.,n e l objeto de mantener la actual relación entre l a s 
t i e r r a s regadas y 1". población, sería necesario en Chile l l eva r 
e l r i tge a un término medio do 22.000 hectáreas por año. Sin 
embargo, esta comparación c .¡.o exagera el problema, ya que la 
frontera  agrícola de Chile se encuentra a l sur del BÍo-BÍo, 
donde no se necesitan obras de regadío. 
En general, puede d ;cirse que la si tuación en los paises 
no mencionados más arriba es peor, ya que pare l a mayor parte 
no se nan destinado fondos  algunos para s i desarrol lo de las 
potencialidades de i r r igac ión o pi ra la ejecución de t r aba jos 
de desecamiento. 
En lo referente  a l t raba jo de colonización, existe poca 
inferrxición  disponible sobre ol capi ta l o presupuestos de los 
organismos responsables, para estimar l a magnitud de los 
pru gramas pract icables . Sin embargo, bastarán uno o dos 
ejemplos de los urganismos mejor dotados. El In s t i t u to 
Nacional de Colonización de Uruguay posee un eapi ta l de 
15.000.000 de pesos en t i e r r a s , bonos y dinero, tomados del 
Banco Hipotecario. Está auterizado para al legarse 20.000.000 
/do .po^os u£a 
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de pesos más mediante la venta de bonos, pero, hasta la fecha 
se han vendido sólo pequeñas cantidades y so ha dicho que la 
venta está resultando d i f í c i l ,  CoraO el programa de 1949 exigirá 
el gasto de 12.000.000 de pesos, resul ta evidente que la escala 
de t rabajo debe disminuir rápidamente, a menos que se pongan a 
disposición más fondos,  aún en e l caso en que el capi ta l se 
convierta en fondos  rota t ivos si l a s colonias t ienen buen éxito. 
En Colombia, e l In s t i t u to de Colonización posee un capi ta l de 
10.000.000 de pesos. Tal suma podría ser grande para l a s 
operaciones anuales, pero se hace evidente que permite t r aba ja r 
en una escala más bien limitada cuando se halla que Las 
inversiones deben recuperarse on un período de veinte a t r e in t a 
años. En algunos paises, la fa l ta  de fondos  hace de la 
colonización una aspiración más que un programa. 
Cambio Extranjero; No ha sido posible rea l i za r una investigación 
completa de este aspei to, pero existo l a evidencia de que en 
varios paises l a s dificultades  del cambio obstaculizan la 
adquisición de equipo de construcción y, por lo tanto , retrazan 
los programas. 
Chile, pLr ejemplo, que cuenta con uno de los organismos 
más experimentados para les t rabajos <íe regadío en América Latina, 
se encuentra con que sus obras de construcción se ven severamente 
obstaculizadas por la fa l ta  de equipos técnicos modernos, para la 
adquisición de los cuales no puede procurarse divisas . El 
Departamento de Riego posee una asignación de divisas extranjeras 
de 20Ô.000 dólares U.S. para 1949; en 1948 su presupuesto fué  de 
1Ô0.000 dólares. Estas sumas no son ni siquiera suficientes  pira 
reemplazar en forma  t o t a l é l equipo mecánico a medida que se 
deprecia, por lo tanto, l a situación a este respecto se empeora. 
Se está usando maquinaria depreciada en un 100 por ciento. El 
Departamento es tar ía dispuesto a dedicar una mayor proporción de 
s / su exiguo 
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su exiguo presupuesto actual para la compra de equipo, s i le 
pudiera ser asignada una mayor cantidad de divisas extranjeras* 
Se ha expresado l a opinión que el máximo que el Departamento 
podría gastar en equipo sería el 12 1/2 por ciente del 
presupuesto, lo cual representaría 500.000 dólares U.S. a l t ipo 
of ic ia l  de cambio. Si se puediera obtener más equipo mecanizado, 
los costos se reducirían muy considerablemente. Este es un aspecto 
de par t icu la r importancia, ya que afecta  a toda la economía del 
regadío y el desecamiento. En Chile, por ejemplo, las autoridades 
calculan que e l costo de remoción a mano de un metro cúbico de 
t i e r r a es do t r e in ta a cuarenta pesos y el costo con equipo 
mecánico, de más o menos quince posos. 
El Ins t i tu to de Aprov-c.iamierto de Aguas de Colombia, 
informa  que el prir.-w,. i problenía en la adquisición de equipo 
es l a imposibilidad de obtener dólares. Por esta razón el 
Ins t i tu to no he podido : dq\o i , salvo en muy pequeña cantidad, 
equipos esenciales t a l e s como bulldozers, excavadoras, camiones 
y compresoras de a i re lo ruai ha traido como consecuencia l a 
paralización de los t rabajos de construcción en muchos casos. 
Es probable qu~, en numerosos casos (por ejemplo en el de 
Bolivia), el problema del cambio externo no se haya presentado 
en forma  tan aguda, simplemente porque ol presupuesto t o t a l es 
deirasiadc pequeño para peroi^ir la aplicación de una proporción 
importante del mismo en la compra do equipo. 
Sin embargo, hay paises que están llevando adelante activos 
programas de regadío y en los cuales el cambio exter ior no ha sido 
el factor  l imi ta t ivo en l a adquisición de equipo. Esto es verdad 
a l menos en los casos de Venezuela y la República Domincana. 
Equipo; Sería ideal peder preparar una l i s t a del equipo de 




dê regadío, desecamiento y desmonte en América Latina, e indicar 
hasta que grado le ha sido imposible a cada país proporcionarse 
esto equipo debido a: (a) fal ta  de abastecimiento, o (b) escases 
de d iv isas . Desgraciadamente el problema no es tan simple como 
parece, ya que l as necesidades de equipo dependen de los programas 
que se han emprendido y muchas de l a s l i s t a s de necesidades de 
equipo que han sido preparadas son, por lo tanto , más o menos 
h ipoté t icas . Si e l deseo de poseer t a l equipo por parte de las 
autoridades de la construcción se convirt iera en demandas 
efectivas,  en términos de disponibilidades de presupuesto, 
es probable que aparecieran obstáculos muchcy más serios quo los 
que parecen e x i s t i r actualmente, en dos campos: (a) disponibilidad 
de divisas y (b) dispeniollidad del equipo mismo. Otro aspecto, 
que hace más d i f í c i l  e l estudie del asunto, es que, cuando se 
obtiene del exter ior e l financiamiento  de los proyectos de 
construcción, esto s ignif ica  generalmente que ol contrato es 
dado a una firma  c n s t i u r t o r a extranjera en lugar de ser 
realizado por las aut• lidados loca les . Las informaciones 
sobre l a s dificultades  d^ adquisición no pueden obtenerse 
de los gobiernes interesados. 
Sin embargo, algt puedo decirse sobre l a s nc cesidades 
de equipo y l a s dif icultades  de adquisición. En Colombia, por 
ejemplo, l a adquisición de cañerías y cubiertas país, pozos ha 
sido un serio impedimento en el programa para l a perforación 
de los mismos de la Caja de Crédite Agrario. Este organismo 
posee seis equipos de perforación  de pozos, pero sólo cuatro de 
estos están funcionando  y únicamente a parte de su capacidad, 
debido a que l es otros equipos mencionados no pueden obtenerse. 
Durante 1947 y 1948,* la Caja hizo intentos para adquirir más o 
menos 2.000 toneladas de cañerías y cubiertas para pozos por año, 
pero sólo pudo cons&giir 500 toneladas, y casi l a total idad de 
/ e l l a s fueron 
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e l l a s fueron  obtenidas a comienzos de 1947. En el t e rcer 
i 
t r imestre de 1948, por ejemplo, sólo se consiguieron 35 toneladas. 
Debido a este impedimento, l a Caja t iene que l imi ta r su programa 
a c ie r tas zonas y rechazar o postergar una gran proporción de 
•DÍ' « > ' sol ic i tudes , aún en esas zonas. Como ya se ha dicho, e l 
Ins t i tu to de Aprovechamiento de Aguas necesita equipo adicional 
pero, en v i s ta de la escaza disponibilidad de divisas de este 
In s t i t u to , no se han preparado l i s t a s de ta l ladas . 
En e l caso de Chile, la pr incipal dif icul tad  para la 
adquisición es e l cambio extranjero, pero se ha encontrado gran 
dif icul tad  para adquir ir perforadoras  de pozos con fines  de 
prueba. Talvez un problema todavía más grave lo constituye 
e l hecho de que l es precios de los equipos son frecuentemente 
alterados después de eue se ha colocado una orden de compra. 
Ya que esto necesita o t ra asignación de divisas extranjeras , 
se encuentra con qüe los pre.-ias han cambiado de nuevo en e l 
momento de presentarse la segunda orden; las dif icul tades 
resul tantes son obviai . En una oportunidad, e l afio  pasado, 
e l Departamento de Riego tuvo que rehacer una orden t r e s veces 
a causa de este problema. La inestabil idad de los precios, 
junto cftn  las r ígidas reglamentaciones sobre cambios ext ranjeras , 
pueden, por lo tanto, ser consideradas como un impedimento en s i 
mismas. Respecto a l a s necesidades futuras,  e l Departamento de 
Riego ha hecho un cálculo de l a maquinaria que necesi ta para 
la construcción de cinco proyectos de regadío que se encuentran 
actualmente en estudio y que son considerados como de par t icu la r 
importancia. Esta l i s t a se agrega como prueba parc ia l del 
grado de las necesidades de maquinarias. Debe tenerse presente, 
sin embargo, que es ésta una l i s t a de necesidades y no de una 
demanda activa para un programa ae tual , excepto en el caso de 




Estas necesidades llegan a un t o t a l aproximada da 2,000,OCO 
t 
dólares U.S. 
Bolivia también ha preparado una l i s t a del equipo que 
necesi ta para su programa de regadío de seis años. Se agrega 
una copia de esta l i s t a como dato de in terés , pero aquí, de nuevo, 
serón la opinión del Crupo de Trabajo, la l is ta*no representa 
uní demanda efectiva  en l a s actuales circunstancias financieras 
ya que no hay pruebas de que sea económicamente posible emprender 
el programa mismo. Si fuera  este un programa práct ico, e l cambio 
extranjero podría muy bien convertirse en un factor  l imi t a t iva . 
Como se adv i r t i rá , esta l i s t a incluye Las necesidades de equip* 
para desmontar y preparar terrenos parí el establecimiento de 
una colonia, oontinjente e l proyecto de regadío del r í e Pilcomayo. 
» 
i 
En e l caso de Mexico, se han realizado cálculos de los gastos 
que- se necesi tará hacer en maquinaria y equipo (sin inc lu i r los 
•mater ia les de construcción) para cado uno de los proyectos. El 
cesto t o t a l asciende a 207,015.000 pesos ( lo cual equivale 
aproximadamente a ¿2.000,^00 dólares U.S. a l t ipo de cambio 
exis tente cuando se preparó e l p lan) . Se presume que par te da 
este equipo podrá adquerirse en al país y debo hacerse notar a 
este respecto que los gastos en el extranjero están calculados 
en I45.89C.000 pasos, la mayoría de los cuales estar ían dedicados 
% la compra de ..naquinarias. Mexico ha preparado también una 
l i s t a de l a maquino r ia que considera necesaria para lo5 t rabajos 
de conservación -n los d i s t r i t o s recados y para la mecanización 
de las faenas  agrícolas que ge emprenderán en los terrenos que 
lian sido dotados de r iego. Se dgreg*. una copia de esta l i s t a * 
En oí caso de Perú, l a mayoría del equipo que está a 
disposición de l a Dirección de Aguas o Irrigación* está 
•onsiderablemente depreciado y no seria adecuado pira emprender 
ningún t rabajo en-.gran escala . Principalmente, »e necesi ta 
/para una labor 
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una labor considerable de reparaciones frecuentes  y t r aba jos de 
i -
conservación que t ienen que efectuarse  cada afio.  Se ha hecho un 
cálculo ext raof ic ia l  por parte de un ingeniero de regadío, del 
equipo mecánico y materiales que no se pueden obtener en e l pa ís , 
y que serían necesarios para continuar a un ritmo razonable e l 
t r aba jo en los dos proyectos actualmente en vías de r ea l i zac ión . 
Adjunta se encuentra una de estas l i s t a s . SI valor t o t a l calculado 
"es de 1.300.000 dólares . Se ha realizado además, un cálculo del 
equipQ y materiales importados necesarios para ocho de los 
proyectos menores. Estes proyectos son los que podrían r ea l i za r se 
dentro de los t r e s o cuatro añ^s próximos s i se d ispusiera de 
fondos  y se tuviera el equino mecánico adecuado. El valor de 
este equipo y materiales se calcula en 1.111.00Ç dólares . 
Aun cuando la ..ceor!.óíi  de Dis t r i to s de Riego de l a 
República Dominicana posee una cantidad considerable de equipo 
mecánico, incluyendo 2o ax-. „ • leras, e l ac tua l programa de regadío 
requiere equipo adic ional , especialmente excavadoras y t r a c t o r e s . 
Se han so l ic i tado 10 de e j t o s y 7 de aquello?, s i bien l a 
Dirección está considerando ordenar o t ras 6 excavadoras y l i 
t r a c t o r e s . Hrsta ah * ra se ha» recibido solamente dos t r a c t o r e s . 
Este equipo no incluye e l que ser ía necesario para e l plan de 
cuatro años. Se han encontrado grandes obstáculos en l a obtención 
de equi o mecánico y espe . : aimente piezas repuesto. En Noviem-
bre , fecha  de la v i s i t a del Grupo de TYvbr jo había U excavadoras 
fuera  de serv ic ia debido a l a fn l ta  de é s t a s . Venezuela, por 
otra par te , parece no tener d i f icu l tades  en l a obtención de l 
equipo necesario para l a s obras de regadío. - \ 
t 
Una idea general de l as necesidades de equipo para l a 
* • • • * * « * 
» 
construcción de obras de regadía y desecamiento en América Latina, 
i. 
podría probablemente obtenerse tomando c i e r t a proporción de los 
costos de los programas actualmente en vías de rea l izac ión o a 
• - - ' r % .'. 
- .; /punto de i n i c i a r s e 
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punto de in i c i a r se . Ya que en México se ha*calculado t a l e s 
gastos en cerca de l 10 por ciento de las inversiones to t a l e s 
y en Chile se estimei que e l óptimo uso de sus fondos  ex ig i r ía 
hasta un 12 \¡2 por ciento para estos fines,  podría, por tanto , 
tomarse el 10 por ciento como indicador de una idea aproximada 
del valor de las necesidades de equipo. Como se hizo notar antes, 
esta cifra  no representa una demanda efectiva.  Este cálculo 
bastante aproximado sugiere una cifra  de más o menos 37.000.0§0 
dólares O.S. 
La obtención de equipe, pesado, especialmente para el desmonte 
de terrenos, constituye un problema se r io . En Chile, l a Corporación 
de Fomento ha organizado un servicio de desmonte de terrenos para 
los agricul tores , e l cual acelera mucho e l t raba jo de dejar 
disponibles para s i arado a nuevas t i e r r a s . Diez t rac tores 
"Caterpi l lar" han linpiado 750 hectáreas en t r e s meses un 
t raba jo que normalmente . demoraría un año con 640 yuntas de 
bueyes. Este servicio ha mereoido gran aceptación; en efecto, 
l a demanda para e l uso de t ractores ha excedido en mucho l a 
capacidad de la Corporación para proporcionar sus se rv ic ias . 
En 1948, La Corporación colocó órdenes para 20 máquinas, pero 
recibió sólo cuatro, las cuales pudieron conseguirse porque no 
se l a s envió a Pales t ina . La Corporación t iene pocas esperanzas 
de r ec ib i r más de unas t r e s c cuatro en 1949. En Brasi l , e l 
programa de colonización ha sido retrasado por la imposibilidad 
de conseguir los "bulldozers" y c ie r tos otros t ipos de equipo 
necesario. Venezuela tampoco ha podido conseguir todo e l equipo 
que desea para desmontar terrenos. 
Personal Técnico: La dif icul tad  para encontrar e l suficiente 
personal técnico adiestrado, es sin duda, un impedimento en los 
programas de construcción de la mayoría de los gobiernos de 
/América Lat ina. 
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xjrtérica Latina, En e l caso de los países con larga 
experiencia en e l regadío, e l problema puede no cons i s t i r 
principalmente en la fal ta  de ingenieros y otros técnicos, 
como en e l hecho de que los salar ios y l a s condiciones de 
servicio de los gobiernos no son tan a t ract ivos como en l as 
empresas privadas. Esta es la s i tuación, por ejemplo, en 
Chile. En los países donde las obras de regadío en gran 
escala están sólo comenzando a emprenderse, existe una fa l ta 
r e a l de técnicos. Aun en e l caso de Venezuela, se ha informado 
que l a falta  del número suficiente  de personal técnico es uno 
de los principales impedimentos. En l a República Dominicana 
exis te una escasez de maquinistas y mecánicos para e l equipo 
de construcción. En Colombia faltan  los técnicos e ingenieros 
suficientes  para su actual programa de regadío, y una de l a s 
obligaciones del contrato de la. firma  norteamericana responsable 
de l a supurvigilancia general.- de los proyectos de l a Caja de 
Crédito ^.rrario, es l a de adies t rar colombianos para que 
desempeñen estas labe -es. Esta situación podría apl icarse 
en un grado mayor aún en los países pequeños. 
/Ut i l ización de 
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Util ización de Nuevas Tierras para e l Maximo de Producción; El 
t r aba jo de ingeniería no representa, en manera alguna, e l t o t a l 
del problema para aumentar l a producción de alimentos mediante 
e l regadío o desecamiento. Tampoco l a radicación de colonos en 
áreas no desarrolladas logró en sí mismo otro resultado que 
^implemente obtener una zona más de agricultura de subsistencia 
que usa l a misma técnica primitiva de sus antepasados. Desde e l 
punto de v i s t a del aumento de la producción, una íbra de regadío 
o desecamiento o la radicación de colonos, es sólo e l primer paso. 
En i r r igación, por ejemplo, no sólo t iene que aprender e l 
agr icul tor la manera de hacer uso del agua, sino que además t iene 
que modificarse  casi l a total idad de l a s prácticas agr ícolas . 
Frecuentemente es necesario e l cul t ivo de nuevas cosechas con l a s 
cuales e l agricultor no es tá familiarizado.  Se necesitan mejores 
métodos de cult ivo del suelo y de fe r t i l i zac ión  para obtener todo 
e l beneficio  económico de la t i e r r a mejorada. Esto puede exigi r 
e l usq de equipa y de abastecimientos para l a adquisición de los 
cuales e l agricul tor ni t iene los fondos  ni e l conocimiento para 
usar los . La explotación intensiva toma e l lugar de l a explotación 
extensiva, ya que ahora es económica una mayor inversión por 
unidad de superficie.  No tan sólo hace subir e l costo de producción 
por hectárea, sino que e l desembolso de dinero par? e l cul t ivo 
aumenta en una proporción aún mayor. Todos estos problemas 
significan  que, s i se le deja solo, la adaptación del agr icu l ta r 
a l a s nuevas circunstancias, será lenta y ni e l agricul tor ni l a 
nación podrán obtener todo e l beneficio  de las inversiones hechas. 
En l a zona de sequía de Bras i l , se ha hecho notar que se requiere 
un tiempo superior a diez a-Sos para poner la t i e r r a i r r igada en e l 
máximo de su producción, lo cual , en otras circunstancieis, habría 
sido posible en dos 
En Chile, a pesar de su larga y amplia h i s to r i a de regadío, 
/ l a u t i l i zac ión 
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l a u t i l i z a c i ó n de l a s áreas que han sido regadas o pueden ser 
regadas per l a s ins ta lac iones ex i s ten tes , no es en manera alguna 
t a l que preste e l máximo de contribución a l a producción. Esto 
es en parto e l resultad-» de los grandes l a t i fund ios ,  pero e s t á 
también relacionado con la necesidad de un crédi to más amplio 
y de métodos de producción intensives,*. En Peru, se ha subrayado 
que " la i r r igac ión no solamente comprende 1.a construcción de 
canales y represas , sino también la creación, en e l de s i e r to , do 
todas l a s ins t i tuc iones e ins ta lac iones mater ia les de una comunidad 
moderna". 1/ Entre es tas ins ta lac iones deben inc lu i r se medios 
nuevos J adicionales do mercada y t ranspor tes . En todos los casos, 
los agr icu l tores necesitan consejos técnicos y cap i t a l e s , as í 
como también serv ic ias adi ci .nales de l a conunidad, s i es que van 
a u t i l i z a r efectivamente  l a s nu. vas pr tenc ia l idades . Los programas 
de regadío público y desecamiento necesi tan, por lo t an to , i r 
acompañad >s de planes c /•ordJ. \ados para proporcionar los demás 
serv ic ios necesarios para hacer un us > efective  de l as t i e r r a s 
incorporadas a l a pr : iucción. 
La experiencia de Ecuador en este sentid i es particularmente 
i l u s t r a t i v a . Se puso agua a disposición de 2,000 hectáreas en e l 
d i s t r i t o de Porte-viejo en 1947, pero los agr icul tores no han 
respondido como se había esperado, anteriormente se había quemado 
toda, la vegetación exis tente y se había sembrado directamente en 
e l suelo, s in mayores operaciones agr íco las , pero después de 
l legado e l regadío, fué  necesario arar adecuadamente l a t i e r r a , 
alg> a lo cual los agr icu l tores no estaban acostumbrados y para 
e l que ni tenían la.s herramientas necesarias n i l a capacidad para 
a d q u i r i r l a s . La Caja de Riego, en colaboración con e l Minister io 
de Ecanemia y e l Banco de Fomento, ha puesto en operación e l 
"siguiente programa: 
1/ I r r i ga t i on i n Peru. C. W. Sutton. 
/ I , - Ha organizado 
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1 . - Ha organizado un ''pool" de maquinaria agrícola para 
servicio de los agr icul tores ; 
2 . - Facilidades especiales de crédito agr ícola; 
3 . - Ha establecido un campo demostrativo bajo i r r igac ión; 
A.- Ha provisto e l d i s t r i t o con un asesor técnico; y, 
5 . - Ha suministrado agua l ibre de costo durante 1948. 
Esto es una; i lus t rac ión de l e que requiere un programa de 
reclamación de t i e r r a s on su fase  f inal  de aumento de l a producción. 
los servicios y g- sto? suplementarios necesarios para e l éxito 
en la colonización pueden ser aún mayores cuando e l d i s t r i t o es 
práctiomente nuevo. Los agricul tores deben obtener animales de t i r o , 
equipo, herramientas y mater ia les . El asesoramiento técnico y, 
particularmente, una granja experimental y de demostración pueden 
r e su l t a r necesarios. ?oro, sobre todo, la colonia debe contar 
principalmente con facilidades  para almacenar, t ransportar y vender 
sus productos. Los medios de transporte pobres, que aumentan los 
costos de d is t r ibucic -¡ m sido quizás e l motivo principal del 
fracaso  de algunas colrv.-.ea de t ipo nuclear,. 
/ .12/83 
Pag. 1 
Conclusiones y sugestiones. 
Los principales impedimentos en los programas destinados a 
aumentar e l área cultivada en América Latina son l a s FINANZAS y e l 
EQUIPO. 
En v i s ta del limitado capi ta l disponible para e l desarrollo 
agr ícola , es imperativo que ésto sea conservado por todos los medios 
posibles . Las inversiones deben hacerse sólo después de un cuidadoso 
examen de las a l te rna t ivas ; una vez elegidos los proyectos, debe 
cuidarse que sean llevados a un fel iz  ténnino, asegurando en es ta 
forma  que todo capi ta l i n i c i a l se haga reembolsable y, si es posible , 
que se convierta en un fondo  de acumulación que continue dando frutos 
a la economía. Solo en esta forma  puede formarse  un fondo  cap i t a l 
que haga posible e l desarrollo de los inmensos recursos agrícolas 
de América Latina. En ,s puntos i , 2 y 3 que se consignan más 
adelante, se llama l a atención hacia algunos de los aspectos 
pr incipales de l a po l í t i c a qn-. contr ibuir ía a este f in . 
Es, desde luego, obvio que e l mayor uso do equipo mecanizado 
har ía posible realiza* más rápidamente los t raba jos de contrucción 
y de limpias de terrenos. Lo que es más importante es l a evidencia 
de que e l uso del equipo moderno es más barato que e l t r aba jo manual, 
en las condiciones que prevalecen en América Latina. Las autoridades 
responsables para es ta clase de t rabajos están ansiosas en todas 
par tes de gastar una mayor proporción de sus recursos en maquinaria 
y equipo. Esto se debe en parte a los costos y en parte a la 
dif icul tad  de obtener l a mano de obra necesaria. La mayor mecaniza-
ción, por lo t an to , parece aconsejable por las t r e s razones 
siguientes: 1) Mayor rapidez en e l t raba jo . 2) Ahorro de mano de 
obra. 3) Costo más bajo. Métodos más baratos significan  que puede 
hacerse más con una cantidad dada de fondos  y también que los 
proyectos que, en otra forma  resul tar ían auvtieconómicos, se tornan 
económicos. Las oportunidades que tengan las autoridades para 
/adqui r i r más 
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•dqui r i r más equipo son, por lo tanto , muy importantes para a l 
desarrol lo de los programas destinados a l l evar e l cul t ivo a lonas 
adicionales . Las sugestiones 4 y 5 se refieren  a este aspecto, 
• ' • f  • • -i ' 
a) Necesidades Financieras: El Grupo de Trabajo no pretaníe formu-
l a r recomendaciones con respecto a l financiamiento  de los proyectos 
o programas para la ampliación de l as zonas cul t ivadas. Considera 
que ésto no sólo caer ía fuera  de su objet ivo, sino que además 
neces i ta r ía qna información  mucho mayor de la que posee. Es de 
opinión, sin embargo que es necesario contar con un grupo de datos 
dignos de fe  sobre l a s necesidades de inversiones para los d i s t in tos 
proyectos destinados a este fin  en ninérica Latina. Estos datos no 
se l imi tar ían al costo de los proyectos de ampliación del área 
cul t ivada. Deberían t-;-,'tViÓn cubrir e l costo de los proyectos para 
e l mejoramiento del rendimiento de l a s cosechas y de l a Crianza-
de ganado, con e l objeto de hacer posible un aná l i s i s comparativo 
de l as necesidades de inv rsión y de los probables beneficios.  Tal 
información  es básica para, un programa in te l igente do inversiones 
en la agr icul tura , prescindiendo de l a fuente  de financiamiento. 
Se reconoce que no ¿s algo que pueda hacerse apresuradamente 
y que sólo puede ser realizado con la cooperación de los países 
in teresados . También se reconoce que es éste un asunto que puede 
ser de in te rés para varias organizaciones internacionales, 
incluyendo l a OÀA, la CEPiA y el Banco Internacional . 
Se sugiere : }ue los organismos internacionales interesados 
dt-ben emprender, tan pronto como ésto sea pract icable , para 
los países interesados y en conjunto con un representante 
de l pa.ís n cada caso, una investigación sistemática de l a s 
necesidades üe inversion en los diversos programas y proyec-
tos propuestos, para el fomento  ce l a producción agrícola en 
¿inerica La.tina. 
b) .ibordaaj-ento Joordinaao ae ios Proyectos: Se ha recalcado que 
l a incorporación de nuevas t i e r r a s a l a agricultura o la. coloniza-
ción implican algo más que obras de ingeniería y movimiento de 
personas. Si se desea que los proyectos contituyan un éxito 
/ agr íco la , 
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agr ícola , ésto implica l a participación de las autoridades que 
t ienen a su cargo el crédito agrícola, l a salubridad pública, los 
t ranspor tes , los cambios extranjeros, los t rabajos de extensión 
agr ícola , l a obtención del equipo y e l mercado cooperativo, para 
t 
mencionar sólo unos cuantos factores.  Cada uno de los proyectos, 
s i es planeado en la. forma  debida, reclamará en último término, 
la intervención de algunas o de todas la.s organizaciones respon-
sables de estas cosas. Formulará por lo tan to , demandas de sus 
presupuestos. La no concesión de una de es tas demandas puede l levar 
a l fracaso,  o en e l mejor de los casos, a un éxito sólo pa rc ia l de 
todo e l proyecto; caso en e l cual la.s sumas inver t idas en e l 
t r aba jo or iginal de construcción pueden es ta r perdidas o se recu-
perarán sólo en un. largo período do años. Tales pérdidas de capi-
t a l e s no pueden ser r e s i s t idas por la mayoría, de los países l a t ino-
americanos. Es, por lo tanto , do capi ta l importancia, que se 
efectúe  un abordcmiento coordinado de todos los proyectos. 
Se sugiere: Que los Gobiernos, antes de emprender los proyectos 
de incorporación de nuevas t i e r r a s o de colonizacion, deben 
pres tar consideración a l a s necesidades presupuestarias para 
todos los instrumentos que serán llamados a contr ibuir a.l buen 
Óxitc del proyecto, y deben asegurarse que estos gastos sean 
previstos y cubiertos cuando se comienza e l proyecto. 
c) Asignación de Divisas Extranjeras para. Equipo: Desde luego que 
no hay para qué adquirir equipo a menos que los proyectos estén 
adecuadamente financiados  de nodo que se garantice la continuación 
del t rabajo de construcción. Pero, cumplida es ta condición, es 
aconsejable que se conceda una mayor importancia al habilitomiento 
de los instrumentos responsables para obtener e l equipo mecánico 
necesario para rea l izar e l t raba jo en forma  eficiente  y económica. 
Se sugiero: Que, donde e l factor  de la asigna.ción de divisas 
constituye actualmente un factor  r e s t r i c t i v o , los Gobiernos 
debieran considerar las posibilidi.des para aumentar l a s 
asignaciones para el equipo necesario para los proyectos de 
incorporación de nuevos ter renos . 
d) Necesidades de Equipo: Se precisa una información  mucho más amplia 
/sobre e l nuevo 
sobre e l nuevo equipo que sera neôesario para l a construcción y 
l a mantención de l a s obras de regadío, l impias de t e r renos , e t c . , 
durante los próximos años. Sería de gran ayuda l a confección  do 
l i s t a s de l e s necesidades de equipo ant icipadas para los países 
que proporcionan estos equipos y para los que los reciben, aun 
cuando estén su je tas a. modificaciones.  La información  por adelan-
tado a los manufactureros  beneficiar ía  a. los países importadores 
a l aumentar sus probabilidades de obtener la maquinaria y e l demás 
equipo cuando lo neces i ten . 
Mas aún, muchos do los Gobiernos de América Latina están 
especialmente in teresados en l a correcta u t i l i z a c i ó n de las zonas 
que han sido puestas a disposición del cul t ivo mediante programas 
gubernamentales. En l e s ados futuros  existen probabilidades de que 
una proporción considerable de IES importaciones gubernamentales 
de equipo agr ícola soan hechas con e l propósito de proporcionárselo 
a esas zonas. Mayores cálculos ae es tas necesidades serían de 
u t i l i d a d . 
Los cálculos , en albos casos deberían rea l i za rse sobre dos 
bases: 1) lina l i s t a 
ni o. que indique l e s rubros y unidades que 
podrían sor p a r c a s cr.-n el presupuesto normal y la. asignación 
normal de d iv isas centro de este prosupuesto. 2) Una l i s t a comple-
mentaria de l a maquinaria y e l equipo deseado si l a s condiciones 
(incluyendo crédi tos en e l ext ranjero) permiten adquisiciones 
ad ic iona les . 
Se subiere : Que les gobiernos preparen, para, l a información 
de la. OÎ 'J. 
y de la CEP.iL, l i s t a s mínimas y complementarias del 
equipo necesitado en relación con los programas de regadío, 






1. Consideraciones Generales. 
Muchos países latinoamericanos poseen vastas costas , 
pero la producción de pescado es pequeña, comparada con la 
producción de los principales países pesqueros del nundo. 
Los cuadros VII-1 y VII-2 muestran que los veinte países 
latinoamericanos juntos produjeron 423.802 toneladas de 
pescado en 1947, en tanto que un país pequeño, como Is landia , 
por ejemplo produjo, en el mismo año, 477,152 toneladas. En 
estas condiciones, parece obvio que el desarrollo de los 
recursos pesqueros es de gran importancia para América Latina. 
Tal hecho no sólo cons t i tu i r ía un paso efectivo  hacia un 
aumento de la producción de e s t o s para hacer frente  a la 
escasez mundial de alimentos, sino que además podría ayudar 
en gran forma  a mejorar la die ta de la población, la cual es 
a menudo muy deficiente  en proteínas en estos países . F ina l -
mente, crearía nuevas Industr ias , nuevas fuentes  de entradas 
y mejores condiciones de vida para un grupo de la población 
cuya condición económica es , en muchos casos, muy d i f í c i l . 
/E l 
1 / En tanto que se ha realizado un t rabajo considerable en e l 
~~ estudio de la situación agrícola de América Latina, se han 
realizado sólo unas pocos investigaciones o estudios en e l 
campo de las pequerías, Esto no solo ha hecho más d i f í c i l 
esta parte del estudio del Grupo Mixto de Trabajo, sino que 
ha hecho necesario revisar todas l a s posibilidades del desa-
r ro l lo de las industr ias pesqueras. Pareció imperativo poseer 
c ie r ta información  básica sobre l a s tendencias y posibilidad? 
de la industr ia antes de que pudiera ser contestada la cuesti 
más específica  de los suministros. Esto fué  aúm más importan! 
debido a que fué  imposible inc lu i r los aspectos generales de 
las indus t r i as pesqueras m Am'rica Latina en el reciente es' 
dio económico realizado por l a Comisión Económica de las Nac 
Unidas para América Latina. 
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Cuadro VII - 1 
Pre .'moción de pescado en América l a t i n a . 
Países 
producción a / en toneladas métricas 
Preguerra b/ promedio 1943-44 1946 1947 
Argentina 50.369 
i 
59.447 58.183 65.133 
Bolivia 7C'0 700 700 700 
Brasi l 103.278 c/ 118.962 122.410 122.410 d/ 
Coltmbia 1.000 1.600 1.600 1.600 
Costa Rica g/ 1.500 S/ i.onog/ 2.200g/ 2,200 d/g/ Cuba 18.000 12.000*" 14.roo 14,000 
Chile 31.707 40•174 60.943 60.026 
Ecueaor l.OCO 1.800 1.800 1.800 
El Salvador loo 100 100 100 
Guatemala 135 135 135 135 
Hai t í 1.500 1.500 1.500 1.500 
Honduras 135 135 135 135 
. Mexico e / 13.139 36.448e/ "53.560e/ 53.883 e / 
Ni cara nía 100 loe"" 100 100 
panamá 700 700 7C0 700 
paraguay ZF-0 250 250 250 
perú 4 ..349 o/ 28.496 27.657 30.778 
Hep.Dominicana - r, y 454 24-9 470 Uruguay 3.659 3.322 3.603 3.456 
Venezuela f / _ 17.769 y 49.252f/ 63.591f/ 64.426 f/ 
Totales 251.702 356.225 415.416 423.802 
Nota.- Las c i f ras  para B° l iv ia , Colombia (excepto 1947), Cuba, 
Ecuador, El Salvador, • Guatemala, Ha i t í , Honduras, Nicaragua, Pa-
namá, paraguay y Costa pica (1947) son estimados del Grupo Mixto 
de Trabajo. 
Fuente . - Es tad ís t icas o f ic ia les  ae los pa í ses . 
a / Las pesquerías de subsis tencia se Irían excluíóo hasta donde 
ha sido oos ib le . posiblemente la cantidad pescada para usos 
comerciales es un poco mayor que la c i f ra  dada por l a s e s t a -
d í s t i c a s . 
b/ 1935-1939 excepto en los casos en que se indica lo cont rar io , 
c / Solamente 1939. 
a / 1946. 
e / La pesca co-iua por ext ranjeros en aguas mexicanas y no desem-
barcada en puertos mexi. cano s se ha excluido, 
f /  El peso de] pescado salado se ha expresado en términos de pes-
cado fresco  mult ipl icado por t r e s , 
g/ Probablemerte incluye los desembarcos de pescado hechos por 




El cuadro VII-I muestra asimismo que hay buenas posibil idades 
para t a l expansión» 
Tenemos a s í que la producción de Brasil ha aumentado desde 
más o menos 103,000 toneladas en el período de preguerra, a 
122,000 toneladas en 1947, y que la de Argentina aumentó de 
50-000 toneladas a 65,000 toneladas en el mismo período. Ambas 
producciones muestran un aumento do más o menos a l 15 por e iento, 
•e pesar de l a s ser ias dif icultades  ccn que el consumo del 
pescado se encuentra on estos dos países» 
En Chile, el aumento ha sido relativamente mucho mayor, de 
32.000 toneladas a 60.000 t e n d i d a s en el nisno período, c sea, 
alreadedor do un 90 por cionto. Estos so debió probablemente, y 
en forma  parc ia l , a la escasez do carne, pero también ha sido 
ayudado per los esfuerzos,  t a n t : tío j a r t e de los organismos 
gubernamentales como de la indus t r ia privada misma. Tales 
esfuerz'-s  fueron  encontr aúos también en Venezuela, donde e l 
aumento ha sido de 18,0C0 toneladas a 64,000 toneladas, o sea, 
mas de un 250 por ciento^ 
Se han registrado aumentos aún mayores en México, donde l a 
producción subió de 13.000 toneladas durante l a preguerra, a 
54,000 toneladas en 1947, c sea, más del 300 por ciento, y en 
Perú, donde la pesca t o t a l ha subido de 5,000 a 31,000 toneladas, 
o sea más de un 500 por ciento.» Estos últimos aumentos se han 
logrado on parte debido a l gran incremento de l as exportaciones, 
pero también per ol considerable aumento del consumo interno, 
parece, por lo tanto que, aún cuando e l período a que se 
tace referencia  haya sido particularmente favorable,  t iene grandes 
posibil idades en este campo la acción coordinada e individual de 
los gobiernos. 
Todos los funci<narios  y expertos entrevistados durante l a 
preparación do este informe,  expresaron la opinión de que en cada 
/ p a í s existe 
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Cuadro VII - 2 
producción da pencado, número de pescadores, número de barcos, 
e t c . , en Americalatina y en países escogidos. 











T de . 
botes a 
motor. 
Argentina 1937 35.135 7.500 8,7 2.000 • * 
Bolivia 1946 700 • m • • 
Brasi l 1946 122.410 67.884 1,8 31.283c/ 309d/ 
Colombia 1946 1.600 2. OCC- 0,8 1.200 1,0 
Costa Rica 1947 4.000b/ ISO 26,7b/ 100 • • 
Cuba 1940 14.COC~ 7.993 1 ,8 - 2.509 # t 
Chile 1045 46,992 6,003 7,8 3.795 589 
Ecuador 1947 1.800 2.500 0,7 1.500 m , 
El Salvador 1946 100 135 0,7 loo t • 
Guatemala 1947 i '•ft: X J l , 200 0,9 loo 
Haití 1S47 1.500 3.Y:-0 0,5 1.578 • « 
Honduras LE 46 135 200 0,7 loo • a 
Iíéxieo 1943 32.991 11.000 3,0 4.264 * * 
Nicaragua 1947 loo 150 0 ,7 75 * • 
panamá 1946 700 529 1,3 215 • 0 
paraguay 1947 250 ,. * • • • • m 
perú 194 P 27.657 7.081 3,9 2.7S9 267 
Rep.Dominic. 3 ?4S 34Ï 1,211 0,3 976 * * 
Uruguay 1947 3.456 564 9,5 121 31 
Venezuela 1947 64.426 17.289 2,7 3.926 98 
Otros paíse 3 
Canadá 1947 553.323 
1945 624.049 67.711 9,2 31.908 12.749 
Dinamarca 1947 205,400 
1944 172.520 19.087 9,0 16.188 7.133 . 
Island ia 1947 477.152 
1941 264.818 6.287 42,1 856 763 
Portugal 1946 285.5C9 
1944- 250.982 45.392 5,8 8.635 772 
Reino Unido 1946 1.031.885 
1957 888.592 23.752 37,4 6.514 5.726 
EE.UU. 1946 1.995.827 
194411.934.300 
z ; 
122.768 16,2 66.528 33.814 
Fuente.- Estadís t icas oficiales  de los países y estimaciones del Grupo 
Mixto de Trabaje. 
a / Se ha t ratado de excluir a los pescadores que pescan sólo para su 
propio consumo.las cifras  incluyen probablemente un gran número de 
individuos que ocupan sólo parte de 3U tiempo pescando, 





país exis to un numero considerable ae requ is i tos previos que 
Aobioa mente u t i l i zados , podrían ayudar a aumentar la product i -
vidad de la indus t r i a . Sin embargo, hasta que estén resuel tos 
1rs problemas de la invest igación, finnneiamiento,  educación, 
e t c . , t a l e s ccndicitnes podrían usarse difícilmente  en la 
mayoría do los casos. Debido a esto y a l hecho de que la 
tendencia del desarrol lo de la indust r ia pesquera es en s i 
misma todavía inc ie r t a en l a región, esto mismos expertos 
opinaron que n< era posible, por ahora, es tablecer ccn grado 
alguno de exact i tud, l a s necesidades para t a l e s condiciones» 
Sin embargo, a l f ina l izar  es te capí tulo se ha hecho un 
intento de hacer un bosqueje, .por lo menos a manera de ensayo, 
de a l runas de las necesidades de equipo do pesca de los países 
latinoamericanos. Debido a la falta  casi t o t a l de c i f ras 
exactas, o aún de cálculos basados on estudios cuidadosos, 
esto puede ser únicamente una aproximación muy def ic iente . 
Las c i f ras  que se dan han sido compiladas mediante una genera-
l izac ión pro vi si- 'nal do l a s experiencias en algunos pa íses , 
poniendo a l día los cálculos de estudios y programas de fomento 
ya pasados de oportunidad, e t c . Consideran sólo e l período de 
los próximos cuatro años» So ha hecho un esfuerzo  para armonizar 
es tos cálculos con las posibi l idades de mercados, ccn las con-
dicicnes económicas exis tentes y con l a s posibil idades de poner 
en act ividad l a s condi ci nes potencia les . 
2» Situación ac tual de l a producción pesquera. 
Los cuadros VII-1 y VII-2 muestran que los 1 3 5 . 0 0 0 pescadores 
que se calcula existun on América Latina, producen considerable-
mente monos p e r a ñ o que lo que producen los 6 . 3 0 0 neseadores de 
I s land ia . Puede que una par te sus tancia l de l a pesca de América 
Latina no se encuentro cubierta per l a s e s t ad í s t i cas y que muchos 
de los pescadores considerados no dediquen a la pesca sino sólo 
/ pa r t e de su 
parte de su tirmpo* Sin embargo, exis te una marcada diferencia 
y la comparación demuestra que en muchos casos, los pescadores 
de estes países necesitan urgentemente más equipe, mejores botes 
y métodos ma3 ef ic ien tes . 
Ceno se declara más a r r iva , la actual organización de l a s 
industr ias rosqueras es t a l , que la sola adquisición de suministros 
no será suficiente;  se deberán tojtbión tomar medidas para u t i l i z a r 
e l aumento de la pesca, ya sea mediante un aumento en el consumo 
local de pescado fresco  c nor medio de la creación de indust r ias 
elaboradoras que puedan tenor mercados internos o exteriores 
disponibles. 
Eri uno de los países vis i tados, existe e l caso de un individuo 
par t i cu la r quo pesee un bote pesquero muy bien equipado, capaz de 
obtener una erar cantidad Je valioso pescado y que puede ser 
mencionado como ujo:nplo, El país en cuestión t iene una buena 
demanda de pescado fresco,  perr- -s to individua ha aprendido, 
por su amarga o«>®rioncir, que la explotación de su bote no será 
económica a menos que también adquiera un f r igor í f ico ,  establezca 
un sistema cío transp-.. r t e bo cia los mejores mercados, y organice 
a l l í las v întes . 
Otro ejemplo es vi plan que el Gobierno de Guatemala es tá 
considerando actualmente para el desarrollo de las pesquerías. 
En es te caso so proyecta adquirir botes ànrooiadrs, y establecer 
un sistema special -le dis t r ibución, Al mismo tiempo se han t r a -
zado 1 - s planes paral-i adquisición de las instalaciones de alma-
cenaje convenientes y para introducir les productos pesqueros en 
la dic ta del pueblo, en ins t i tuc iones del gobierno, campos, e t c . 
Se opina que este plan t iene muchas mayores probabilidades de buen 
éxi to , ya que en este ir.si so ha abordado todo e l problema, desde 
la producción a l cc nsumo, 
/ 3 . Factores Generales 
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3c Factores generalas que afectan  a la producción del pescado. 
a) Recursos pesqueras marítimos. 
necesidad de investigación. En la mayoría de los lugares de 
America Latina so sabe muy poco acerca de l as potencialidades 
de les recursos pesqueros. Esto hace necesario un considerable 
t rabajo de invest igación. Cualquier gran inversion en el 
desarrollo de la pesquería donde no se haya demostrido l a 
presencia do suficientes  recursos no sería aconsejable y 
aún podría r e su l t a r desastrosa. 31 fracaso  podrían pe r jud i -
car considerablemente las posibil idades de qualquier intento 
futuro  de desarrollo» 
por otra pa r te , aunque so di.ee a veces que antes de que 
pueda emprenderse ningún desarrollo de importancia en la 
pesquería, ©b necesario saber exactamente e l monto de los 
recursos pesqueros, t a l e s consideraciones no deberían p a r a l i -
zar rn forma  completa el desarrol lo de l as pesquerías, ya que 
en muchos casos se puede emprender actualmente una acción 
exenta de r iesgos . 
Cono se ha mostrado en el cuadro VII-1, la producción 
de pascado en l / s países latinoamericanos, incluyendo las 
pesquerías de aguas in te r io res , ha aumentado de 251.702 
toneladas, cifra  de preguerra, a 423.802 toneladas en 1947. 
AÚn cuando se han llevado a cabo buenos trabajos de i nves t i -
gación durante estos años, difícilmente  se puede decir que 
este desarrollo se haya basado principalmente on los resultados 
de l as nuevas investigaciones. Esto demustra que ha habido 
considerables recursos pesqueros cuya existencia era conocida 
desde tiempo a t rás y que podrían sor desarrollados. Hay varios 
países latinoamericanos en los cuales puede presumirse, con 
toda probabilidad de ac ie r to , que existen considerables 
V 1 
recursos pesqueros no explotados actualmente. Estos podrían 
/ s e r ut i l izados 
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ser u t i l izad os siri aguardar mayores investigaciones. 
Hay también países, como Argentina, Brasil y Perú, donde la 
existencia ae recursos considerables ës conocida, poro aoade la 
actual producción ha tenido que reducirse por la fa l ta  de deman-
da. parece así seguro que muchos países han tenido conccimian-
to desdo hace algún ti-anpo, de la existencia de recurs-s pesque-
ros que podrían ser explotados. 
Esta^ consideraciones nos deoerían l levar a La conclusión 
do que actualmente no es necesaria una investigación biológica. 
Tal trabajo, por lo general, demanda ti^n >o, y, si no es i n i c i a -
do ahora e l desarrollo de j.as industr ias pesqueras puede verse, 
en pocos ados, retardado por La falta  de mayores conocimientos 
constantes acerca ete los racursc-s. 
Finalmente, hay países, especi airante en la región del 
Caribe, dcn'le se supone que los re-cursos pesqueros marítimos son 
li:.it".doe. En México, por ejemplo, parece casi seguro que la 
u t i l izac ión de alguna? especie? n" llegado ya a l punto de sa-
turación. por lo menos en c ier tas zoaas. Llisu tras que en ta les 
casos pu ae darse ayuda sin c o r r e i - mayaros riesgos, a l desarro-
l l o do acunas pesquería?, parece ;.jás seguro que cualquier de-
sarrol ló ce importancia debería esperar la deciostraei.cn de oue 
existen las condiciones previas esenciales. La investigación 
podría revelar la existencia d. considerables posibilidades. 
Cuba, por ejemplo, ha desarrollado considerables empresas para 
la pesca oel "bonito" en los últimos años. 
Acct-so a la.s zonas pesqu.ras. L'AS leyes de pesca de alguno? 
países han constituido en algunos casos un obstáculo considera-
ble para los pescadores de los países v¡cines. Parece que .sería 
muy conveliente qm los gobiernos iniciaran conversaciones para 
a l iv i a r estas situaciones, siempre que el lo sea posible, sin 
causar efectos  adversos en sus pesquerías nacionales. 
b) Rec rrsos perqueros 
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b) Recursos pesqueros de aguadulce . 
Muchos países latinoamericanos poseen grandes pesquerías 
en aguas i n t e r i o r e s . En Argentina, por ejemplo, la produc-
ción de especies de agua dulce en 1942 fué  de 26.287 tonela-
das, en tanto que l a pesca de especies de agua salada llegó 
a 31.342 toneladas, l a s pesquerías de aguas in te r io res a me-
nudo adquieren una gran importancia debido a la presencia del 
pescado en partes on que es muy d i f í c i l  l levar pescado fres-
co desde las pesquerías marítimas, y debido a la existencia 
de grandes r í o s . 
Aguas f r í a s .  En tanto que las aguas duLees de l as regiones 
tropicales muestran generalmente una eran abundancia de peces, 
nuchas corrientes f r ías  y lagos, especialmente en los Andes, 
muestran gran deficiencia  de peces, on ta les casos, l a 
siembra de pocos importados o nacionales pueae aumentar en 
gran forma  e l rendimiento. En Perú, Ecuador y Bolivia, por 
ejemplo, se han obtenido buenos resultados mediante siembras 
ae paiche y trucha arco i r i s . Est- última fué  importada des-
de América del Norte, y se descubrió que se adaptaba en tan 
buenas condiciones que alcanzaba pesos de más ae 31 kilogra-
mos en cuatro arios, lo que es considerablemente más que lo 
normal en las aguas de origen. 
Para ta les siembras se necesitan sólo unos pocos sumi-
n i s t r e s , especialmente abastecimientos de nuevos. Se requie-
re, sin embargo, una gran preocupación gubernamental, en e l 
cumplimento de estos programas y también grandes invest iga-
gaciones de las condiciones biológicas; de lo contrario, pue-
de que se desperdicien considerables inversiones debido a que 
las especies podrían no ser capaces de desarrol larse en for-




Viveros. Existen también muchas posibilidades para los v i -
veros de peces, ya sea donde las aguas naturales puedan ser 
reguladas o en combinación con proyectos de regadío. A 
este respecto se ha recalcado que en Hait í , menos de dos mi-
l l a s cuadradas de viveros para peces bien administrados, po-
drían producir más alimentos que todas las pesquerías marí-
timas del país, las cuales ocupan ahora en forma  permanente 
o parcial a más o menos o.000 pescadores. Se añade que hay 
muchas millas cuadradas de t i e r ras en Haití apropiadas para 
ta les empresas. Tales cálculos pueden, sin embargo sólo 
mostrar las grandes posibilidades que podrían ex i s t i r para 
e l futuro.  Las dificultades  para aar con las especies con-
ven ien tes y encen t ra r e l t ipo ae alimento y f e r t i l i z a n t e 
conveniente serían tan considerables que pueden ser resuel -
t a s sólo r ad i an t e la rgos y cuidadosos e s t u d i o s . Más aún, 
t a l e s r e s u l t a d o s pueden obtenerse únicamente mediante una 
d i r ecc ión cuidadosa y experimentada, exigiendo i n s t r u c c i o n e s 
d e t a l l a d a s . 
Importancia re la t iva ae las pesquerías de agua dulce. En 
genera l , parece que lo s gobiernos la t inoamer icanos han gas-
tado esfuerzos  comparativamente mayores en e l e s tud io de l a s 
posibilidades de pesca in t e r io r que en la marítine.. Esto 
puede deberse al valor de recreo de las pesquerías i n t e r i o -
res ; pero, ouanüo la consideración principal es la producción 
ae alimento y existen sólo medios limitados, debe recalcarse 
que e l tiempo y e l esfuerzo  pueden probablemente emplearse 
más provecnosamente en el desarrollo de pesquerías marítimas 
más productivas. 
Así, aún en lo referente  a la siembra de peces en los 
r íos o lagos, se sabe que tales actividades, (por ejemplo en 
/ lo s Estados Unidos) 
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los Estados Unidos) son emprendidas principalmente por e l 
valor de recreo que tienen. Los gastos en que so incurre son, 
por lo general, mayores que e l valor t o t a l del aumento en la 
pesca. Las siembras en aguas con condiciones apropiadas pero 
con poca población de peces actualmente, son por supuesto, un 
asunto diferente, 
c) Protección de los recursos. 
Necesidad de reglamentaciones pesqueras. Existen casos en 
que algunas especies por ejemplo la langosta de mar, ha sido 
pescada en exceso, hasta t a l grado que las existencias casi 
se han extinguido. En e l desarrollo de cualquiera indus t r ia 
pesquera, tanto de agua dulce como de mar, es a menudo de 
gran importancia que la pesca sea reglamentada para mantener 
in tac tos los recursos. Tal reglamentación es de la respon-
sabilidad de los gobiernos. Debemos darnos cuenta, sin em-
bargo, que sólo un estudio biológico cuidadoso puede demos-
t ra r s i c ier to tipo de pesca es dañino para las existencias 
de peces. Las reglamentaciones deben, por lo tanto ser las 
menores posibles y basadas estrictamente en las conclusiones 
de taires estudios. De otra manera, l a s reglamentaciones po-
drían i r en contra de la industr ia pesquera sin tener efecto 
alguno notable sobre los recursos de la pesquería. 
Contaminación de agnis. Los recursos pesqueros pueden sufr i r 
danos o aún ser destruidos por la contaminación de las aguas. 
Aun cuando este problema aparentemente es de menor importan-
cia en América Latina por el momento, debe llamarse la a ten-
ción hacia e l hecho de que la creación de grandes indus t r ias , 
a menudo da por resultado la producción de una gran cantidad 
de aguas servidas contaminadas, que pueden des t ru i r por com-
pleto los recurros pesqueros. Actualmente se están 
/estableciendo en 
estableciendo en América Latina muchas nuevas indus t r ias y 
por eso debe llamarse la atención de los Gobiernos hacia e l 
problema. La experiencia ha demostrado cuán d i f í c i l  es ob l i -
gar a l a s industr ias existentes a adoptar mejores métodos de 
purificación  de las aguas. Puede ser preferible,  por lo tan-
to, d ic tar en un principio t a l e s reglamentaciones, 
d) Pescadores. 
En varios países latinoamericanos existen poblaciones 
que, durante generaciones se han ganado l;. vida con la pes-
ca. La mayoría de estos pescadores muestran dedicación por 
su profesión  y t i c nen experiencia y habilidad en e l manejo 
de sus botes y equipos. También están, en su mayor par te , 
ansiosos de mejorar sua métodos e implementos. 
En otra3 localidades, sin embargo, existen poblaciones 
que recurren a la pesca solamente cuando no tienen otro t r a -
bajo y que se ocuparían preferentemente  como obreros de los 
muelles o en .La agr icul tura . Talts grupos a menudo se mues-
tran reacios a perder de v i s t a la t i e r r a y, por ende, no ma-
nif iestan  in te rés en e l mejoramiento de sus botes y equipos. 
Un ej'-.-rpIo vivo de lo dicho rué encontrado en un país 
en e l cual uno de los pescadores había puesto en uso, con 
buen éxito, desdo hacía muchos arios, un tipo especial de red, 
una red tipo nasa. Este, red está especialmente adaptada a 
las condicionas locales y da. un mayor rendimiento de pesca 
que las redes en uso en l a localidad. Es fáci l  y barata para 
fabricarlo.,  y muchos pescadores la han vis to y han trabajado 
con o l l a . Sin embargo, jamás ha sido imitada. 
Tales poblaciones pasiv.is de pescadores han mostrado a 
menudo poco in te rés en aumentar sus entradas. Ha habido casos 




por aumentar la recepción de na t e r i a s primas, han aumentado 
e l precio pagado por el pescado. Esto ha dado por resaltado 
únicamente una disminución de los esfuerzos  en la pesca, ya 
que las mismas entradas podían ahora obtenerse en menos horas 
de t rabajo . En l a s partes donde existen ta les condiciones, 
será muy d i f í c i l  la introducción de nuevos tipos de equipo. 
Se opina que la única acción posible para hacer frente  a esta 
situación par t icular será e l fomento  de la educación. En mu-
chos casos puede que también sea posible fomentar  l a s a c t i v i -
dades de pescadoras extranjeros en esos países, ya sea por 
medio de la inmigración o en alguna otra forma.  Sus a c t i v i -
dades pueden servir como e l mejor medio pora demostrar a la 
población métodos nuevos y más ef ic ientes , 
e) Factores económico- y financieros. 
Mercados, probablemente la mayor dif icul tad  para la indus-
t r i a pesquera, pr-ícticamente en todos lns países latinoame-
ricanos, con la excepción de algunas naciones del Caribe, es 
la fa l ta  de mercados suficientes  para la producción pesquera. 
Por ejemplo, las grandes operaciones de pesca de a r ras t re en 
Argentina podrían, con e l equipo actual , aumentar fácilmente 
su producción en un 50 por cisnto, s i solamente se encontra-
ran mercados. En forma  similar , la pesca do atún en e l 
Callao, Perú, ha tenido que ser reducida desde 40.000 a 
8.000 docenas de pescados por día on c i e r t a s épocas del año, 
debido a la demanda insuf ic iente .  Por otra par te , se ha de-
clarado en mi extenso estudio de la industr ia pesquera de 
Chile, que siempre que la. demanda ha aumentado, le producción 
ha mantenido e l nuevo ritmo. 
Falta de consumo interno• Como se verá en e l Cuadro VTI-3, 
los países latinoamericanos poseen un consumo de pescado y 
/productos de l a 
Cuadro VII - 3 
Consumo ds pescado y productos de la pesca per caput 
en Aft'órica  l a t ina y en países escogidos, a / 
Kgs. por año y por persona. 
países preguerra b / 1947 
América Latina , ' 
Argentina 4,5 3,8 
Bolivia 0,4 0,4 c / 
Brasi l 3,0 2,9 -
Colombia 0,3 0,3 
Costa Rica 0,3 0,8 
Cuba 4,2 5,9 d / 
Calle 7,2 11 y £ 
Ecuador 0,8 0,8 
El Salvador 0 ,1 0 ,1 
Guatemala OA 0 ,1 
Haití 1,6 0,7 
Honduras 0^2 0 ,1 
Mexico 0 S 4 1,7 c / 
Nicaragua 0,2 0,2 ~ 
Panamá 3,8 1,5 c / 
Paraguay 0,3 0,3 
Pt rú 0,9 3,1 e / 
Repúbli-.s Dominicana 1,4 1,4 1 / 
Uruguay 1,9 2,3 -
Venezuela 5,9 14,9 c / 
Otros paires 
Jamaica 40 g/ 




Fuente.- Estadís t icas of ic iales  ae los países . 
a / La mayor par te de estas cifras  deberían considerarse 
solamente cono estimaciones. .La pesca para el consumo 
propio no se incluye. No se ha t ra tado de empresarei 
pescado salado o enlatado, e t c . , en términos de peso 
de pescado fresco.  Varias de las cifras  usadas en los 
cálculos que han dado los resultados expresados en 
este cuadro son estimaciones, 
b / promedio 1935-39. 
c / 1946. 
a / 1947-48. 
e / Esta cifra  es probablemente muy a l t a , ya que no se ha 
hecho l a conversion del pescado salado o enlatado a 
pescado fresco. 




productos de la pesca relativamente bajo por cabeza. En 
muchos de los países e l consumo es casi ins igni f icante . 
Parece que este bajo consumo se debe principalmente a 
que los consumidores no están acostumbrados a preparar y a 
comer el pescado y no conocen su valor nu t r i t ivo . En algunos 
casos pueden también tener temor de consumir algunos t ipos 
de peces, ya que se cree que el los pueden causar intoxicación. 
También sucede a menudo que algunas especies de peces son a l -
tamente estimadas, en tante que otros quo son igualmente nu-
t r i t i v a s y apetecibles, no pueden venderse. Esta situación 
es, como so menciona más arr iba, probablemente e l más serio 
obstáculo para cualquier aumento de la producción de los r e -
cursos pesqueros, puede superarse parcialmente por medio del 
mejoramiento en l a distribución del pescado fresco  y de su 
presentación en los puestos do venta a l por menor. Sin em-
bargo, para lograr cualquier resultado de importancia, ser ía 
necesario i n i c i a r una mayor educación y programas de propa-
g a n d a . A l contrario da lo quo sucede en otras indus t r ias 
alimenticias y especialmente en la de bebidas, l a industr ia 
pesquera no puede por s í misma cumplir estos programas, y se 
opina que aquí es n e c e s a r i a una acción del gobierno. Tales 
programas podrían ser combinados con investigaciones r e l a t i -
vas a l valor nut r i t ivo de los productos de la pesca. 
Ya que los hábitos alimenticios, los tipos de pescado y, 
en la mayoría de los casos, aún e l idioma son iguales en los 
diferentes  países, se opina que se obtendrían grandes benefi-
cios de la cooperación entre los gobiernos en este campo. 
Falta de mercados de exportación. Como se ve en e l Cuadro 
VII-4, l a s importaciones de productos de la pesca por los 




Cuadro VII - 4 
importaciones de productos de p e s q u e r í a . a / 
(En toneladas mét r i cas ) 
• • - — 
Países preguerra b / 1346 1947 
Argentina 9.897 1.133 2.960 
Bolivia 650 694 700 
Brasil 11.793 £/ 10.308 15.855 
Colombia 1.045 776 2.047 
Cesta Rica 546 262 578 
Cuba 12.540 8.000 9.000 
Chile o 32 99 65 
Ecuador 491 d / 145 835 
El Salvador 09 y 85 85 Guatemala 2C9 142 378 
Hait í 5.068 428 1.814 
Honduras so 24 30 
México 1.J33 1.616 1.800 
Nicaragua 49 62 f/ 60 
panana 1.250 363 - 500 
Paraguay 75 y 42 f/ 50 Perú 1.219 136 244 
Rep.Dominicana 1.386 958 2.437 y Uruguay 544 372 350 
Venezuela 2 «048 396 1.000 
- t o t a l e s 49.882 •26.043 40.788 
Pota . - Lar? cifras  para Bolivia (1947), Cuba (1946), El Sal-
vador (1947), Honduras (Preguerra y 1947), Mexico (1947), 
Nicaragua (1947). Panama (Preguerra y 1947), paraguay (1947), 
Uruguay (1947) y Venezuela, (1947) son estimaciones del Grupo 
Mixto de Trabajo. 
Fuente.- Estadíst icas oficiales  do los pa íses . 
a / pes. bruto t o t a l de productos de pesquería comestibles. 
Gomo no se ha podido disponer siempre de es tad í s t i cas 
completes y como la clasif icación  de los productos de 
pesquería varían mucho, o¿tos datos deben considerarse 
solamente cono aproximaciones, 
b/ promedio 1935-33, excepto cuando se indica lo contrario. 
y 1937-39. 
o / 1958-39. 
£ / 1955-37. 
7/  1945. 
g / 1936-39. 
h/ Reservas apreciables transferidas  a l año s iguiente . 
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20 años, especialmente s i se considera e l aumento de un 24 
por ciento que ha experimentado l a población en ol mismo pe-
ríodo. Esto puede ser tomado como una indicación de que po-
dría haber un mercado potencial para las importaciones desde 
los países vecinos. El Cuadro VII-5 muestra también que se 
ha experimentado un aumento considerable en las exportacio-
nes de productos de la pesca desde los países latinoamerica-
nos hasta 1946. 
Las exportaciones de productos de pesca envasados han 
ido decreciendo desde 1946, y la exportación to ta l de pro-
ductos de la pesca parece es tar también disminuyendo ac tua l -
mente. Parece, per lo tanto, que a menos que los gobiernos 
tomen medidas para un mayor intercambio de los productos de 
la pesca entre los países latinoamericanos, no podrá lograr-
se ningún nuevo aumento en las exportaciones. 
Precio? al de t a l l e . Como la fal ta  de consumo suficiente  es , 
a menudo un obstáculo principal en e l desarrollo de las pes-
querías en América Latina, se ha sostenido en forma  i n s i s t e n -
te que los precios cobrados a los consumidores, especialmen-
te por e l pescado fresco,  son demasiado a l t o s . Podrá verse 
en e l Cuadro VII-6 que, en muchos países, los precios, aún 
los del pescado fresco,  son considerablemente más a l to s que 
los precios de la carne y muy a menudo están fuera  del a l -
cance de los grupos de ingreso más bajo. Esta es , induda-
blemente una dif icul tad  s e r i a . Aún cuando en e l futuro  pue-
de que se logre alguna b a j a , a veces considerable, de los 
precios del pescado y de los productos de l a pesca, mediante 
la racionalización de la indus t r ia , se cree que en las p r i -
meras etapas, los resultados serán limitados y que los gastos 




- L cuadfro  VII - 5 -
¡. ; ¿f 
Exportaciones de pesca_do productos de pesquería. 
(En toneladas métricas). 




A r g e n t i n a 2.333 6.769 c/ 7.000 
Bolivia — — — 
Brasil 8 y 337 1.115 Colombia 1 30 23 
Costa R i c a 1.511 81G 1.Ü33 
Cuba 585 780 686 1< C h i l e 1{58 1.546 1.682 
Ecuador 1 8 47 
El Salvador 1 — • — 
Guatemala — — — 
Hait í 1 — — 
Honduras 20 6 f / 10 
México 7.406 10.655 18.174 
Nicaragua . t — — 2/ Panamá 4 . 1 
Paraguay — 
Perú 1 2.618 10.560 
Rep . r i cmin i c . — — — 
Uruguay 150 200 220 
Venezu e l a 44 1.434 4.288 
Totales 12.830 25.229 45.639 
Nota.- Las cifras  para Argentina (1940), Colombia (Promedio 
IÜ33-44}) Ecuador (Promedio 1943-44), Honduras (preguerra) y 
Uruguay son estimaciones del Grupo Mixto de Trabajo. 
a / peso bruto to ta l de todos los productos de pesquería, Gomo 
no se ha podido disponer de es tad ís t icas completas y como 
la clasif icación  de los productos de pesquería varían mu-
cho, estos datos deben considerarse solamente como aproxi-
maciones. 
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podrá hacerse ccn respecto a las reducciones de precios. 
Si estos precios fueran  a ser reducidos y el precio para 
los pescadores se nantuviera constante> la única solución 
ser ía la de abaratar los costos de la producción y d i s t r i -
bución. Sin embargo, en este estudio se ha llegado a la 
i. i 
conclusión de que la diferencia  dejada para cubrir la d i s -
tribución de pescado fresco,  ha sido a menudo demasiado pe-
queña y nc demasiado grande. Debe r .coraarsu aquí que e l 
pescado es muy propenso a la descomposición. Se le debe 
transportar con gran cantidad de h ie lo . Generalmente tiene 
% 
que ser preparado para la venta por el comerciante d e t a l l i s -
ta , lo que significa  una considerable pérdida de peso. Debe 
mantenérselo sobre hielo o en refrigeradores  en e l puesto de 
venta, y aún a s í , debe contarse con pérdidas considerables. 
También se ha obtenido la impresión de que i a presentación 
del pescado fresco  en los puestos de venta ul de ta l le podría 
ser mejorada considerablemente, isto s t r i a un paso de im-
portancia y también necesario para e l aumento del consumo. . 
Para e l lo debe pensarse también en medios de transporte para 
distancias mayores. Todo esto, sin embargo, no puede obte-
nerse sin un costo adicional , y, como se verá en e l Cuadro 
Vn-6 , e l costo re la t ivo del pescado y las ganancias obteni-
das en su distr ibución no son tan a l t a s en la mayoría en los 
países latinoamericanos, s i se ios compara ccn los de otros 
países. 
l a única solución a esto problema, por lo tanto, parece 
• 
res id i r en una reducción de precios mediante un aumento en la 
pesca por unidad de esfuerzo,  lo que significa  que los botes 
y los métodos de pesca tendrán que ser mecanizados y mejorados 
Precios pagados a los pescadores. Los ingresos de los 
/pescadores en la 
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pescadores on la mayoría de los países latinoamericanos son, 
por lo general muy ba jas . Por lo tanto, se dice a menudo 
que los precios pagados por e l pescado, deberían ser aumen-
tados , 
Sin embargo, como lo muestra e l Cuadro VÍÍ-6, estos 
precios son generalmente muy ventajosos, comparados con los 
obtenidos en los países fie  otras partes del mundo, y que 
cualquier aumento on los precios podría tener un efecto  ad-
verso, reduciendo la demanda. El factor  rea l aquí es la ba-
ja productividad por pescador, l a cual puede ser mejorada 
únicamente mediante la introducción de equipos y métodos más 
ef ic ientes . 
Existen algunos casos, sin embargo, donde los precios 
obtenidos por los pescadores son extraordinariamente bajos . 
Esto ocurre cuando los pescadores tienen medios demasiado 
l im i t ados cono j a a- f i n a n c i a r  sus p rop ias operaciones de p e s -
ca, y tienen que r z u r r i r a armadores o intermediarios para 
cualquier desembolso de dinero destinado a adquirir aparejos, 
h ie lo , combustible y alimentos necesarios para las operacio-
nes de pesca. Tales desembolsos son obtenidos sólo en contra 
de una participación garantizada en la pesca, Esto a menudo 
obliga a los pescadores a vender su producción a quienes les 
proporcionan los medios, a precios muy bajos, y les dejan sin 
la posibilidad de obtener un mejor precio en un mercado de 
competencia. A menudo, los" pescadores deben usar aún los bo-
tes del armador. Se han encontrado casos en que e l uso de 
ta les embarcaciones, pequeñas y mal equipadas, se obtenía 
sólo contra la entrega del 80 por ciento de la pesca t o t a l . 
Créaitos. Por las razones anotadas los pescadores por lo 
general carecen de los medios con los cuales comprar aparejos 
/mis caros, 
2 03 
Cuadro v u - 6 ^ w 
a? ' oq • 
& 
B? í t era ^ 
Ejemplos de p r e c i o s de pescado y productos de l a p e s c a , a / * f" 
































































d i s t r i b u 
ción erO'o 
a e l p r e c i o 
a l menudeo! 
Pescado 
s a l a d o 
0,20-0,36 40-60 0,80 
0.15- 0,50 , # t •> 0,60-1,10 33 -45 0/90 
0,75-1,15 • * o.co 
Õ,I0~C,23 45-50 0,25 
0,50-0,75 70-75 1,75 
0.66 9 m 
0,66-OÍ75 60-65 l j 3 5 
0,65 33 
0,85-1,10 60-75 lá SO 
0,65 # . • * 
0,75-0,90 50 * • 
0,55-0,65 40-ü0 0,65 
0,15-0,30 • • 1,60 
0,65-1,20 45-55 # • 
0,25-0,45 50-70 * » 
0,24 67 • » 
0,15-0,25 60-70 • • 
• * • • • • 
V. 
Pescado 
e n l a t a cio 
más ba ra ta 
1,00 d / 
1/95 d / 
1^45 TT/ 
0,60 a / 
1,50 c / 
0 ,85 d / 
1 ,85 ç / 
5,00 ú / 
Carne 
más 








O j 50 
0¡35 














Puente. - Datos e s t ad í s t i cos obtenidos por e l Grupo Mixto de Trabajo ECL/./OAA. 
a / c-eneçalmente en l a ciudad c a p i t a l . Los ejemplos fueron  colectados durante el v i a j e de l Gruño Mixto v 
son unicamente aproximaciones, b / Como no todos los t i p o s de cambio son l i b r e s , e s t a s c i f r a s  son un poco 
™ nnn la rnlumna de l o s precios de l a caí " " carne y los s a l a r i o s da una 
más carosj botes, motoros, e t c . , y, en la mayoría de los 
países, los es prácticamente imposible obtener crédi tos o 
préstanos para ta les adquisiciones. 
En muchos países latinoamericanos exis te ya un conoci-
miento amplio respecto a qué suministros deberían obtenerse, 
y hay personas desuosas de emplearlos y capaces para e l l o . 
Por lo tanto, en los lugares en que está asegurada una de-
manda efectiva,  paree-; que .La acción gubernamental más ne-
cesaria es .La du establecer sistemas de crédito para la i n -
dustr ia posquera. 
En gon.-.ralj parece que serían necesarios t res t ipos de 
c r ' d i t o : 
( i ) para ayudar a l financiamiento  de operaciones de 
posen di importancia para las indus t r ias deriva-
das Uf  la pesca; 
( i i ) para ayuoar a los pescadores individuales, d i s -
tribuid. res o vendedores a i de ta l le , para adqui-
r i r motor s, bot'^s, cainionos ais lados, cámaras 
f r igor í f icas ,  e t c . ; y, 
( i i i ) para dejar disponibles pequeños préstamos a corto 
plazo, que puedan obtenerse dentro de breves d ías , 
para financiar  e l aparejo de los pescadores en 
cada salida del pescador. 
La efectividad  de teles esquenas en e l mejoramiento de 
la producción dr- productos de la pesca, se muestra en un ejem-
plo de Venezuela, por medio de arreglos de crédito, se pro-
porcionó a los pescador_s motoros para sus botes. Un pesca-
dor experimentado y candente había pescado durante 30 años 
sin poder jarais acumular la cantidad de dinero necesaria para 
comprar un motor. Sin embargo, una vez que lo hubo obtenido, 
pudo pagarlo en unos poces neses con e l aumento considerable 
/de su pesca. 
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de su pesca. Como la efectividad  de ta les planes depende 
enteramente del conocimiento técnico y de la integridad per-
sonal de l as personas que los administran, parece de especial 
importancia que se emplee en estas organizaciones e l mayor 
numero que pueda obtenerse de expertos calificados  en pesque-
r í a . 
Corporaciones de fomento  de las pesquerías, puede haber ca-
sos, especialmente en los países con muy pequeña actividad 
pesquera, donde los progresos podrían ser acelerados median-
te el establecimiento de una corporación de fomento  pa t roc i -
nada por e l gobierno que pudiera luego cuidar de los suminis-
tros y organización de ia producción, la dis tr ibución y la 
trans for  •nación de las ra te r ías primas. 
Escasez de divi.s--?; e.ytr?,njeras. IJna gran parte de l as mis-
mas dificultades  que se encontraron en e l caso de la agr icu l -
tura, existan para las p;-? querías en los países con escasez 
de divisas , parece aún que l a s pesquerías, como indus t r ias 
más pequeñas y más recientes , se han beneficiado  menos oan la 
ayuda especial del tipo que a menudo se concede a la agr icu l -
tura . Esta situación causa dif icultades  especialmente a l a s 
industr ias do conservas de pescado, en las que gran cantidad 
de tipos de equipo pueden obtenerse más ventajosamente en 
Estados Unidos. 
En Argentina y Chile, esta situación es tan d i f í c i l , 
que sólo serán posibles mejoramientos menores de la industr ia 
pesquera, a menos que se a l iv i e l a s i tuación, 
f)  Factores técnicos. 
Conocimientos técnicos. Como ia industr ia pesquera es una 
indus t r ia más o menos nueva y en pleno desarrollo en l a 
América Latina, es da suponer que exis te una gran necesidad 
/de técnicos 
de técnicos experimentados, personal administrativo y pes-
cadoras. Cualquier progreso en ai futuro  inmediato puede, 
por lo tanto, depender de ia actividad educacional que tenga 
lugar en este campo y, posiblemente, hasta c ier to punto, de 
lo3 expertos, técnicos, e t c . , que se consigan de otros países . 
Cuando se invi ta a expertos extranjeros para consultar-
los , ser ía deseable que los gobiernos de los países in te resa-
dos designaran a ana persona para t rabajar con dichos espe-
c i a l i s t a s ; esto les proporcionaría un entrenamiento excelen-
te y les permitir ía poner en práctica con mayor ef icacia  los 
resultados del t rahajo de los expertos extranjeros indicados. 
InvestigHción b lo lér ica . Como se d i jo anteriormente, cual-
quiera aumenté) importante en la u t i l izac ión de los recursos 
pesqueros en la o'ica l a t ina dependerá de la investigación 
para determinar la existencia de ta les recursos. A menudo 
se considera cae le. magnitud de los recursos pesqueros pue-
den mediree de ac ji a do con la superficie  de aguas. Pero la 
experiencia eo lo3 principales centros pesqueros del mundo 
ha demostrado quo .La Tï?,yor parto do la posea tiene origen, 
principalmente, en superficies  de agua relativamente peque-
nas, t a l es coro fI  Dogger bank on e l Mar del Norte, o por 
un t ipo especial de pescado que es especialmente apto para 
la explotación, t a les como .jI  atún y otras especies r e l ac io -
nadas del Océano pacífico,  Es muy poco lo que se conoce de 
la existencia do talos zonas o de ta les tipos de pescado, que 
no hayan sido ya ut i l izados en l as aguas cercanas a los 
países latinoamericanos. 
Es puts necesario, para ]1 u t i l i zac ión de estos recur-
sos, un^ investigación biológica extensive, no sólo con e l 
objeto de establecer la existencia de las diferentes  especies 
/de pescado, sino 
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de pescado,, sino también para determinar si es tas se en-
cuentran ¿n cantidades comerciales y si tienen t a l e s cos-
tumbres de vida que permitan su pesca economicamente. 
Además, debe demostrarse s i esos recursos pueden so-
poi-t-ir una explotación continua. La importancia de es ta 
determinación se puede ver , por ejemplo, en Puerto Rico, 
donde se real izaron grandes esfuerzos  para desar ro l la r la 
industr ia pesquera; prento se vio, sin embargo, que d i f í c i l -
mente se podría iacrecentar la indus t r ia ya que l a mayor 
parte de las especies de pescado demostraban signos de ago-
tamiento. 
Pesca experiment'.!. Aunque mucho de esto podría determinar-
se por medio d j investigaciones biológicas bien d i r i g idas , 
bien pronto •¿endri'. que comoin.lrselas con operaciones de pes-
cas experimentales. Esto podría hacerse por medio de barcos 
de investigación especialmente equipados, pero por la expe-
r iencia adquirida ^n muchas partes del mundo se ha v is to que 
se puede hacer esto en forma  más económica por medio de ope-
raciones de tipo comercial o somi-comercial. ror eso los 
gobiernos posiblemente p re f i r i r í an  proporcionar ayuda econó-
mica a l esfuerzo  privado para introducri nuevos t ipos de 
equipo o para explotar nuevas posibil idades de pesca. 
Las es tad í s t i cas soore posea son muy importantes en cual-
quier investigación sobre los recursos pesqueros y para e l 
desarrollo de ia indus t r ia en general . Las de producción son 
necesarias para la evaluación de los recursos pesqueros y, 
como una de las mayores dif icul tades  para e l desarrol lo de 
una región es la falta  do conocimiento sobre los mercados, 
e t c . , la es tad í s t i ca relacionada con ol comerQio y e l consumo 
es también necesaria. Los datos es tad ís t icos deben adaptarse 
/ a es te objeto 
a es te objeto tanto como cea posible ; se considera que aún en 
aquellos países donde existen e s t ad í s t i c a s sobre p^sca, se pue-
den hacer algunas mejoras. Los gobiernos podrían, por lo tan to , 
- posiblemente en colaboración con la CEPAL y la QAA - es tud ia r 
e l asunio ae e s t ad í s t i c a s pesqueras para e l cual l as condiciones 
de América Latina crea condiciones t-sp^ciales. 
Investi,ración tecnológica. En países como Argentina, Bras i l , 
Chile, perú, México y Venezuela, que tienen importantes indus t r i a s 
del pescado, hay especia l necesidad de invest igación tecnológica 
ccn e l Pin de mejorar los productes y ue obtener t ipos más baratos 
para e l consumo in t e rn J . por o t ra par te , se considera que la i n -
dus t r ia d¿ l pescado probablemente se beneficiaría  más por medio de 
un esfuerzo  para favorecer  la .aplicación de métodos técnicas ya 
conocidos ae invest igación tecnológica bás ica . 
Coo p..-. ru-ci on in ternaoi onal. T^ invest igación de biología pesquera 
relacionada con loe recursos pesqueros, e t c . , se encuentra con pro-
blemas de carácter ir ternacional. î luchas especies de pescado se 
trasladan do una pirte del océano a ota a . En Venezuela, por ejem-
plo, l a investigación se ha Lecho d i f í c i l  debido a que l a s sardi-
nas a l l í pesjad'is t ienen su origen en pguas t e r r i t o r i a l e s de otros 
países ; por esta, razón» 1* invest igación en ese país puede sólo l i -
mitarse a una parte del problema. 
3e aonsicera, lo tanto, que la invest igación biológica 
debería IL varse a efecto  con la cooperación máxima entre países , 
ya sea la forma  de consejos ue pesca, comisiones in ternaciona-
les y, aún de programas conjuntos de inves t igación. En forma  s i -
milar, ruchos ae loo proolonr.s que afronte  l a invest igación tec-
nológica son casi idéntico? de un pifs  a o t ro . Por lo tanto, 
grandes resul tados podrían obtenerse a través de la coordinación 
de ios t r aba je s de invest igación entre los d i s t i n t o s pa í s e s . 
Educación. La fal ta  de conocímiente de los pescadores sobro los 
/ d i s t i n t o s métodos ' 
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d i s t in tos métodos de pesca., técnica del manejo del pescado y e l 
maneje y mantenimiento de los barcos perjudica la introducción de 
nuevos métodos, perjudica la calidad del pescado y acorta la v i -
da de los barcos y máquinas. Muchas escuelas de pescadores se 
han establecido en América Latina con grandes resul tados. Por lo 
general, e l l a s son para los jóvenes y os probable que para los 
pescadores profesionales  serían de gran beneficio  los programas 
de extensión. 
En América Latina hay también gran necesidad de instrucción 
en biología pesquera, tecnología pesquera, administración, e t c . 
Es poco probable que todos los países puedan o deban establecer 
cursos espaciales sobre estas materias, pero los gobiernos podrían 
considerar la posibilidad de nrestar colaboración económica a per-
sonas capacitadas para i r a. estudiar es tas materias en otros pa í -
ses . 
S - r í i conveniente considerar, sin embargo, la posibil idad de 
que aquellos paísos que tienen Interés especial en incrementar la 
explotación do sus r-^cirsos posqueros, establezcan en forma  con-
junta programas educacionales. América Latina tiene la gran ven-
t a j a de tenor ruy pocas diferencias  en e l idioma. 
Indudablemente, se podrían hacer muchos ahorros en material 
de instrucción, ta les como l ibros y ayudas visuales , a través de 
la cooperación íntima entre los países latinoamericanos. 
4, Principales Impedimentos a la producción, 
a) Barcos y Aparejos. 
El Cuadro \/II-2 da a conocer que en América Latina se 
u t i l i z a gran número de barcos pequenos, en su mayoría sin mo-
tor . Esta fal ta  de mecanización y la consiguiente fa l ta  de 
métodos eficientes  de pesca en gran escala, son la causa del 
bajo rendimiento por pescador. Se han hecho varios ensayos 
/para introducir 
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para in t roducir barcos grandes y equipo mecánico. Estos, s in 
embargo, so- han basado algunas veces sobre estudios u operacio-
nes de pesca en las pesquerías más productivas que existen pero 
no han reconocido del hecho de que t a l e s embarcaciones-y apá-
re los de costo elevado representan la inversión de capi ta les 
apreciables y que su funcionamiento  es muy caro. Las zonas del 
océano donde se pueden l levar a cabo con éxito t a l e s operaciones 
sen en extremo l imitadas . A menudo se olvida también que es tas 
operaciones altamente especial izadas son iaeaaas para condicio-
nes especiales y para t ipos también especiales de pesca y que 
sólo pueden ser upados donde existan ..estas condiciones. F i -
nalmente, o l la? sólo deben usarse a l l í aonde las operaciones más 
pequeñas y, por le tant. i , más bar - tas han fal lado. 
Venezuela hizo 1?. prueba de in t roducir barcos que eran 
muy ef ic ientos  en l a s p.squorías del sur de Europa. Estos r e -
sultaren inaptos para l a s condiciones locales y en la a c t u a l i -
dad ninguno de e l los es tá siendo u t i l i zado para operaciones de 
pesca. Pos ter ...cruente se hizo la prueba de in t roduci r barcos 
grandes de ias pesquerías del Golfo  de los Estados Unidos. 
Nu.varente aquí, sin embargo, se vió los barcos y ios apa-
re jos correspondientes, perfectamente  adecuados para e l t ipo 
de pesca pava e l cual fueron  construidos, no eran tan apropia-
dos para las pesquerías ae Venezuela, como los barcos y apare-
jes construidos de acuerdo a la i n i c i a t i v a loca l . Como resu l -
tado de e s t a s experiencias, los programas de fomento  en 
Venezuela so non di r ig ido hacia ¿ l mejoramiento de las pesque-
r í a s exis tentÎS, xa mocar iz*?ci<5n de los barcos, e t c . , antes 
que a la introducción de nuevos barcos y apare jos . 
Le acu..rdc a es tas experiencias, no puede hacerse o t ra 
cosa que recomendar que se introduzcan nuevos t ipos de barcos 
/ y aparejos sólo 
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y aparejos sólo cuando los «xpertos encuentren grandes posibi -
lidades de que su uso pueda tener éxi to, y aún, entonces, debe 
adoptárselas, en un principio, en forma  experimental. Posible-
mente, se obtendrán mejores resultados a través de un esfuerzo 
para mejorar los equipos existentes , proporcionando motores, 
e t c . La necesidad de una vigorosa acción en este sai tido es, 
por otra parte, demostrada por un ejemplo ae uno de los países 
v is i tados . En una población pesquera, ccn una población apro-
ximada de ie.000 personas, se encontró que habían tan sólo 26 
redes. Las condiciones económicas entre los pescadores eran 
tan d i f íc i l es  que estaban imposibilitados de adquirir mayor 
número de redes y aparejos, ** pesar de necesi tar de este equipo 
de s e s pe radamen t e . 
í,ío toro s mar: no s . Las pesquerías de América Latina están ubi-
cadas principalmente corea de la costa y, por lo tanto, apenas 
podrían beneficiarse  con l-n introducción de barcos grandes a l -
tamente mecanizados. Per otra parte, e l Cuadro VII-2 demues-
t ra que el porcentaje de barcos motorizados es excesivamente 
pequeño. Este es e l caso aún en comparación con un país como 
Dinamarca donde la mayor parte de las pesquerías, a l igual que 
las de América Latina se encuentran bus tante cerca de la costa . 
Esta fa l ta  de barcos motorizados obliga a los pescadores 
a pescar muy cerca de la costa y, aún en este caso, e l viaje 
hasta y desde los lugares de pesca les hacc perder mucho tiempo. 
Mucho podría conseguirse, por lo tanto, a través del uso de un 
mayor número de motores. Estos necesariamente tendrían que ser 
importados pero, en su mayor parte, podr í 'n ins ta larse en barcos 
construidos en los a s t i l l e r o s locales . 
Debido a talos consideraciones, muchos países han prestado 
especial importancia a la mecanización de sus f lo tas ;  algunos 
/programas de fomento 
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programas de fomento  y facilidades  do crédito so han concen-
trado en forma  casi exclusiva S(.bro este problema que es de 
importancia primordial pora la producción de pescados y merece 
l a m?yor atención de todos los gobiernos. 
Sarcos. Se encontré que en l a Argentina y Chile había una ne-
cesidad marcada de barcos grandes - especialmente algunos bar-
cos modernos para pesca de a r ras t re de un menor costo de ope-
ración de los que u t i l i zan actualmente. En otros países se es -
timó que, en v is ta de los escasos conocimientos sobre las posi-
bil idades de ia u t i l izac ión de los diversos tipos de aparejos, 
ser ía preferible  concentrar esfuerzas  en el mejoramiento de bar 
eos de uso universal y ae tamaño relativamente pequeño y que 
pueden ser manejado? por los pescadores sin necesidad de mucho 
entrenamiento adicionai , de reparación fác i l ,  e tc . Dichos bar-
cos pueden tier construídos por los a s t i l l e r o s locales o en los 
países vecinos, pero rer ía conveniente una acción coordinada 
entre los gobiernes para establecer los mejores diseños de d i -
chos barcos, oeguragente, tendrían que importarse motores. 
Facilidades de Rsoaraciór:. Al introducir e l uso de motores, de 
be aseglararse que, para e l mantenimiento de e l l o s , se disponga 
de piezas do repuesto, facilidades  de reparación y mecánicos ex 
pertos. Para evitar dificultades  en este sai t ido, se recomien-
da muy especialmente la introducción de un número reducido de 
tipos de motores de r á c i l vanejo. Ssría conveniente combinar 
la introducción d?- estos motores con c ie r ta instrucción sobre 
su uso y mantenimiento ya que, se ha demostrado muy a menudo, 
que los motores y otra clase de equipo tienen una vida r e l a t i -
vamente pequeña cuando no se dominan las operaciones de mante-
nimiento . 1 
Redes y aparejos. En muchos países, no se conoce todavía, qué 
/ t i p o de redes 
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tipo de redes y aparejos podrían usarse con mayor venta ja . 
Por ahora, excepto en e l caso de t rabajos experimentales, es 
posible que se obtengan los mejores resultados a través del 
mejoramiento de los aparejos que se u t i l i zan localmente. 
Hay gran necesidad de reemplazar y obtener redes grandes, 
e t c . , pero también aquí e l factor  l imitante es la fal ta  de 
peder adquisitivo entre l a población pescadora. En algunos 
países que tienen dificultades  en obtener divisas extranjeras 
ta les como Argentina, Chile y Perú se encontró que había nece-
sidad de redes, equipo y materiales para la fabricación  de las 
mismas, anzuelos, lienzos y cordeles, e t c . 
t 
No ha sido posible, sin embargo, obtener datos exactos 
con referencia  a ia^ necesidades de aparejos, de redes y de 
material y equipo pera fabr icar las . 
Conservación de las rodos. La conservación de las redes para 
pesca es a menudo doscuid-da en ios países de América Latina. 
La duración de l as redes puede ser prolongada por e l uso de 
métodos de conservación, t a l como se acostumbra en otras regio-
nes del mundo. 
Se considera que los gobiernos podrían contr ibuir a la d i -
vulgación de informes  relacionados con tales métodos y además 
podrían colaborar en la adquisición de los materiales necesa-
r i o s , En la Argentina ce indicó que e l uso insuficiente  de mé-
todos de preservación se detía a dif icultades  en la obtención 
de divisas . Como quiera que la importación de estos preserva-
tivos de redes, de costo relativamente pequeño, reduciría la 
necesidad de importar redes o los materiales necesarios para su 
fabricación,  se considera que cualquier medida que so tome para 
favorecer  este substitución, sería de beneficio  no sólo para la 




para mejorar en parte la situación de las importaciones, 
b) Equipo para almacenaje y distr ibución de pescado helado. 
En la mayoría de les países latinoamericanos de clima t ro-
pical , las a i f icui taaes  inherentes a la conservación y preser-
vación del pescado fresco  han sido tan grandes que en muchos 
casos la distribución ha resultado verdaderamente imposible. 
En repetidas oportunidades se ha indicado que para solu-
cionar estas dif icultades  ser ía necesario i n s t a l a r barcos con 
equipos de refrigeración  mecánica, adquirir grandes almacenes 
fr igoríf icos  parí regular la oferta  de pescado fresco,  durante 
tod} e l año, y u t i l i z a r equipo de transporte refrigerado  mecáni-
camente. Debo puntualizarse que una conservación a tan largo 
plazo del pescado fresco  en los frigoríficos  puede obtenerse 
tan sólo por medio ciel congelamiento. El congelamiento, sin 
embargo, y üiuy especia-luiente 1? uis t r ibución del producto con-
gelado,. es de a l to costo y necesita un manejo tan especial que 
e l desarrolla de u t industr ia do esta naturaleza sería en la 
mayor parte de los cacos d i f í c i l  de desarro l lar . Además, se 
ha encontrado que en ios países de América Latina donde se ha 
dis t r ibuido pescado congé lacio, los consumidores le han demos- • 
trado considerable res is tencia . Este hecho demuestra que sería 
poco probaj 'e o:ue ios consumidores, en un futuro  cercano, es tu-
vieran dispuestos a ^agar los precios más elevados emergentes 
d e l , a l t e costo que el manipuleo do este producto neces i ta . 
Refrigeración  mecánica o por medio de h ie lo . Como se indica 
más arr iba , se sugiere a menudo que e l pescado fresco  debería 
conservarse por uedio de la refrigeración  mecánica, ut i l izando 
maquinaria de refrigeración  instalada en los barcos pesqueros, 
almacenes fr igoríf icos  en los centros de acopio y dis t r ibución, 
y equipe transporte refrigerado.  Debe recalcarse que e l 
/enfriamiento  del 
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enfr iamiento  de l pescado por medios mecánicos es muy d i f í c i l ; 
se l e hace solamente en pocos casos y siempre n e c e s i t a un p ro -
cedimiento complicado. Generalmente es mucho más f á c i l  y b a r a -
to empaquetar - y a l mismo tiempo e n f r i a r  - e l pescado en h i e l o . 
En muchos pa í se s es e l h i e l o e l i t em irás importante en e l t r a n s -
por te y l a d i s t r i b u c i ó n de l pescado. 
En l a i n d u s t r i a d e l pescado e l uso extensivo de almacenes 
f r i g o r í f i c o s  es pr inc ipa lmente para conservar t¡l pescado p r e -
viamente enfr iado  y empaquetado en h i e l o ; en e s t a forma  se p ro -
longa l a acción de l h i e l o demorando su de r re t imien to y por l o 
t an to evi tando, en e s t a forma,  tener que agregar h i e l o en for -
ma constante a l pescado f resco .  Pero l a s v e n t a j a s de t a l s i s -
tema de almacenamiento r e f r ige rado  se obt ienen tan so lo d e l 
v 
almacenamiento en un período de v a r i o s d í a s . Por l o t a n t o , l a s 
v e n t a j a s de l a r e f r i g e r a c i ó n  mecánica es de menor va lo r durante 
un p^rí.xlo co r to , t a l comj 10= v i a j e s breves en los barcos pes -
queros, en l o s cardones o en l o s ca r ros de f e r r o c a r r i l .  Pero 
aún e l mantenimiento de t a l e s i n s t a l a c i o n e s en l o s ba rcos y ca -
r r o s de t r a n s p o r t e r equ i e r e mucha t é cn i ca y cuidado que gene-
ralmente es d i f í c i l  encon t r a r . Con r e l a c i ó n a es te punto debe 
i n d i c a r s e que en un p a í s como Dinamarca desde donde se hacen 
grandes envíos de pescado fresco  a muchas p a r t e s de Europa en 
camiones y f e r r o c a r r i l e s ,  no se u t i l i z a n equipos de t r a n s p o r t e 
r e f r i g e r a d o s . 
Exis ten muchos casos en l o s cua le s e l uso de r e f r i g e r a c i ó n 
mecánica es v e n t a j o s a , tan to a bordo de los barcos como en l o s 
ca r ros do t r a n s p o r t e . Siempre debe usarse jun to con e l h i e l o . 
La r e f r i g e r a c i ó n  mantendrá e l h i e l o y por l o t an to p e r m i t i r á 
l a entrada de mayor número de pescado en l a s bodegas de l o s 
barcos o en l o s c a r r o s . Es nece sa r i o , s i n embargo, en cua lqu ie ra 
de e s t o s c a s o s , ' j u z g a r e s t a s v e n t a j a s en comparación eon l a s 
/desventajas del 
d e s v e n t a j a s de l costo más a l t o y de l a d i f i c u l t a d  de manteni-
rnien t o . 
• 
Fabr icas de h i e l o . Como se d i j o más a r r i b a , l a neces idad p r i n -
c i p a l para l a d i s t r i b u c i ó n de pescado f resco ,  es e l h i e l o . En 
algunos p a í s e s de América Lat ina l a f a l t a  de h i e l o es n o t o r i a 
aún para l a conservación de l a pesca durante l a faena.  Se 
cons idera , por lo t a n t o , que e l paso más impor tante que pud ie -
ran tomar l o s gobiernos con e l ob je to de favorecer  e l de sa r ro -
l l o de l a s pesquer ías en sus r e s p e c t i v o s p a í s e s , s e r í a e l de 
e s t a l l e c e r p rov i s iones s u f i c i e n t e s  de h i e l o en l o s cen t ro s de 
pesca más impor tan te s . 
Se ha vi;j to que a lgunas veces l a producción de h i e l o e s t á 
en nanos de i u t e r n u t à a r i o s quienes a l a vez compran e l pescado 
de l e s pescadores . Esto puede conducir a i monopolio en ia 
p rov is ión de h i e l o y , de e s t a manera, e v i t a r que l o s pescadores 
puedan ve iue r sus pareados en e l mercado de l i b r e competencia 
en e l cual podrían o t ^ n e r mejores p r e c i o s . S e r í a , en muchos 
casos , mucho mejor que l o s gobiernos - s t i b l e c i e r a n por su cuen-
t a f áb r i cas  de h i e l o para a s e g u r a r l a s u f i c i e n t e  producción d e l 
r.ásiúo .i 1 - i n d u s t r i a pesquera «n todo tiempo, a b a j o cos to e 
independiente de cua lqu ie r i n f l uenc i a  por p a r t e de l o s compra-
dores de oesoado. 
Equipos para l a conservaos on a bcrdo. Se han obtenido buenos 
r e s u l t a d o s - como p^r oje.úplo en Cuba y Puerto Rico - con e l 
uso de es tanques dondo mantienen l o s pescados v ivos a bordo. 
El acondicion'.1 miento do e s t o s en de cos to reducido y de mucha 
e f e c t i v i d a d .  Se recomienda ^or lo tanto que l o s gobiernos f a -
vorezcan e l e s tud io de e s t o s métodos y su u t i l i z a c i ó n donde 
qu ie ra que t a l cesa sea p o s i b l e . 




que almacenarse a bordo, existen muy pocos en los cuales la 
refrigeración  mecánica sea absolutamente indispensable; por lo 
tanto, excepción hecha del hielo serán pocos los suministros 
necesarios que no puedan obtenerse en e l mercado loca l . Mucho 
es lo que se puede conseguir a través de un programa educacio-
nal tendiente a fomentar,  entre los pescadores, la u t i l izac ión 
de hielo a bordo y ofreciéndoles  colaboración para efectuar  e l 
aislamiento de las bodegas de los barcos pesqueros con lo cual 
se reducirían las pérdidas de h ie lo . 
Facilidades pora almacenamiento refrigerado.  Las fábricas  de 
hielo deben combinarse, por lo general, ccn compartimentos r e -
frigerados  para e l pescado enfriada.  La insta lación de ta les 
facilidades  per ios mayoristas y .distribuidores debe, también 
ser fomentada  y ayudada. 
Fácil id? de p de t ranrporte . .Muchos países necesitan urgentemen-
te. equipo para e i t r a n s p o r t de pescado enfriado  en h ie lo . 
Por lo general serán suficientes  para este objeto camiones y 
carros de fe r rocar r i l .  P-ara e l transporte t e r res t re más largo, 
(dos o más días) ser ía preferible,  en algunos casos, e l uso de 
camiones o vupoaes de ferrocarr i l  con refrigeración  mecánica 
ccn e l objeto do prolongar la acción del hielo en que están me-
tidos los pescados y evi tar que éste se de r r i t a . 
Dependencia de la indupt^ a pe souera del equipo de transporte. 
El desarrollo de la indus'.ria posquera depende en gran parte 
de la ampliación del sistema do caminos y fer rocarr i les .  En 
países ta les como Ecuador y Guatemala parece que las operacio-
nes pesqueras en gran escala tendrán que esperar t a l desarrol lo. 
El transporte ae pescado por a i re se ha usado con éxito en 
muchas partes de la América Latina, y, en especial , en Colombia 
y Ecuador. Este método debe considerarse cuando no existe 
/ninguna otra 
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ninguna otra posibilidad de "transporte. Sin embargo, debe 
tenerse en cuenta que los países latinoamericanos donde e l 
transporte aéreo ha sido probaao en comparación con e l t rans-
porte t e r res t re sobre carreteras de buena clase , se encontró 
que aquel era el. t r ip le irás caro que és te . Tal cosa sucedié 
aún en e l caso de haberse contratado especialmente aviones y a 
pesar del gran ahorro en peso que significa  e l envío del pes-
cado sin h ie lo . 
Facilidades de ve uta a l de t a l l e . El bajo consumo de pescado 
se d^be, a menudo, a la dif icul tad  de conseguirlo y a que la 
presentación del poscado fresco,  cuando se le ofrece  para la 
venta, no es do aspecto agradable. Por lo general, ol pesca-
do fresco  Se expone a i i ver.ta sin e l uso de hielo o refr ige-
ración mecánica. ¿.Irenes países están, en la actualidad t r a -
tando de mejorar su s i tuación. En Uruguay y Chile, por ejem-
plo, existan planes para la venta de pescado en las carnicerías 
las cu al».-! s non, p<u lo general, mucho más numerosas que los a l -
macenes de pescados. Los planes del Uruguay consisten en equi-
par cada almacén ccn una hiciera desde ia cual se venderá e l 
pescado fresco. 
Ior lo general, I03 almacenes necesiten gabinetes r e f r i -
gerados mecánica rente-, mesas do exposición mejoradas, e t c . , y 
solamente es necesario importar los primeros. Por otra par te , 
como e l escaso consumo es un factor  tan importante, debe favo-
recerse y ayudarse por tod^s los medios posibles e l mejoramien-
to de los almacenes de venta de pescado a l menudeo y a aumentar 
e l número de t a l ; s puestos de v¿nta. 
c) Industria dol pescado. 
Una segunda salida para la producción del pescado es la 
indus t r ia . El Cuadro VII-7 demuestra que se ha progresado 
mucho en este respecto durante la última décida, pero todavía 
/hay campo para gran 
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hay campo para gran incremento. 
Almacenamiento de pescado congelado. Como ya se indicó más 
arr iba e l congelamiento del pescado es un proceso totalmente 
diferente  del de la mera dis t r ibución del pescado fresco  en 
h i e lo . Mientras que e l pescado en hielo no puede ser almacena-
do por espacios de tiempo más largos de una o dos semanas, como 
máximo, e l pescado congelado puede guardarse por períodos l a r -
gos para luego d i s t r i bu i r s e como pescado fresco  después de su 
desqongelamiento. Sin embargo, es te procedimiento da general-
mente un producto de calidad relativamente in fe r io r .  Los con-
sumidores se r e s i s t en a comprarlo y ra ras veces pagarán e l gas-
to adicional en e l que se incurre en e l congelamiento rápido. 
Se considera, por lo tanto, que los gobiernos no deberían co-
menzar es ta clase de empresas cuando existen o t ras pos ib i l ida -
des. 
Un c ie r to número de facil idades  para e l congelamiento y 
e l almacenamiento refrigerado  serán necesarias , de todas mane-
ras aunque e l l a s difícilmente  podrán ser u t i l i zadas para l a 
dis t r ibución general de pescado fresco.  Es indudable que siem-
pre e x i s t i r á mercado para e l pescado congelado. Estos e s t ab le -
cimientos servirán para absorber parte de la pesca cuando se 
presenten excesos. 
Una excepción a es tas limitaciónÍS en e l congelamiento pue-
de encontrarse en ol caso del atún y especies s imilares , l a s 
cuales pueden soportar muy bien este proceso. Sería posible 
en estos casos construir establecimientos para congelación y 
almacenamiento refrigerado  con lo cual se podría regular izar 
la oferta,  tanto para las fábricas  envasadoras como para las 





Pescado congelado en paquetes pequeños para e l uso del 
consumidor. La distribución del pescado congelado en paquetes 
pequeños es una industr ia muy especializada. El producto debe 
ser empacado en pequeños paquetes antes de ser congelados y 
luego debe almacenarse, transportarse y mantenerse en los a l -
macenes de vanta a temperaturas muy inferiores  a los 0 o C. 
Este procedimiento da origen a un producto de a l t o precio y 
requiere equipo de refrigeración  especial . Se considera que l a 
creación de una industr ia de esta clase no cont r ibui r ía mate-
rialmente por ahora a aumentar e l consume del pescado en América 
Latina. Una excepción puede ocurrir en e l caso de países como 
Colombia donde las dificultades  de transporte y un clima cálido 
hacen que la distr ibución del pescado fresco  sea en extremo 
d i f í c i l  y donde, a l mismo tiempo, hay una población urbana 
apreciable con un poder adquisi t ivo relativamente a l t o . 
Hay también un mercado muy definido  para el pescado con-
gelado de lu jo , en paquetes pequeños, en las pr incipales c iu-
dades de América Latina. Aunque ta l indus t r ia cont r ibui r ía 
apenas a l aumento de La producción de ar t ícu los alimenticios, 
daría un impulse grande a nuevas actividades pesqueras e i n -
cluso pcdría tener como resultado exportaciones importantes. 
Secado, salado y ahumado : Productos preservados en esta forma 
satisfacen,  en muchos casos, las necesidades de la región. Son 
comparativamente imperecederos y fáci les  de t ransportar ; su 
uso es también bastante conocido por la población. Antes de 
la ultima guerra mundial muchos países latinoamericanos impor-
taron grandes cantidades de pescado salado. Cuando es tas im-
portaciones se vieron considerablemente reducidas durante los 
años de la guerra, fueron  parcialmente reemplazadas por e l 
producto doméstico. Investigaciones adicionales podrían conducir 
/ a la obtención 
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a la obtención de productos nuevos de posible aceptación. 
^ J1 
Un inconveniente para la u t i l izac ión más amplia de este 
proceso es que en climas cálidos es d i f í c i l  l levar a cabo l a 
desecación del pescado sin e l uso de la sa l . La salazón por 
medio de salmuera es también d i f í c i l  y su transporte presenta 
dif icul tades.  El ahumado contribuye muy poco a su conserva-
ción. Por es tas razones se considera que los esfuerzos  deben 
concentrarse en e l estudio de la producción de ar t ículos secos 
y salados que es tén más de acuerdo con las condiciones locales 
y con los gustos. Cuando se encuentren t a les métodos deben 
proporcionarse a l a industr ia pesquera los informes  e ins t ruc-
ciones correspondientes. 
Febe tenerse en cuenta también que la salazón del pescado 
nunca ha tenido tanto éxito en climas cálidos como en l as r e -
giones templadas. Esta es posiblemente la explicación del éx i -
to de las industr ias de la salazón del pescado en muchos países 
nórdicos. En v is ta de t a l e s experiencias y del hecho de que 
e l consumo del pescado seco y salado está disminuyendo en muchos 
países, deben res t r ing i r se los esfuerzos  para desarrol lar es tas 
industr ias de manera de sat isfacer  las necesidades de los d i s -
t r i t o s rurales dondi l a distr ibución de pescado fresco  es im-
posible y donde el poder adquisit ivo muy bajo hace prohibit ivo 
e l uso más extensivo del pescado enlatado, del pescado conge-
lado o de las o t ras clases . También aquí cualquier esfuerzo 
para aumentar la producción debe ser respaldado por l a educa-
ción y la propaganda entre los consumidores. 
Conservas de pescado. El Cuadro VTI-7 demuestra que la pro-
ducción de pescado enlatado ha aumentado considerablemente du-
rante la última década en algunos países de la América Latina. 
Sin embargo, este aumento se ha normalizado en la mayor parte 
/de e l los 
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Cuadro VII - 7 
Ejemplos del. progreso en la indus t r i a l i zac ión del pescado. 
1939 1940 
•••• '1 
1941 1942 1943 1944 1945 1946 1947 
Brasil,expor 
t a ci on es dë 
conserva de 
pescado en 
toneladas 467 61 78 580 159 679 1.115 • • 
Cuija,produc 











enlatado • » 7.164 6.251 3.318 5.187 6.750 11.602 16.567 • • 
Perú tone la-
das de pesca 
do fresco  eX 
portado # * 40 735 915 1.754 2.653 4.618 
Venezuela, : • 
de conserva 
de pescado, 
en tone la -







S.BGü 6.242. •3.855 
i 1 





toneladas. 1.722 1.548 2.048 ív • 11 2.809 3.468 3.031 4.474 • « 
Fuente . - Es tad í s t i cas of ic ia les  de los pa í ses . 
a/ Estimaciones. 
de e l los durante los últimos años. 
Esto se debe principalmente a l hecho de que las fábricas 
de conserva de pescado en la Argentina, Brasi l y Chile han te-
nido grandes dificultades  en reemplazar su maquinaria. Por 
«tra parte, la industr ia de conservas de pescado en la América 
Latina ha dependido hasta hace poco tiempo, principalmente del 
mercado de exportación para e l cual se tienen actualmente algu-
nas dif icul tades.  Aún cuando la calidad del producto puede 
haber tenido alguna influencia  sobre el par t icu la r , se estima 
que ol la no ha sido de gran importancia. Las dificultades 
principales parecen ser la fal ta  de divisas extranjeras en los 
países consumidores y otras complicaciones en e l comercio ex-
t e r io r , sobre las cuales los productores no tienen ningún con-
t r o l . Es muy probable que la acción coordinada entre los go-
biernos pueda f ac i l i t a r  enormemente e l intercambio in ternacio-
nal de estos productos, con lo cual se lograría prestar gran 
ayuda a la industr ia de conservas do pescado. 
Hasta ahora no parecen haber exist ido dificultades  de es ta 
naturaleza en la industr ia del atún en conserva, producto que 
ha encontrado un amplio mercado en los Estados Unidos. Sin em-
bargo, son varios los factores  que indican que este mercado 
está llagando ya a su punto de saturación. Por esta razón es 
muy conveniente hacer un estudio detenido de las condiciones del 
mercado antes de establecer cualquier industr ia de conserva de 
pescado. 
El Cuadro VII-5 demuestra que en la actualidad esta i n -
dustria no t s t á en situación de suministrar grandes cantidades 
de pescado a precios lo suficientemente  bajos como para ponerlos 
a l alcance de los grupos de población de ingresos l imitados. 
Argentina, donde la demanda parece es tar en aumento, es una 
/excepción. 
ù, * / ** 
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excepción. 
Industr ia del t iburón. En muchos países latinoamericanos se 
han trazado planes o se han expresado deseos de desarrol lar la 
indus t r ia del t iburón. Una indust r ia de es ta clase fué  creada 
en Argentina durante la guerra y la producción de acei te de 
hígado de tiburón aumentó considerablemente en pocos años. Es 
sabido que varios países 3.a t i no ame r i c art o s tienen un potencial 
enorme para la pesquería de tiburón. Hasta ahora e l objetivo 
de es tas pesquerías ha sido, generalmente, l a u t i l izac ión del 
hígado para la extracción de ace i tes vitamínicos. Sin embargo, 
e l mercado para acei te de hígado de tiburón, producto que en 
la mayoría de los casos era exportado, ha decaído en forma  no-
tor ia durante los últimos años, y es así como la producción -
como por ejemplo en ol caso d? Argentina - ha experimentado 
una reducción apreciable. Antes de establecer indust r ias de 
esta clase deben estudiarse ;on mucho cuidado todas las condi-
ciones de l mercado y de la indus t r ia en s í , y a l hacer los p la -
nes debe tomarse en cuenta la posibil idad de u t i l i z a r otras par-
tes del tiburón adeems del hígado; la carne es apta para l a sa-
lazón y los cueros son de muy buena calidad para e l cur t ido. 
Harina de pescado y ace i te . Muchos países latinoamericanos 
tienen grandes posibilidades para la producción de harina de 
pescado y ace i t e s . Aunque esta industr ia no produzca alimentos, 
constituye un factor  importante en e l desarrollo de la indus t r ia 
pesquera. La harina de pescado es un excelente alimento para 
e l ganado y las aves. Por esta razón, esta industr ia será 
considerada más adelante en forma  breve. 
Varios países tienen e l proyecto de producir harina de 
pescado de los desperdicios de la industr ia de l a pesca. Debe 
hacerse noter que esto sólo es practicable cuando existen 
/grandes cantidades 
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grandes cantidades de desperdicio durants períodos prolongados 
en un mismo lugar. Puede c i ta rse como ejemplo e l proyecto que 
quiso ponerse en práctica en México a l establecer una planta 
de harina de pescado en un centro pesquero; esta planta tenía 
que u t i l i z a r los desperdicios, pero tuvo que ser abandonada 
debido a l a fa l ta  de materia prima durante períodos muy pro-
longados. 
Indudablemente que existen posibilidades mucho nayores 
para la producción de harinas de pescado donde éste se en-
cuentra en abundancia, y donde no puede u t i l i za r se para e l 
consumo debido, ya sea a l a pequenez de su tamaño o a la fa l -
ta de marcado. En ta les casos la producción puede l levarse 
adelante con equipos de costo reducido, como ser calderos abier -
tos y desecación solar . Este método ha sido de gran ventaja en 
la ut i l ización del sábalo en Argentina. Métodos similares se 
usan extensamente en Noruega, donde la técnica de la fabrica-
ción de harina de pescado está muy avanzada. Se estima que 
dondequiera que existan grandes cantidades de pescado - espe-
cialmente pescado con mucha grasa - y que éste no pueda ser 
u t i l izado para e l consumo humano en su tota l idad, los gobiernos 
deberían estudiar las posibilidades de establecer industr ias 
de harina y aceite de pescado. 
Buques fábrica.  Algunos expertos han expresado la opinión que 
la mejor manera de organizar la industr ia de transformación  del 
pescado, y en especial la congelación de és te , ser ía mediante 
l a construcción de barcos ( los llamados buques fábrica)  en los 
cuales se puede l levar a cabo e l proceso de transformación. 
Debe tenerse en cuenta- que e l uso de buques fábrica  en ot ras 
partes del mundo ha resultado lucrat ivo solamente cuando las 
dis tancias ae los puertos a los lugares de pesca eran tan 
grandes que las fábricas  ins ta ladas en t i e r r a no podían ser 
/ u t i l i z a d a s . Como 
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u t i l i zadas . Como ta les condiciones difícilmente  se encuentran 
en America Tetina, es posible que barcos de esta clase no 
puedan sor ut i l izados por ahora. 
Necesidad de la indus t r ia de transformación  de pescado. Don-
dequiera que se proyecta e l establecimiento de indust r ias 
transformadoras  de pescado se da mucha importancia a la posi-
bil idad de que dicha indus t r ia sustraiga a l mercado de pescado 
fresco  algunas especies que podrían ser u t i l i zadas para e l con-
sul:». Esto ha ocurrido en e l Perú, donde e l establecimiento 
de fábricas  de conserva de pescado disminuyó las d isponibi l ida-
> 
des do este alimento para e l consumo loca l . Conjeturas seme-
jantes se hacen cor r specto a la ins ta lación de indust r ias de 
harina y acoito d pescado fresco  entero. En este último caso 
debe tenerse en cuenta que e l mercado de pescado fresco,  s i es 
que realmente exis te , estará en situación de pagar precios más 
a l tos que la industr ia en cuestión. Lo importante es , por lo 
tanto, es t a l l ecer si e l pescado ha de u t i l i z a r s e en alguna in -
dustr ia de valor o, por e l contrar io , evi tar la pesca. 
Peei sioneo do esta clase resul tan más complejas en casos 
como ol del Perú, ya mencionado. Cada caso de es ta naturaleza 
debe ser analizado cuidados?mante, y debe tenerse en cuenta que 
s i una indust r ia puede pagar por «1 pescado precios más a l tos 
que e l mercado de consumo, entonces e l producto final  debe ser 
do excelente ca.lio/ 1 y do al to valor . Productos de es ta natu-
raJez n pueden cons t i tu i r exportaciones valiosas y jus t i f i ca r 
l a importación de cantidades equivalentes más baratas , pero de 
igual poder n u t r i t i v o . 
En e l caso dol 
J. ©I'M lCv 
v n ta ja de tener una indus t r ia de 
conserva de pescado ha excedido en forma  amplia las desventajas 
antes mencionadas. Si es necesario reglamentar este punto, es 




por California  con respecto a la industr ia de la harina de 
sardina; en ambos lugares las leyes obligan a los indus t r ia les 
a convertir parte de la e n t i d a d pescada en productos alimen-
t ic ios para e l consumo loca l . 
Cálculo de los suministros para pesquería. 
En e l Cuadro VII-8 se indican en forma  solamente aproxi-
mada un cálculo de los suministros necesarios para pesquerías; 
estos cálculos se basan en: 
( i ) La experiencia de algunos países latinoamericanos 
donde ha tenido lugar e l desarrollo de la indus-
t r i a pesquera; 
( i i ) Informaciones  obtenidas con referencia  a la f lota 
pesquera existente y a otras facil idades; 
( i i i ) Las posibilidades do encontrar mercado para una 
nayor pesca; y 
(iv) Las posibilidades locales de u t i l i z a r en forma 
más efectiva  e l equipo pesquero, e t c . 
En v i s ta de la escasez de datos es tadís t icos y en v is ta 
de que los expertos de todos los países estuvieron de acuerdo 
en que ta les cálculos no podrían hacerse con exacti tud, es ne-
cesario considerar les datos anotados en e l cuadro como simples 
cálculos. Mucho depende en cuál sea la ac t i tud que pueda to-
marse con referencia  a los siguientes puntos: 
( i ) Crear l a s posibilidades económicas (especialmente 
dentro de la misma industr ia) para la introducción 
de los suministros de pesquerías; 
( i i ) Organizar la distr ibución de cualquier aumento en 
la producción del pescado fresco  o procesado; y 
( i i i ) Para crear una mayor demanda de estos productos. 
Si no se toma ninguna de es tas medidas l a s cifras  anotadas 
/en e l Cuadro 
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Cuadro VII 3 
Calculo da sumin i s t ros para p e s q u e r í a s . 
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Motores marinos b / 
Hasta 12 H-P. ~ 
1S-30 H.P. 
Mas de 30 H.P. 
Barcos a motgr b / 
Hasta 24 p i e s ~ 
24 - 40 o i e s 
Remolcadores Diese l 
Qtros barcos mayores 
Fabr icas do h ie lo combina-
das con almacenes r e f r i g e -
rados 
Cap.hasta 10 t d i a r i a s 
10-150 t . d i a r i a s capacidad 
Otros equipes de. lefdgcraoioi 
Almacenes r e f r i g e r a d o s 
has t a 100 t . d e capacidad 
Congeladores has ta 10 t . 
d i a r i a s combinaos con a l 
macones f r i g o r í f i c o s  hasta! 
100 t . de capaçtoad 
Almacenes frigoi  i f i o c R  jeque ñas 
Almacenes r e f r i g e r a u o s  y 
f r i g o r í f i c o s  has ta de 1000: 
t . ae capacidad 
Barcos coh en f r i ade ra s  o coa 
f e ladoras y bode.-".: 3 frigo*  * i c a s has ta 50 t . d e capacLi'.;. 
gab ine t e s r e f r i ge r ado re r  y 
congeladores e i n s t a l a r i o 
nes s i m i l a r e s para ventas 
a l d e t a l l e 
Enla tadora^jcoi i equipo com 
p l e t o . c o n canacioad para~ 
700-1Ç00 c a j a s "Standard" 
por d í a , 
Pr inc ipa lmente para sarlin?, 
e t c . 
p r inc ipa lmente para a t ú n , 
b ç n i t o , e t c . . 
Pr inc ipa lmente p a r í o t roâ 
pescados y mar iscos 
Fabr i cas do ha r ina de pesca 
do y a c e i t e . 
Equipo de t r a n s o o r t e . 
Camiones a i s l a d o s térmica 
mente ~ 
Camiones r e f r i ge rados 
Carros 4 e f e r r o c a r r i l  a i s 
líyios termicamente con d"? 
p o s i t o s para h i e l o — 
Pedes y a p a r e j o s de todas 
c l a s e s en 10Ó0 ïï.3.# 1 
a / Se han omitido l o s ^ p a í s e s que no fueron  v i s i t a d o s por e l t é c n i c o en pes 
que r í a s en r e l a c i ó n con e l p re sen t e informe.  l o s datos anotados son sõ 
lamente cá l cu lo s p r e l i m i n a r e s 0 — 
b / A menudo no es pos ib l e e s t a b l e c e r s i se pueden c o n s t r u i r barcos en una 
l o c a l i d a d . La neces idad de motores marinos i n d i c a r í a que los barcos 
pueden c o n s t r u i r s e loca lmente ; l a necesidad de barcos nuevos s i g n i f i c a 
a lgunas veces que se l o s puede c o n s t r u i r en e l p a í s pero que se deben 
importar l o s motores. 
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en e l Cuadro resul tarán exageradas y, por e l contrar io, s i se 
rea l iza una acción vigorosa en todos los países, e l l a s resul -
tarían demasiado ba jas . 
Por lo general, se ha hecho un esfuerzo  para indicar sola-
mente aquellos suministros que se espera puedan ser u t i l izados 
razonablemente en un plazo prudencial. 
6. Conclusiones y Sugerencias. 
Los 155.000 pescadores que, según se calcula, hay en 
América Latina, producen una cantidad muy inferior  de pescado 
per año que los 6.300 pescadores de Is landia . Las condiciones 
son muy diferentes,  pero esta comparación da, sin embargo^una 
indicación de la necesidad de métodos más moder*- , _ .̂po me-
canizado, aparejos de mayor tamaño, e t c . Como se indicó más 
arr iba, cualquier medida que re tome para conseguir dicho equi-
po necesi tará ayuda financiera,  Como os un tanto d i f í c i l  en-
contrar un mercado par» una mayor producción y como cualquiera 
de las laedidas ya indicadas traerían necesariamente un aumento 
en l a producción, es indispensable crear dichos mercados. 
Parecen e x i s t i r grandes posibilidades para el desarrollo 
de l a producción pesquera en los países de América Latina. 
Sin embargo, fuera  de lâ fal ta  de suministro, otros problemas 
ejercen un papel importante en per ju ic io de dicho desarrol lo . 
Tomando en cuenta todas es tas consideraciones e l Grupo Mixto 
de Trabajo considera que podrían tomarse algunas medidas de 
acuerdo con las siguientes sugerencias: 
Medidas de carácter in te r - re^ ional : 
A. Investigación relacionada con los recursos pesqueros a 
través de la biología, la pesca experimental, la recolección 
coordinada de e s t ad í s t i cas , e t c . Estos problemas son de 
carácter internacional y el trabajo podría coordinarse entre 
# ' /diversos, gobiernos 
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diversos gobiernos o ser llevado .a cabo cono un prograna 
de investigación conjunta.. La CEPAL y la OAI podrían c o o p e -
rar con los gobiernos en l a coordinación de, estas act iv ida-
des. Algunas regiones que podrían prestarse espacialmente 
para t a l acción coordinada son la A f r i c a  Central, l a Zona 
del Caribe, la región dol Atlántico Sureste y Pacífico 
Suroeste. 
B. Algunos países tienen buenas posibil idades para e l cult ivo 
pisc ícola de agua dulce. Como tales actividades .pueden 
producir grandes cantidades de alimón to, su explotación i n -
tensiva puede proporcionar grand;s beneficios.  La OAA puede, 
dentro de sus medios, ayudar a r ea l i za r estudios de es ta 
clase en forn.a  conjunta o coordinada. 
C. Se justif ie- ,  también la investigación tecnológica, espe-
cialmente con referencia  a los métodos de pesca y a l desa-
r r o l l o de procesos para la. industr ia l ización de productos 
de bajo costo, imperecederos que puedan adaptarse a las 
costumbres alimenticias de la región. 
D. La educación de los pescadores puede ser intensificada  por 
medio de escuelas espec ia l . s y de servicios de extensión. 
Aunque este t rabaje se puede rea l i za r mejor desdo un punto 
de vis ta nacional, podrían buscarse la cooperación in te rna-
cional para, la impresión de l ihrop, ayudas visuales , e t c . 
La educación de ho;/¡br<_i- de ciencia, técnicos y personal 
administrative podría también l levarse a cabo a través de 
l a cooperación entre los d i s t in tos estados. 
E. Las leyes do pesca perjudican, .=n algunos casos, las a c t i -
vidades de ciudadanos de otros países. Se podría l legar a 
acuerdos internacionales para solucionar estos problemas, 
F. El comercio in ter - regional de productos de pesquería, que 





ayudaría a l desarrollo de l a industr ia sería a menudo posi-
ble , sujeto a acuerdos entre gobiernos. 
Medidas de carácter nacional: 
A. Existen grandes oportunidades en la expansión de mercados 
locales para productos de pesquería. Tal'expansión podría 
favorecerse  a través de la Investigación sobre nutr ición y 
la correspondiente educación de los consumidores y, además, 
por la propaganda, 
B. Los pescadores, en muchos casos, están imposibi U tados de 
comprar los suministros necesarios debido a la fa l ta  de 
fondos,  situación que fácilmente  se podría a l i v i a r a t r a -
vés del estable c imento de facilidades  de crédito dest ina-
das a ayudar a los pescadores, dis tr ibuidores e indus t r ia les 
en l a compra de equipos y, además a través de préstamos e s -
peciales para hacer que los pescadores se independicen de 
lor proveedores. 
C- En algunos países las dif icultades  para obtener divisas 
perjudican la renovación de equipo y su ¡r. Jo^amiento. Coo-
peración destinada a a l iv i a r esta s i tuac i h contr ibuir ía a 
ayudar a la industr ia pesquera en general. 
D. Las es tad ís t i cas de pesca y do comercio á- 1 pescado podrían 
ser mejoradas con e l objete de hacerlas más uniformes  y fá-
c i les do in t e rp re t a r . Los países latinoamericanos podrían 
obtener en esta materia, una valiosa cooperación de l a OAA, 
e l I n s t i t u to Interamericano de Estadís t ica y otras i n s t i t u -
ciones de carácter in ternacional . 
E. Los efectos  de la explotación sobre los recursos pesqueros 
son de importancia conómica. Leyes apropiadas pueden ser 
dictadas e impuestas cuando quiera que existan signos de 
sobre-explo tación. 
F. Dondequiera que 
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F. Dondequiera que existan lagunas y otras fuentes  de agua per-
manente quo ofrezcan  buenas posibilidades y se encuentre 
que tengan deficiencia  de peces, estos pueden ser sembrados 
después de un estudio cuidadoso de las condiciones locales . 
G. El uso de los barcos a motor no es muy generalizado en 
América Latina. Talos embarcaciones de mayor velocidad 
reducirían e l tiempo que so demora en los v i a j e s hasta los 
lugares de pesca, y harían posible l a u t i l i zac ión do apare-
jos más grandes a la vez que l a explotación de lugares de 
posea más alejados. Los barcos pueden a menudo ser cons-
truidos en los a s t i l l e r o s locales , pero esto debe hacerse 
siempre con miras a la construcción de modelos más ef ic ien-
tes y mejores. 
H. Aparo jos más grandes y más ef ic ientes ,  especialmente de 
los tipos u t i l izados localmente, podrían ser ideados. Las 
condiciones pueden variar considerablemente de 'in lugar a 
otro y la introducción otres tipos de barcos, aparejos 
y métodos dobo hacerse sólo después da un estudio cuidadoso; 
e l uso experimental ae estos ev i t a r í a errores costosos. Es 
posible que ei mejoramiento de los aparejos y la mecaniza-
ción oo lor b"rcos que se usan en la actualidad pudieran, en 
muchos casos, ser do nuyor ven ta ja . 
I . El hielo os uno rit les rumiáis tros siÁs importantes para la 
indus t r ia pesquera, posiblemente, uno úi los pasos de mayor 
efectividad  que podrían dar les gooiernos con el objeto de 
famontar  la industr ia posquera sería e l do colaborar en e l 
establecimiento de fábricas  de hielo jn los con tros pesque-
ros importantos y, a la vs?, educar a la poolacién en lo re -
ferente  al uso d^'i hielo rjn la posea, <¿n el almacenamiento, 
en e l transporte y on la venta a l de ta l l e . Las fábricas  da 
/ h i ulo necesitan, 
Melo necesitan, como complemento, pequeños depósitos r e -
frigerados  para pescado en hie lo en los centros de recolec-
ción y dis t r ibución. Un número limitado de plantas de con-
gelamiento rápido podrían establecerse perfectamente,  no 
como un medio para la distribución de pescados, pero, más 
bien con el objeto de proveer una solida cuando se presen-
tan excedentes en l a producción. 
. La producción de pescado seco y salado puede ser desar ro l la -
da para proveer a la población ru ra l . I n d u s t r i a s de conser-
vas de pescado d^ precio bajo pora e l consumo local podrían 
también de sarrol lar se. 
